




  

    

  




    ¿Qué harías si alguien amenazara a tu familia?




    Roy Cruise y Susie, su mujer embarazada, casi mueren asesinados en su propia casa. Ahora la policía los vigila.




    Mientras tanto, Kristy Wise sigue actuando por su cuenta: sabe demasiado e intenta «arreglar las cosas». Todo lo que va vuelve. Y, en este caso, Roy y Susie pueden haber llevado su historia demasiado lejos. Hay demasiados cadáveres. Demasiados enemigos conspirando contra ellos.




    Roy y Susie deben burlar a la policía y neutralizar a sus enemigos de una vez por todas. Si no, sus días de venganza corren el riesgo de terminar entre rejas… O bajo tierra.
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    Aquel cadáver que plantaste el año pasado en tu jardín,




    ¿ha empezado a germinar? ¿Florecerá este año?




    

      La tierra baldía




      T.S. Eliot


    


  


PROLOGO




  La muerte se encuentra siempre a unos pasos de distancia, a tan solo unos segundos en el tiempo. Mira a tu alrededor, dondequiera que te encuentres en este momento. ¿Cuántas cosas hay a menos de dos metros que puedan matarte? Un enchufe conectado a tu tableta con la toma de tierra mal instalada. Una baldosa mojada y resbaladiza en el cuarto de baño, que proyecta tu cabeza contra la esquina de la bañera. Un virus invisible multiplicándose en silencio en tus pulmones.




  Desde el momento de la concepción, luchamos por engañar a la muerte. En lo que más tiempo emplean los padres durante la vida de sus hijos es en evitar que mueran. Y mucho de lo que les enseñan, desde evitar a los extraños hasta sacarse los dedos de la boca, tiene como finalidad mantenerlos vivos.




  Aunque tenemos todo en nuestra contra, somos bastante buenos en evitar morir. Tan buenos que, bien por un sentimiento erróneo de orgullo, bien por preservar nuestra salud mental, nos convencemos a nosotros mismos de que la muerte está muy lejos.




  Pero no lo está. Y a todos nos llega.




  Dada mi profesión, siempre he temido morir a manos de un paciente. Durante años, imaginé que un paciente descontrolado y sin su medicación se abalanzaba sobre mí. Con un poco de suerte, blandiendo una pistola, no un cuchillo. Cuando conocí a Susie y Roy, eso cambió. Temí que me mataran no porque fueran inestables, sino porque podían prescindir de mí. Porque yo era prescindible.




  Debo decir que, después del asesinato del excongresista Getz, pensé que por fin tenía la situación bajo control. Susie, Roy y yo, así como nuestros incentivos, estábamos alineados. Por decirlo de alguna manera, jugábamos en el mismo equipo. Pensé, con ingenuidad, que mi vida podía volver sin más a la normalidad.




  Pero cuando ahora pienso en todo lo que pasó, viéndolo en perspectiva, me doy cuenta de que, incluso en el momento en que Roy estaba ahogando a Jeff Getz en la bahía de Pollença, en España, el boceto de nuestro trágico final ya estaba dibujado; todas las piezas ocupaban su sitio. La muerte nos estaba observando y haciendo sus planes.




  Y, a estas alturas, ya te habrás dado cuenta de que mi historia está íntima e irremediablemente relacionada con las historias de otros. Esto, por supuesto, es intrínseco a la condición humana. Somos parte de un todo mucho más grande. Personas y acontecimientos que nos parece que no están relacionados entre sí, lejanos en el tiempo y en el espacio, entran en nuestras vidas y vuelven a salir de ellas como los hilos de un tapiz.




  Te he hablado ya de dos historias del pasado que tuvieron un impacto directo en la vida de Susie, de Roy y en la mía. Te he contado la trágica muerte de la pequeña Joan y cómo quedó vengada. Y, también, el daño que le hicieron a Billy Applegate y cómo Jeff Getz terminó asimismo pagando el peor precio por ese crimen.




  Para completar el círculo, para que entiendas todo lo que nos sucedió y puedas sacar de todo esto las mismas lecciones que yo he aprendido, tengo que contarte una última historia. Es sobre una mujer a la que nuestros actos impactaron en su vida de forma irreversible.




  Es una historia que trata del amor y la muerte Y, en este caso, dependiendo de cómo lo mires, se podría incluso decir que tuvo un final feliz.


PARTE I


Rebecca Forsyth Islas Turcas y Caicos 2020




  En mi trabajo como terapeuta, es necesario tener imaginación. Para ayudar a alguien, para meterte de verdad en su cabeza, tienes que entender de alguna forma cómo se siente. Si no has experimentado lo que le está pasando a tu paciente, debes imaginarlo.




  Yo, por ejemplo, nunca he tenido un ataque de pánico. Lo cierto es que solo un 5% de las personas sufre 1 a lo largo de sus vidas. Un número bastante bajo. Así qué, ¿cómo me puedo hacer una idea de lo que es?




  Debo imaginármelo.




  Por lo que me cuentan mis pacientes, un ataque de pánico recuerda bastante a la sensación de claustrofobia. Eso es algo que sí he experimentado. Lo que me pone de inmediato en situación es esa escena de Kill Bill en la que entierran a la heroína, Beatrix, en un ataúd bajo 2 metros de suciedad para que muera. ¿La conoces?




  Permíteme que te la cuente.




  Imagina que te despiertas y abres los ojos, pero no puedes ver nada. Está totalmente oscuro. Tan oscuro que ni siquiera estás seguro de tener los ojos abiertos. Estás tumbado boca arriba. El aire que respiras está caliente y algo húmedo, como cuando duermes con la cabeza debajo de las sábanas.




  No sabes dónde estás, no escuchas los ruidos que por lo general oirías en tu dormitorio. Ni el ventilador del techo, ni el aire acondicionado. Todo alrededor de ti está en silencio. Apagado.




  Intentas sentarte y, de repente, sientes el golpe en tu cabeza al chocar con algo. Tus manos reaccionan automáticamente y se levantan, descubriendo que encima de ti hay algo seco y suave, duro e inmóvil, a unos pocos centímetros de tu cuerpo. Justo encima de tu cara, tu torso y tus piernas.




  Tratas de estirar los brazos a ambos lados, y notas la misma barrera a unos centímetros de tus codos y hombros nada más. Mueves las piernas, abriéndolas y levantándolas. Solo puedes elevarlas unos centímetros antes de sentir otra vez a tu alrededor algo que te mantiene encerrado.




  Te pica la nariz, pero no puedes tocarte la cara para rascártela. Aclaras la garganta y te das cuenta de que el sonido no se propaga. Está junto a ti, preso en la caja en la que te encuentras. La caja es de madera. A lo largo de todo tu cuerpo, solo hay 20 centímetros entre ella y tú. Está tan cerca que puedes olerla. Madera húmeda. También puedes oler la tierra.




  Estás en una caja metida en un agujero a 2 metros de profundidad. Encima de ella y también de ti, hay 2 metros de porquería. Esa cantidad de porquería pesa más de 1.000 kilos. Una tonelada.




  El peso te impide abrir la caja. La tapa no se mueve. E incluso si consiguieses salir de ella, la porquería que hay sobre ti caería en la caja y te asfixiaría antes de que pudieras abrirte camino hasta el exterior.




  No hay salida.




  No hay esperanza.




  Cuando te das cuenta, tu corazón se dispara y aumenta el ritmo de la circulación. Tu respiración se acelera. Luchas por inspirar. No estás seguro de si te estás quedando ya sin oxígeno o se trata de un efecto del pánico. Puedes sentir el peso ciego y silencioso de 1.000 kilos de tierra sobre ti aplastando tu cuerpo. Tienes las piernas rígidas, en tensión. Tu cuerpo lucha por conseguir más espacio… Por moverse, estirarse, ponerse de pie, correr. Pero estás encerrado por todos los lados. Sabes que ahí fuera, en todas partes, hay aire, libertad. Un universo de espacio abierto.




  Pero no para ti.




  Gritas. La caja amortigua el sonido. Y, cuando gritas, recuerdas que hay poco oxígeno en la caja. Con cada aliento, lo consumes, se transforma en CO2.




  Te vas a asfixiar. Y no hay salida.




  Esa sensación de estar encerrado, de parálisis, de desesperación asfixiante, es lo que se siente en un ataque de pánico. Es como estar atrapado en un ataúd.




  Mis pacientes me cuentan que se sienten como si estuvieran a punto de morir.




  Cuando trato de imaginar cómo se sintió Rebecca a 40 metros bajo el agua con una botella de buceo vacía en la espalda, esa es la imagen que me viene a la cabeza.




  * * *




  Rebecca Forsyth estaba flotando, ingrávida. Libre como un pájaro. La sensación era irreal. Y la vista, impresionante. Por encima de ella, en todas direcciones, había un techo majestuoso de color azul brillante. Si miraba hacia arriba, sus ojos podían distinguir haces de luz solar que se elevaban bailando, hasta converger en un disco redondo de firmamento blanco. Al mirar hacia abajo, el mundo se alejaba, el color azul brillante y la luz se desvanecían, y todo se volvía más oscuro. El único sonido que podía escuchar era el de su propia respiración, demasiado cercano y elevado, que intentaba controlar relajándose y respirando más despacio.




  Dentro: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Fuera: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Levantó la mano, se pellizcó la nariz y sopló con suavidad para igualar la presión de sus oídos utilizando la maniobra de Valsalva.




  Rebecca disfrutaba bastante buceando. No era una buceadora experta, aunque tenía el título para inmersión en aguas abiertas y lo hacía varias veces al año. Le encantaba sentirse tan ligera. Y le gustaba explorar el océano sin tener que subir y bajar a coger aire. No se le daba bien eso de usar gafas y tubo; siempre se le llenaban de agua. Bucear con botella era mucho mejor. Nada de subir y bajar. Pero la verdad es que no había hecho muchas inmersiones profundas.




  Hoy era diferente.




  Alan, su marido, la había convencido para bucear en un pecio. Un barco hundido. Era totalmente seguro. Él era un buzo con mucha experiencia. Tenía el título de instructor. Había pasado varios veranos trabajando como tal, y contaba con muchas horas de buceo. En realidad, era quien había introducido a Rebecca en el deporte.




  El plan era que Rebecca y Alan siguieran el protocolo estándar y se mantuvieran cerca el uno del otro, en pareja, por si había una emergencia. Mientras Rebecca flotaba a 15 metros bajo el agua, Alan le hacía señales para que lo siguiera hacia el barco hundido, que estaba, en su parte más profunda, a 55 metros de profundidad. No habían planeado bajar tanto. La proa del barco estaba a unos 34 metros.




  Aunque Rebecca prefería no bucear a tanta profundidad, lo siguió de mala gana. Estaban de vacaciones y trataban de relajarse. Probaban cosas nuevas para revitalizar su matrimonio. Después de 5 años casados, habían llegado a un punto difícil. Tenían algunos problemas. Nada irreversible, te habría dicho ella.




  Gran parte de sus problemas venían de la forma en que afrontaban las cosas. Rebecca era más prudente. Alan, más arriesgado. Y, claro, si ahora ella se acobardaba, eso daría lugar a que sus diferencias se acentuaran.




  Comprobó la presión de su botella y vio que, teniendo en cuenta el tiempo que llevaban sumergidos, estaba bajando algo más rápido de lo esperado. Pero sabía que estaba nerviosa por bucear a tanta profundidad y, por ello, respiraba un poco más rápido de lo normal. Levantó la mano y redujo un poco la flotabilidad de su chaleco. Después se impulsó con las piernas arqueadas para conservar el aire y la energía, y siguió a su marido hacia las profundas aguas oscuras.




  Iba nadando a unos 3 metros de Alan, ligeramente a su izquierda. La proa del barco se encontraba 25 metros por debajo y todavía no había aparecido. Rebecca aún no la podía ver. Tampoco podía ver que, además de las burbujas que se elevaban y alejaban de ella cada vez que exhalaba, había otra ligera corriente de pequeñas burbujas que se arrastraba detrás de ella. El aire se estaba escapando de la botella por una pequeña fuga al lado del regulador. Según descendía hacia las profundidades, la presión del agua a su alrededor se elevaba, aumentando la velocidad con la que el aire salía de su única botella.




  Rebecca siguió a Alan, observando la inmensidad del fondo del océano que se extendía ante ella. Su enormidad era abrumadora. Trató de concentrarse en ir al mismo ritmo que su marido y en respirar lentamente.




  Dentro: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Fuera: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Miró hacia abajo mientras continuaba nadando y siguiendo a Alan, a la espera de que pronto se vieran los restos del pecio. Mientras descendían, iban siguiendo la pendiente natural del fondo del océano frente a la isla. Pudo distinguir montones de algas, pequeños peces, y alguna langosta aquí y allá. También, varios peces león.




  A Rebecca le gustaba observar a los peces. Pero su prioridad era estar atenta a los tiburones. En el Caribe habita un gran número de especies: tiburones nodriza, limón, de arrecife… En general, resultan inofensivos. Pero, de vez en cuando, también se pueden ver tiburones toro y martillo, más agresivos.




  Rebecca siguió a Alan, manteniéndose cerca, aunque no podía evitar distraerse admirando el paisaje marino. De cuando en cuando se presionaba la nariz para destaponarse los oídos. Después de solo unos minutos, se empezó a formar una figura por delante de ellos. Alan extendió el brazo hacia un lado y levantó el pulgar. Era el pecio. Unos cuantos metros más allá, pudo ver con claridad debajo de ella la silueta del barco de carga posado en el fondo del océano.




  Era un día tranquilo y el agua estaba transparente. Pasados los 30 metros de profundidad, todavía había muy buena visibilidad, aunque a esa profundidad el agua filtraba la mayoría de los rojos y amarillos del espectro de colores. Todo estaba cubierto de tonos azules y verdes.




  Rebecca y Alan estaban buceando cerca de la costa de Providenciales, en las Islas Turcas y Caicos. La nave sumergida era el W.E. Freighter, un barco de carga de 100 toneladas hundido a propósito justo al norte de la cueva Tortuga para crear un arrecife artificial. El plan había sido que el barco se asentara en aguas poco profundas para atraer a buceadores aficionados. La mala suerte quiso que acabara a mucha más profundidad, por lo cual era necesario ser algo experto para llegar hasta él.




  Una vez en la proa, Alan se detuvo y levantó de nuevo el pulgar. Rebecca respondió con el mismo gesto, indicando que estaba bien. Miró el indicador de profundidad y vio que se encontraban a 34 metros, tal como habían leído en la guía. Alan y Rebecca habían decidido en la superficie no entrar al interior del barco. Siempre existía el peligro de quedar atrapado si el equipo se enganchaba en algún elemento de la nave. Y, también, de cortarse con restos de metal deteriorados del barco, que solían estar afilados. Un corte significaba sangre en el agua. Y la sangre en el agua atraía a los tiburones.




  Se detuvieron un momento frente a la proa.




  Al mirar a su alrededor, vieron un pequeño banco de peces que salían del barco a través de un agujero en el casco. Eran de color plata con aletas y cola amarillas, aunque el color estaba apagado por la profundidad. La mayoría medían en torno a medio metro. Rebecca vio que eran jureles ojones. Brillaban en el agua mientras pasaban a su lado, a menos de un metro de distancia. Alan acercó la mano y tocó a uno de ellos. No pareció darse cuenta o no le importó.




  Rebecca observó un instante el banco de peces y luego su atención se dirigió a otro lugar. Al vigilar como siempre la presencia de tiburones, había observado un oscuro movimiento no muy lejos, a unos 10 metros. La forma se escabulló rápidamente y desapareció en la distancia oscura y turbia. Continuó observando mientras el pequeño banco de peces se alejaba de ellos nadando.




  De repente, su visión periférica registró un movimiento rápido a su izquierda. Se concentró justo a tiempo para ver unos brillantes destellos plateados justo cuando una enorme barracuda salía disparada de la oscuridad y hundía los dientes en uno de los peces, mientras el resto del banco se dispersaba. Pequeñas manchas de sangre negra se arrastraron detrás de la barracuda cuando se alejó nadando con su presa en la boca. Después del ataque, el resto de los peces se reagruparon y continuaron como si nada hubiera sucedido.




  No era la primera vez que Rebecca veía a un depredador comerse a otro pez. Nunca dejaba de sorprenderle la forma en que una escena submarina podía pasar de completamente tranquila a violenta y sangrienta, y luego volvía de nuevo a la calma previa, como si nada hubiera sucedido. Se volvió hacia Alan, que agitaba una mano, como diciendo: «¡Joder!». Ella levantó el pulgar en respuesta.




  Rebecca siguió vigilando. Ahora había sangre en el agua. Y estaba nerviosa, buscaba tiburones. Mientras miraba a su alrededor, Alan se sumergió un poco más a examinar los restos del barco. Rebecca estaba a punto de seguirlo, cuando una extraña forma en el fondo marino llamó su atención. Se le encogió el estómago y puso la mano en su cuchillo de buceo. Se quedó quieta y observó con detenimiento. Su paciencia fue recompensada.




  Una roca gris de aspecto lodoso, que al parecer había estado esperando a que pasara el suceso de la barracuda, decidió que no había moros en la costa. Rebecca se quedó maravillada cuando la roca cambió de color y textura, y se transformó en un pulpo. La pequeña criatura medio se arrastró y medio nadó en dirección opuesta a la barracuda. Rebecca sonrió. Le encantaban esos extraños e inteligentes moluscos de 8 patas.




  Cuando el pulpo desapareció, se dio la vuelta y vio que Alan se había alejado unos 6 metros, a más profundidad, para explorar el casco del barco. Miró hacia atrás y le hizo un gesto con la mano para que fuera hacia él. Al parecer, había encontrado algo interesante. Rebecca levantó el pulgar y, al empezar a moverse, echó un vistazo a su medidor de profundidad.




  Todavía, a 34 metros.




  Habían acordado no bajar a más de 40 metros, que era el límite oficial para los buceadores amateur. Al darse cuenta de que había pasado bastante tiempo desde su última comprobación, echó también un vistazo al medidor de oxígeno.




  Rojo.




  Una garra helada de pánico estrujó el pecho de Rebecca cuando vio que la aguja se encontraba en la zona roja, entre 200 PSI[1] y 0. Casi vacío. El medidor tenía que estar mal. Tanto Alan como ella habían comprobado su botella en el barco. Estaba llena. Y no habían buceado tanto tiempo; de hecho, no el suficiente como para usar toda una botella llena de aire.




  Golpeó el indicador con el dedo enguantado. La aguja permaneció inmóvil. Todavía, en la zona roja.




  Con cuidado, llevó la mano hacia atrás para asegurarse de que la botella estaba totalmente abierta. A veces, una botella que no estaba abierta del todo producía una lectura errónea en el medidor. Giró la válvula de aire en una dirección, y el flujo de aire se detuvo. Después la giró en la otra, abriendo la válvula del todo, y el aire volvió a salir. Comprobó el medidor. Todavía, en la zona roja.




  Rebecca miró hacia abajo y vio que Alan se había alejado nadando otros 10 metros. Y seguía avanzando. Luchó contra el pánico y exhaló lentamente: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Después inspiró: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10».




  Tenía 2 opciones.




  Una era intentar ascender. Si lo hacía, tendría que abandonar a Alan y dejarlo en peligro. Y, además, no tenía ni idea de si habría suficiente aire en la botella para llegar a la superficie. Si no era así, tendría que hacer un ascenso controlado de emergencia. Por el curso de buceo, recordaba lo que significaba. Posible descompresión. Posible barotrauma pulmonar, es decir, explosión de los pulmones. Y, por supuesto, podía ahogarse.




  Su otra opción era captar la atención de Alan y volver a la superficie usando el aire de su botella como fuente de aire alternativa en el ascenso.




  Tenía que elegir deprisa. Dadas sus opciones, decidió intentar alcanzar a Alan. Nadó con lentitud, intentando no acelerar su frecuencia cardíaca o respiratoria y conservar el aire, adentrándose más en el frío mar en busca de su marido. Mientras nadaba detrás de él, sacó de su funda el cuchillo de buceo y usó la bola de metal del puño para golpear la botella, provocando un agudo ruido metálico con la esperanza de llamar su atención.




  Alan continuó descendiendo. Estaba demasiado lejos para oírla. Ella todavía respiraba. Todavía tenía aire.




  Pero su mente comenzó a jugar en su contra. El miedo se le agarró a la garganta como un lazo que se tensa poco a poco. Según nadaba a más profundidad, el océano comenzó a colapsarse alrededor de ella. Visión de túnel. Pánico elevándose desde el estómago. Como si estuviera metida en una caja.




  Atrapada.




  Luchó contra el miedo, intentando mantener lenta la respiración. Impulsándose con suavidad, tratando de llegar hasta su marido. Él tenía oxígeno. Estaba a solo 10 metros de distancia.




  La vida estaba a solo 10 metros de distancia.




  Empezó a desesperarse. A darse por vencida.




  «¿Va a ser así?».




«¿Es así como voy a morir?».




  Alan no escuchaba el tintineo continuo y cada vez más desesperadamente rápido del cuchillo contra la botella. No se daba la vuelta. Nadaba cada vez a más profundidad, y ella no podía alcanzarlo. Empezó a nadar más rápido, sabiendo que su ritmo cardíaco aumentaría. Al igual que su respiración. Tenía que alcanzarlo. Todavía estaba demasiado lejos.




  Rebecca se dio impulso y respiró.




  Se dio impulso y respiró.




  Se dio impulso y…




  Respiró, pero, a mitad de la inspiración, se tropezó con un muro; era como estar aspirando por un tubo de goma cerrado en un extremo. No había nada. No tenía aire.




  Ya no pudo luchar contra el pánico.




  Puro pánico.




  La sensación de estar encerrada, de parálisis, de desesperación total, golpeó a Rebecca Forsyth como si hubiera chocado contra un muro de ladrillos.


CAPITULO I




  Al detective Eddie Garza le encantaba resolver un caso. Era cierto que su trabajo consistía sobre todo en atrapar a los malos y hacer el bien. Pero una parte era también pura competición: una batalla de ingenio contra los delincuentes. Eso era lo que realmente lo motivaba: ganar. Le apasionaban los desafíos. Y odiaba perder.




  La verdad es que muchos de los delincuentes a los que Eddie se enfrentaba no eran muy inteligentes ni difíciles de atrapar. Quizá esa era la razón por la que Roy Cruise lo fascinaba. En la investigación inicial por la desaparición de Joe Harlan, Roy Cruise, sin duda, había ganado la batalla. Eddie era el primero en admitirlo. Estaba seguro de que Cruise ocultaba algo, pero no podía encontrar fallo alguno en su historia; al menos, ninguno lo suficientemente grande como para abrir una investigación legal. Por eso lo que acababa de descubrir era todavía más emocionante… Después de meses y meses de callejones sin salida, por fin estaba progresando.




  «Quizás Cruise se ha reído el primero, pero yo me reiré el último».




  El primer golpe de suerte llegó con el vídeo de vigilancia de la casa de los Cruise durante la noche de Halloween. Esa noche entraron en la casa dos personas. Solo salió una.




  Aunque tenían una imagen de buena calidad del hombre que había entrado por la puerta principal, el reconocimiento facial no dio resultados. Así que Eddie se centró en identificar a ambas personas por el vehículo en el que habían llegado hasta la casa. En el vídeo no se veían coches, pero la casa de Cruise se encontraba en una urbanización cerrada en la Old Cutler Road… No había ningún aparcamiento público cercano.




  Eddie pidió en la caseta de los guardas la lista de las matrículas de todos los vehículos que habían entrado y salido esa noche de la urbanización. Después de descartar las de los residentes, quedaron siete matrículas de Uber. Al seguir con la investigación, averiguó que uno de los Uber había llevado a una mujer llamada Kristy Wise hasta la casa, al parecer, disfrazada de uno de los Mario Bros. Resultaba muy curioso. Eddie la añadió a su lista de personas de interés.




  Por desgracia, ninguna de las otras matrículas explicaba la presencia del hombre que entró por la puerta principal. Al no haber grabaciones que lo mostraran abandonando la casa, Eddie hizo una búsqueda sobre vehículos abandonados por la zona en los informes policiales. No había nada en el intervalo de tiempo relevante.




  Haciendo caso de un presentimiento, Eddie mandó que un joven policía telefoneara a varias compañías de alquiler de automóviles, empezando por las grandes, para ver si alguna había recogido un vehículo abandonado en esa zona en los días posteriores a Halloween. Eddie sabía cómo funcionaba la policía. Si un agente encontraba un vehículo abandonado, lo identificaba y escribía un informe. Pero, si se trataba de un coche de alquiler y así lo podía confirmar, lo más seguro era que llamara directamente a la empresa para que lo recogieran, ya que así se evitaba el papeleo; no hacía falta elaborar un informe policial.




  «Bingo».




  El 2 de noviembre de 2019, la compañía de coches de alquiler Magic City había recogido un Hyundai Elantra a una manzana de la entrada de la urbanización de Cruise. El coche lo había alquilado un tal Ronald Clayton, que lo recogió en el Aeropuerto Internacional de Miami el 29 de octubre. Eddie pidió a la compañía una copia del contrato de alquiler, que incluía su dirección de correo electrónico, número de móvil, dirección y carné de conducir. Al parecer, era de Georgia. Después accedió online a la foto de su identificación y comprobó por la imagen que había encontrado al misterioso hombre de la puerta principal.




  Llamó a su teléfono. No hubo respuesta. Dejó un mensaje de voz. A partir de ese momento, siguió llamando dos veces al día y dejando mensajes.




  En paralelo, verificó sus antecedentes y vio que su único pariente cercano era una tía de Minnesota. La llamó por teléfono, pero no había hablado ni sabido nada de Clayton durante años.




  También averiguó que Clayton trabajaba como detective privado en Georgia.




  Después de diez días dejando mensajes en su teléfono móvil, Eddie recibió el mensaje de «buzón de voz lleno». Llamó a las autoridades locales de Georgia y contactó con un policía llamado Gary Nunn.




  —¿Tocas la guitarra, Gary?




  Nunn se rio.




  —No. Pero me lo preguntan mucho.




  Eddie le resumió a Nunn todo sobre el caso de Harlan: la presunta violación, la desaparición… Y le explicó su interés por Ronald Clayton. Nunn le ofreció su ayuda y condujo hasta su casa.




  —Aquí no hay nadie —le informó Nunn por teléfono desde allí—. Hay bastante correo acumulado en el buzón. La mayor parte, dirigido a Ronald Clayton. Y, también, algo de publicidad. Así que supongo que todavía vive aquí, que no la ha alquilado.




  Llegado a ese punto, Eddie denunció de forma oficial la desaparición de Ronald Clayton y lo comunicó a todos los centros de intercambio de información nacionales importantes, incluidos el Centro Nacional de Información y el Centro Nacional de Adultos Desaparecidos. También envió una copia del informe a la policía del Estado de Georgia y a la policía local de la ciudad natal de Clayton.




  Dado que Clayton había alquilado el Hyundai en el Aeropuerto Internacional del Miami, Eddie pidió datos sobre sus viajes en avión al departamento de Seguridad Nacional. Clayton había volado varias veces en el periodo clave para la investigación, lo cual permitió a Eddie comenzar a elaborar un cronograma de sus actividades.




  El 9 de diciembre, en la segunda llamada de Eddie al teléfono móvil de Clayton ese día, le contestó un mensaje indicando que el número estaba fuera de servicio.




  «Cortado por falta de pago, sin duda».




  Ese día hacía un mes que Clayton había sido visto por última vez. Eso, junto con el mensaje del buzón de voz, la cuenta de teléfono cancelada, el coche abandonado y las condiciones en las que estaba su casa (césped sin cortar, buzón lleno), fue suficiente para que la policía local obtuviera la autorización judicial para entrar en su casa, no por causa probable relacionada con un delito, sino, simplemente, por fuerza mayor. Era posible que estuviera dentro, herido o muerto.




  Después de echar un vistazo rápido al interior de la casa, el agente Nunn llamó a Eddie.




  —No hay cadáver. Nada que indique algo turbio. Pero deberías venir en persona.




  A la mañana siguiente, Eddie voló a Atlanta y después condujo hacia el sur hasta allí. Nunn lo recibió en el exterior de la casa y lo llevó al interior. Era una vivienda pequeña, bien cuidada, excepto por el césped crecido, en un terreno de un acre al lado de la carretera.




  —Espera a ver esto.




  El suelo de madera crujió cuando los dos atravesaron la sala de estar y el oscuro pasillo.




  —No huelo a eau de cadáver. Supongo que eso es un plus —dijo Eddie riéndose—. ¿Luces?




  —No hay electricidad —respondió Nunn—. Por impago. Llamé y lo confirmé.




  Eddie siguió a Nunn por una puerta.




  —¡Joder!




  Estaban en lo que parecía ser el dormitorio principal, pero que hacía las funciones de despacho. En la pared, había fotos de Harlan hijo, el senador Joe Harlan, Roy Cruise, Tom Wise, David Kim, Kristy Wise, Debra Wise y dos jóvenes que al detective le resultaban familiares. También había varios posts-its amarillos al lado de las fotos, cada uno de ellos, con un pequeño garabato. Eddie les echó un vistazo.




  «Sin motivo».




  «Motivo: venganza».




  «Coartada: estaba fuera».




  «Muy improbable».




  «Muerto».




  En el escritorio había varias carpetas cuidadosamente apiladas, una, por cada persona de la pared. Al mirarlas, Eddie sacó la conclusión de que los dos jóvenes de la pared cuyo rostro no reconocía eran Frank Stern y Marty McCall.




  Eddie abrió los cajones del escritorio en busca de más pistas.




  Pasó bastante rato hojeando los contenidos de un gran cajón archivador.




  —¿Buscas algo en particular? —preguntó Nunn.




  —Bueno —Eddie se puso las manos en las caderas, miró la pared con las fotos y, después, el resto de la habitación—, tengo bastante claro que estaba investigando mi caso, el que te conté. Pero ¿por qué? Hay un montón de archivos aquí —Eddie señaló el archivador—, y la mayoría tiene una de estas.




  Eddie le pasó a Nunn una hoja de papel con el encabezamiento «Hoja de entrada de cliente», que recogía la información general del cliente y un breve resumen sobre el trabajo a realizar. La que Nunn tenía correspondía al archivo de una tal Beatrice de Witt, quien, al parecer, quería averiguar más cosas sobre la «supuesta infidelidad marital del señor De Witt».




  —No veo ninguna hoja así en el archivo de Harlan —dijo Eddie—. Ni documentos contables. Ni registros de horas trabajadas. Ni facturas. No aparece el nombre del cliente en ningún sitio. —Miró a Nunn, que seguía hojeando las carpetas del escritorio mientras escuchaba, buscando la hoja de entrada de cliente—. Si contrataron a Clayton para investigar este caso, en algún sitio tendría que haber algo que indicara quién fue, ¿no?




  —Bueno, sigamos por aquí —sugirió Nunn—. Tal vez lo que está detrás de la segunda puerta nos aclare algo.




  Eddie siguió a Nunn por el salón hasta el otro extremo de la casa. El agente se detuvo en el umbral de la puerta de lo que daba impresión de ser un dormitorio más pequeño.




  —Después de usted, amigo.[2]




  Eddie entró en la habitación. En su carrera había visto muchas cosas raras, y esta no era la más extraña, pero estaba sin duda entre las diez primeras. El cuarto era un pequeño dormitorio, y en él había solo una cama, un catre, en realidad. Estilo militar. En el suelo, al lado del catre, había una cuerda negra de unos cincuenta centímetros de longitud. La intuición le dijo a Eddie que no la tocara, y no solo por no contaminar la escena.




  En la pared al lado del catre había fotos y recortes de noticias. La mayoría trataban de política nacional, teorías de la conspiración. Pero también había una sección dedicada a recortes de artículos y fotografías del senador Joe Harlan.




  —Este tipo le lleva bastante ventaja a Alex Jones[3]. —Se rio Eddie mirando la pared.




  Nunn lo interrumpió.




  —Te estás perdiendo la mejor parte.




  Eddie se volvió para mirarlo y vio que el policía estaba observando el techo, encima del catre.




  Eddie se acercó y miró hacia arriba. Pegadas al techo había doce (las contó) imágenes diferentes. Todas ellas, de Kristy Wise. Parecían sacadas de internet. Había una grande en el centro que parecía una fotografía escolar. Y otras, más pequeñas, colocadas a su alrededor.




  —¿Qué coño? —Eddie estudió las imágenes unos instantes y luego preguntó—: ¿Ha visto alguien esto?




  —Solo tú y yo, detective. —Nunn sonrió y luego añadió—: Eres el segundo en enterarte.


CAPITULO II




  Cuando regresó a Miami, Eddie solicitó una orden judicial para acceder a los registros telefónicos de Ronald Clayton. Al revisarlos, descubrió que Clayton había estado comunicándose con frecuencia durante varios meses con alguien de Austin, un número de teléfono de Texas. El nombre de contacto del número era «Cherry». No había dirección de correo electrónico ni física. Solo, «Cherry» y el número de teléfono.




  El registro de llamadas mostraba que el primer contacto entre ambos era una llamada de Cherry a Clayton a finales de agosto.




  Aunque había varias llamadas en la lista, únicamente vio dos mensajes de texto, ambos entrantes, procedentes de Cherry.




  

    Urgente. Tenemos que hablar.




    URGENTE. ABORTAR.


  




  Eddie añadió estos mensajes a su cronograma. Siguió buscando en el expediente. El número de teléfono de Cherry no coincidía con ninguno de los que tenía Eddie de las personas implicadas en el caso de Joe Harlan. Llamó y le contestó un mensaje grabado explicando que el correo de voz no estaba configurado.




  Eddie encontró otro mensaje de texto en el teléfono de Clayton dirigido a un número de teléfono diferente de Austin.




  

    Misión cumplida.


  




  El mensaje había sido enviado a un número de teléfono que sí aparecía en la lista de Eddie: el del senador Joe Harlan.




  Eddie solicitó también información sobre la ubicación del teléfono de Clayton. Los lugares registrados coincidían con los viajes del hombre desaparecido. Cuando analizó la información, vio que destacaban dos cosas. La primera era que Clayton apagaba muchas veces el teléfono o desactivaba la ubicación, ya que había lagunas en la información que impedían saber dónde estaba. La segunda, que las coordenadas de geolocalización del teléfono indicaban que había sido utilizado por última vez en altamar, en el estrecho de Florida, al este de la bahía Vizcaína, durante la noche de Halloween.




  Eddie reunió toda la información para preparar su reunión del día siguiente con Spencer Shaw, el fiscal con el que estaba trabajando en el caso de Roy Cruise. Cuando estaba acabando sus notas, saltó una alerta en la pantalla del ordenador: un correo electrónico de Liz Bareto. Eddie pulsó la tecla «imprimir» en sus notas para Shaw y abrió el correo de Liz.




  

    Hola, Eddie.




    Espero que te encuentres bien. Llevo bastante tiempo sin noticias tuyas sobre el caso de Liam, pero sé que estás muy ocupado.




    Quería informarte de algo de lo que me he enterado y pienso que te podría interesar. ¿A quién conocemos que haya estado hace poco en Mallorca?




    Mira el enlace.




    Excongresista, encontrado muerto.




    Hablamos pronto.




    Liz.


  




    Notas de investigación




     




    REFERENCIA: investigación sobre Cruise




    FECHA: 16 de diciembre de 2019




    El 31 de octubre de 2019, dos individuos entraron en la casa del sujeto. El primero, Ronald Clayton, entró por la puerta principal. No hay ninguna imagen de vídeo del individuo saliendo de la casa. El coche que alquiló Clayton lo encontraron abandonado dos días después en la Old Cutler Road.




    La investigación preliminar sobre Clayton arroja la siguiente información adicional:




    Ronald Sherman Clayton




    1902 Highway 81




    Hampton, Georgia 30228




    470 632 8743




    rsclayton@hotmail.com




    Hace semanas que Clayton no vive en su casa. No ha pagado las facturas de teléfono, electricidad ni agua. En el despacho de la casa de Clayton había documentos y fotografías relacionados con el caso de la desaparición de Joe Harlan. Parece que Clayton estaba investigando ese caso. Ver fotos adjuntas del despacho y del dormitorio.




     




    Cronograma Ronald Clayton




    29 de agosto de 2019: Llamada de 2 minutos de Cherry.




    12 de octubre de 2019: Vuelo de Atlanta a Miami.




    Llamada de 3 minutos de Cherry.




    18 de octubre de 2019: Atropello de David Kim.




    19 de octubre de 2019: Vuelo de Miami a Austin.




    27 de octubre de 2019: Suicidio/homicidio de Tom Wise.




    28 de octubre de 2019: Llamada de 8 minutos de Cherry.




    Mensaje de Cherry: «Urgente. Tenemos que hablar».




    29 de octubre de 2019: Vuelo de Austin a Miami.




    Alquiler de coche: Magic City.




    Mensaje de Cherry: «Urgente. ABORTAR».




    31 de octubre de 2019: Visto por última vez en casa de Cruise.




    1 de noviembre de 2019: Localización: 25° 39.524’ N 80° 4.852’ W.




    Llamada de 23 segundos a Cherry.




    Mensaje a Harlan: «Misión cumplida».




    2 de noviembre de 2019: Coche de alquiler encontrado abandonado, Old Cutler Rd.




    Kristy Wise se va de casa de Cruise.




    La segunda persona que entró en la casa, Kristy Wise, fue grabada dejando la propiedad el 2 de noviembre de 2019.




     




    Personas de interés




    Roy Cruise




    Susie Font




    David Kim




    Kristy Wise




    Senador Joe Harlan


  


CAPITULO III




  A la mañana siguiente, Eddie se reunió con Spencer Shaw, de la Oficina del Fiscal del Estado. Le resumió todo lo que había averiguado sobre Ronald Clayton. También le contó que habían rastreado el número desconocido de Austin, el de Cherry, hasta un teléfono de prepago.




  Eddie decidió no mencionar nada sobre la reciente muerte por ahogamiento en España del excongresista Jeff Getz. Se trataba solo de una idea de Liz, y no había tenido tiempo de investigarla.




  Se sentó en silencio mientras Shaw revisaba las notas que le había preparado.




  —Bien, Eddie. —Shaw levantó la vista—. Y, ahora, ¿qué?




  —A mi modo de ver, ahora hay que interrogar al senador Harlan. Por lo que tenemos; sobre todo, por el mensaje de texto de «Misión cumplida» que Clayton le envío, tiene que saber algo. Lo más probable es que contratara a Clayton para investigar el caso de su hijo. Y Cruise se lo cargó.




  —Pero no tienes ninguna prueba de que Harlan lo contratara, ¿no?




  —No.




  —Ningún pago ni alusión a Harlan en sus archivos… ¿Nada?




  Eddie sacudió la cabeza.




  —Pero ¿piensas que el número del tal Cherry pertenece a Harlan? ¿El del teléfono de prepago?




  Eddie asintió.




  —Cherry… Es un apodo extraño de cojones, ¿no crees? Sobre todo, para alguien como Harlan.




  Eddie volvió a asentir.




  —Pero, si Clayton se acercó demasiado a la verdad y Cruise lo mató, ¿por qué le mandó entonces Clayton a Harlan el mensaje de «Misión cumplida»? ¿Para qué enviarle ese mensaje si ya había hablado con él por teléfono?




  Eddie sacudió la cabeza.




  —Es verdad. No tiene sentido. Falta algo.




  —A menos que… ¡El teléfono de Cherry sea de una persona cercana a Harlan! ¡Quizás sea eso! —Shaw disfrutaba planteando diferentes escenarios—. O puede que Harlan contratara a alguien para captar a Clayton y, así, mantener sus manos limpias. Y Clayton hizo la llamada para que esa persona supiera que la misión estaba cumplida, pero, después, quiso asegurarse de que Harlan también se enterase. Así que le mandó un mensaje.




  Eddie arrugó los labios.




  —Podría ser.




  —Esa es la idea que más me gusta. —Shaw se quedó mirando al infinito, mordiéndose el labio.




  Eddie volvió a asentir.




  —¿Podría ser Kristy Wise? Lo de Cherry suena más a chica. No que ella estuviera trabajando con Harlan. Ese sería un planteamiento diferente. ¿Tal vez Clayton estaba trabajando para ella, pero pensó que a Harlan también le podría interesar y quiso que le debiera un favor? —Shaw sacudió la cabeza respondiendo negativamente a su propia pregunta—. Pero, entonces, ¿qué querría ella de Clayton que Harlan considerase una misión cumplida? Además, no me pega que estén en el mismo equipo, ¿verdad? Wise y Harlan.




  Eddie negó con la cabeza.




  —A mí, tampoco. Ni hablar.




  Shaw volvió a mirar las notas.




  —Entonces, ¿crees que fue Clayton quien le dio la paliza a David Kim y el que mató a Tom Wise?




  —Los tiempos coinciden —respondió Eddie—. Estaba en los sitios adecuados en los momentos adecuados. Además, tenía el teléfono desconectado cuando sucedieron ambas cosas. Hay llamadas y mensajes de texto sospechosos en las fechas de los sucesos. Y está lo del residuo de aceite para pistolas en la boca de Wise, que no se ajusta a un suicidio por sobredosis. Travers me ha confirmado que están tratando lo de Wise como homicidio.




  —De acuerdo. ¿Y qué hay de los mensajes de «Urgente»? ¿Nueva información? Más bien, parece un cambio de planes. ¿Quizá el tal Clayton no estaba siguiendo el plan?




  —Es posible.




  Shaw suspiró.




  —Joder, Eddie. No tenemos nada claro. Nada de nada. ¿Por qué no hablas con David Kim? Para averiguar si la paliza se la dio Clayton.




  —La verdad es que Kim está totalmente en nuestra contra. No colabora nada. Ya nos dijo que no vio a quien lo atropelló. Que tengamos un sospechoso seguramente no va a cambiar nada —respondió Eddie.




  Shaw asintió mientras Eddie hablaba.




  —Sigo creyendo que la mejor baza es hablar con el senador. Ver lo que tiene que contarnos. Y, después, nos podemos volver a reunir —dijo Eddie.




  Shaw cerró los ojos y pensó unos instantes. Luego respondió:




  —Tiene sentido. Te doy la razón. —Le devolvió sus notas a Eddie—. Buen trabajo, Eddie. En serio. Avísame una vez hayas hablado con Harlan.


CAPITULO IV




  El senador Joe Harlan estaba sentado en su nueva oficina mirando una foto de su mesa. En ella aparecían su hijo y él en un acto de campaña, unos seis meses antes de que Joe desapareciera. El senador acababa de colgar el teléfono después de hablar con Liz Bareto, que iba a coger un avión para pasar el fin de semana con él. Al ir a dejar el teléfono, sé fijo en la imagen. La foto le recordó que a Liz y a él los unía el hecho de haber perdido a un hijo. Era lo peor de su relación con ella: cada vez que la veía, se acordaba de su hijo muerto.




  Hacía solo tres meses desde que había conocido a Liz en Austin. Otra conquista fulminante de Harlan, otra muesca en el cabecero de la cama. Le gustaba su cuerpo, y también su compañía, cuando no hablaba de forma obsesiva sobre la muerte de su hijo y los posibles culpables. Aunque Harlan sabía por Slipknot que Roy y Susie habían estado implicados en ella y que Deb Wise seguramente lo había matado, no pensaba contárselo a Liz.




  «No sirve para nada. Además, ¿cómo le vas a explicar de dónde has sacado la información?», pensaba. «Por otra parte, no saberlo le da una razón para despertarse cada mañana. Algo por lo que luchar».




  Al observar la foto de su hijo, pensó en la manera en que su muerte había sido el catalizador que condujo a Liz a su vida.




  Harlan siempre lo había querido, aunque desde el principio se dio cuenta de que el niño tenía problemas. No es que fuera un chico malo, al menos, en opinión de su padre. Simplemente, estaba obsesionado con el sexo y, cuando bebía, salía lo peor de él.




  De pequeño, ya había mostrado signos de ser sexualmente diferente. A Harlan le hizo gracia pillarlo masturbándose con siete años. Fue al poco de la muerte de su madre a causa del cáncer. Le pareció que era algo joven para eso, pero la verdad es que tenía mucho encima. Y las personas se desarrollan a diferente ritmo, ¿no?




  A los catorce años, Harlan lo había sorprendido mientras la asistenta le hacía una mamada. Los había encontrado en la despensa. Por supuesto, a ella la despidió. Y reprendió a Joe. Pero, antes despedirla, mientras ella le rogaba que no lo hiciera, la asistenta le contó al senador que Joe la había amenazado con echarla si no accedía a sus deseos y que le había estado pagando veinte dólares por sesión. Harlan prefirió creer que se lo estaba inventando para intentar salvar su trabajo. Cuando se lo preguntó a su hijo, Joe negó todo lo que ella dijo. Pero a Harlan le siguió quedando la duda.




  Dos años más tarde, cuando ya había empezado a conducir, Harlan recibió una llamada que cambió su opinión sobre Joe.




  Fue por la tarde, sobre las 7, y se suponía que Joe iba a volver a casa después de un entrenamiento de fútbol. El senador estaba cenando con otros políticos cuando vibró su móvil. Era el entonces jefe de policía de Austin, Albert Gaines.




  El senador se excusó y se dirigió a la comisaría de policía. Gaines lo estaba esperando. La policía había encontrado a Joe estacionado en un callejón cerca de Rosewood y la I-35, un barrio bastante malo.




  —Con una prostituta —dijo Gaines.




  —Ya veo —contestó Harlan.




  Cuando el agente vio el nombre y la edad de Joe, pensó que era mejor llamarlo.




  —Técnicamente, no lo hemos arrestado, ni lo vamos a hacer. Pero estaba con una vieja conocida nuestra. Adicta a las drogas. Un montón de antecedentes. La verdad es que es todo muy desagradable, senador.




  Harlan asintió despacio. No sabía qué decir ni qué buscaba Gaines. ¿Algo en concreto o que le debiera un favor, nada más?




  —Recuerdo lo que es ser joven y fogoso —dijo Gaines—. Pero esa chica es como meter la polla en una alcantarilla. Ni siquiera usó un condón.




  —¿Cuáles son sus…? ¿Antecedentes? —preguntó el senador, intentando extraer con delicadeza una información muy específica.




  —Es blanca, si se refiere a eso. —Gaines abrió una carpeta de su escritorio—. Veintisiete años. Su primer arresto fue a los trece, por vender droga. Arrestada en varias ocasiones desde entonces por prostitución. Ha entrado y salido un par de veces de rehabilitación por heroína. La mala noticia es que la heroína significa agujas. Si fuera usted, lo llevaría a que se hiciera las pruebas, solo para estar seguro.




  A Harlan le dio un vuelco el estómago. Podía visualizar varios titulares:




  

    Hijo de senador, arrestado con conocida drogadicta




    Hijo de senador, arrestado con prostituta




    Hijo de senador muere de sida


  




  Ninguno era agradable.




  —Estoy desconcertado, Al. No sé qué decir. Obviamente, nunca antes había hecho algo así. No ha habido ningún aviso.




  —Escuche. Estas cosas suceden. La verdad es que… No tiene ningún sentido dejar que un error así arruine la vida del chico. Este tipo de cosas, teniendo en cuenta quién es usted y todo eso, si aparecen en prensa, no serían nada buenas para él. Ni para usted.




  —Entiendo. Muchas gracias por su discreción.




  Gaines sonrió.




  —¿Para qué están los amigos, Joe?




  Harlan se llevó a Joe a casa. Le gritó, lo interrogó y le soltó un discurso, tratando de entender lo que pensaba que estaba haciendo. Joe se quedó callado. Al final, se echó a llorar.




  —No sé lo que me pasa, papá. No quiero hacerlo. Quiero ser bueno. Pero a veces siento que tengo que hacer cosas malas. Como si no pudiera controlarlo.




  Harlan lo abrazó.




  —Está bien, Joe, encontraremos ayuda.




  Joe fue a ver a un terapeuta poco después. El senador lo organizó todo para que lo hiciera con el nombre de John Woods. Quería asegurarse de que nada de aquello pudiera volverse en su contra.




  «El senador con el hijo inestable, el hijo adicto al sexo».




  Cuando ocurrió todo aquello de Kristy Wise, las peores pesadillas del senador se hicieron realidad. Los titulares fueron peores de lo que había imaginado. El escrutinio. Las acusaciones. Las preguntas sobre su estatus de padre, después de haber criado a Joe como padre soltero. A veces, se preguntaba si quizá no había hecho lo bastante: demasiado tiempo dedicado a su carrera, no suficiente para su propio hijo.




  En parte fue eso lo que le llevó a contratar a Slipknot, para averiguar si podía enmendar lo que había sucedido y corregirlo. Sentía que se lo debía a Joe.




  «Qué puto lío».




  Aunque Slipknot hizo que Tom Wise confesara que su mujer y Susie Font habían orquestado todo el asunto y que él mismo había colgado el pene en la puerta, la confesión era inútil desde el punto de vista legal. Harlan sabía que se había obtenido a punta de pistola.




  «¡Y después va ese estúpido hijo de puta y mata a Tom Wise!».




  Aun así, el senador sentía que había hecho lo correcto por su hijo. Deb y Tom Wise estaban ahora muertos. La información que Slipknot había obtenido sobre Cruise y su esposa estaba en el mejor de los casos contaminada y, en el peor, no se podía confiar en ella.




  «Y la verdad es que Slipknot no estuvo allí, ¿no?».




  Cuando Cruise llamó desde el teléfono de Slipknot a Harlan la noche de Halloween, el senador supo que nunca volvería a saber nada de Slipknot. Dejó que las cosas se enfriaran un poco, y luego contactó con Cruise y llegaron a un acuerdo. Una tregua incómoda, tal vez, pero esperaba que fuera permanente.




  Y, por alguna razón, también parecía que Liz estaba últimamente más tranquila. Todavía hablaba de su hijo, pero daba la impresión de haber aceptado el pasado. Harlan sentía que quizá por fin todo se volvía a normalizar en su vida. Se estaba adaptando a su nuevo trabajo. Las cosas estaban mejorando.




  «Pero, ahora, esto…».




  Harlan volvió a su ordenador y al correo electrónico del detective Eddie Garza que estaba leyendo cuando Liz llamó. Garza quería organizar una reunión de una hora para hablar «informalmente» sobre el caso de Joe.




  «¿Qué coño quiere ahora ese hijo de puta?».




  Harlan escribió una respuesta dándole a Garza una cita para después de las fiestas.


CAPITULO V




  Liz Bareto había estado en vilo durante varias semanas. Después de recibir el paquete anónimo con la jeringa que posiblemente había terminado con la vida de su hijo, contactó de inmediato con Maximiliano Ureña, el investigador privado con quien trabajaba en el caso de Liam. Max había ido a su casa e inspeccionado lo que había recibido.




  —¿Está segura de que no quiere que le demos todo esto a la policía? ¿O al FBI? Es su trabajo…




  —La policía ha sido completamente inútil, Max —interrumpió ella. Estaban sentados en su salón, con el paquete en la mesa de café, frente a ellos—. Han pasado años desde la muerte de Liam, y ahora por fin tengo pruebas de que lo mataron. Ellos no lo han descubierto. Me lo han enviado a mí. Alguien quiere que sea yo, no la policía, la que tenga esto.




  El detective asintió.




  —Lo entiendo. Pero si vamos a la policía…




  —¿Trabaja usted para mí, o no? —lo interrumpió de nuevo Liz—. ¿Y bien? ¿Sí o no?




  Max asintió con la cabeza.




  —Entonces lo haremos a mi manera. Quiero que la analice, y, si hay algo, acudiré a las autoridades… A mi manera.




  El investigador suspiro y luego asintió.




  —Bueno, podríamos analizarlo todo. La caja, la carta… Todo. Y ver qué huellas y cosas de ese tipo podemos encontrar. Rastros de materiales, etcétera. Y la jeringuilla, por supuesto.




  Liz sacudió con asertividad la cabeza.




  —Lo único que me interesa es la jeringa. Saber si es el arma homicida y de quién son las huellas. Quien me lo envío fue lo suficientemente bueno como para conseguirla y se ha arriesgado mucho. Creo que debo hacer lo que me ha dicho y limitarme a analizar la jeringa. ¿No cree? —Cogió al detective del brazo y susurró—: Quiero saber si esta es la jeringa que mató a mi hijo y quién la uso.




  Al final, el detective y ella acordaron enviar a analizar en primer lugar solo la jeringa. Guardarían la caja y la carta en una bolsa hermética para preservar las condiciones en las que se encontraban cuando las recibieron. Por si acaso. Pero Liz no tenía ninguna intención de hacerlas analizar. Ella creía que su novio, el senador Harlan, había conseguido las pruebas y se las había enviado. Y no quería hacer nada para ponerlo en peligro… Al menos, no sin antes avisarlo.




  Muchas veces había estado a punto de mencionarle el tema. De agradecérselo. De preguntarle cómo había encontrado la jeringa. Pero era consciente de que su nuevo papel en el Gobierno resultaba muy delicado. No quería armar un escándalo ni poner a Joe en una posición comprometida. No tenía ni idea de lo que había hecho para obtener la jeringa. Qué favores había tenido que pedir. Y, si había preferido enviársela de forma anónima, no quería parecer desagradecida al violar ese anonimato.




  No era estúpida. También había considerado la posibilidad de que el paquete no procediera de Joe.




  «Pero ¿de dónde, si no?




  No tiene sentido que venga de Eddie Garza. La habría analizado él mismo. No me la habría enviado.




  ¿De otra persona que se haya tropezado con ella al azar? ¿Por qué? ¿Por qué se molestaría, se arriesgaría, a mandármela?




  Tiene que haber sido Joe. Después de todo, me lo dijo claramente: “Serán vengados, Liz. Te lo juro por mi vida”».




  El análisis estaba tardando muchísimo. Liz había pensado que sería cuestión de días. Semanas, a lo sumo. Pero Max le había dicho que el tiempo medio de respuesta en Florida para un análisis forense sencillo cuando había un sospechoso de homicidio iba de dos a tres meses.




  A Liz ese tiempo de espera le parecía ridículo, pero Max insistió en que necesitaban realizar múltiples pruebas: ADN para determinar si la jeringa había estado dentro del cuerpo Liam, análisis del contenido en la jeringa, huellas dactilares… Además, todos los análisis debían hacerse de manera que los resultados fueran concluyentes.




  Liz le confió el asunto al detective y lo llamó a diario para comprobar cómo iba todo. Aun así, seguía en vilo.


CAPITULO VI




  Después de que Eddie organizara la entrevista con Harlan, recordó el correo electrónico de Liz Bareto. Hacía bastante tiempo desde que la había visto por última vez. Desde que fue a Austin a ver al senador Harlan, había sabido muy poco de ella. Eddie tenía que admitir que estaba un poco celoso. La verdad es que era una tontería. Estaba felizmente casado. Pero Liz tenía algo especial.




  Abrió su último correo electrónico con la nueva pista sobre el excongresista muerto en España. Decidió leerlo, ya que le daría una excusa para llamarla y volver a contactar con ella. Tal vez, el asunto podría derivar en una cita para tomar café…




  Eddie siguió el enlace que le había proporcionado (Excongresista, encontrado muerto) y leyó el artículo. Sin duda, era una extraña coincidencia. Pero ¿y qué? Incluso si había algo que vinculara a Cruise con Getz, estaba fuera de su jurisdicción.




  Mientras se comía un sándwich en su escritorio, Eddie siguió navegando por diferentes enlaces, saltando de un artículo a otro sobre Getz. Después de leer todo lo que le pareció interesante sobre la muerte del excongresista, empezó a profundizar en su pasado y en cómo había terminado en España.




  Al final, todo se reducía a un asunto de corrupción. Getz había hecho de intermediario de una serie de empresas hipotecarias fraudulentas y en 2011 varias asociaciones de propietarios lo habían denunciado. Aunque el fiasco hipotecario lo empujó a renunciar al Congreso, también había otros escándalos menores, infidelidades, acusaciones de conducta sexual inapropiada, etc. Una vez que Eddie se hizo una composición de quién era Getz y cómo había utilizado su cargo público, no sintió mucha lástima por el hombre fallecido.




  Cuando Eddie estaba a punto de terminar de hojear todo y seguir con su trabajo, volvió a la página de Wikipedia de Getz y se desplazó hasta el final de la página, a la llamada para «Seguir leyendo». Lo que captó su atención fue que varios de los artículos de esta sección los había escrito una misma persona: William Applegate. Eddie desplazó el cursor hacia arriba y vio que muchas de las referencias de la página estaban también vinculadas a artículos de William Applegate. Y, como su nombre estaba destacado en azul, Eddie hizo clic en el hipervínculo y se encontró leyendo la página de Wikipedia de Applegate.




  «William Applegate… Reportero jubilado del Wall Street Journal… Varios premios por reportajes de investigación… Escritor independiente… Divorciado… Miembro de la junta directiva del Museo Vizcaya…».




  Esta última entrada atrapó a Eddie. Hizo una rápida búsqueda y descubrió que el reportero retirado vivía en Coconut Grove, a menos de 15 minutos de donde se encontraba sentado él en ese momento. Al lado del mar.




  «Esto sí que es una extraña coincidencia, Eddie…».




  Miró su agenda y vio que tenía la tarde bastante libre. Las probabilidades de que todo el asunto de Getz fuera un callejón sin salida eran en su mente de casi un 100%. Pero, si lo investigaba un poco, podría informar a Liz de lo que había hecho por ella. Le daba una excusa para llamarla. Y, además, así saldría antes de la oficina.




  Eddie terminó de trabajar a las 3 para tener suficiente tiempo de ir a ver a Applegate camino a casa. El trayecto le llevó casi 40 minutos, ya que no había tenido en cuenta que a media tarde era la hora de la salida de los colegios y había varios en el trayecto hasta la casa de Applegate.




  Eddie pensó que el refugio que había buscado Applegate para su jubilación resultaba muy bonito. La urbanización estaba muy cerca del mar, al lado del hospital Mercy, escondida en una calle lateral. Por lo que pudo ver Eddie desde la puerta de entrada, donde presionó el botón para llamar a la villa 2, todos los apartamentos tenían vistas a la bahía.




  —¿Quién es? —preguntó una voz masculina neutra por el intercomunicador.




  —Soy el detective Eddie Garza, de la policía de Miami. Querría hablar con William Applegate.




  La puerta de metal emitió un zumbido mecánico y se abrió con un fuerte clac.




  Eddie empujó y entró, siguiendo la señalización hasta la villa 2. Mientras subía los últimos escalones, vio la puerta parcialmente abierta. Se acercó y llamó.




  —¡Entre! —gritó una voz desde dentro.




  Cuando Eddie entró, vio que su suposición era correcta. Se encontraba de pie en una gran habitación que hacía las veces de salón y cocina, con grandes ventanales y una puerta corredera de vidrio que daba a un balcón con vistas a la bahía.




  —¿Una cerveza? —preguntó Applegate, ofreciéndole a Eddie una lata helada de Bud Light.




  —Claro. Estoy fuera de servicio.




  Eddie cogió la lata con la mano izquierda y con la derecha sacudió la que le ofrecía Applegate. Este tenía una gran cantidad de pelo blanco que retiraba hacia atrás para que no cayera sobre sus intensos ojos azules. El tono de su piel era oscuro, no solo bronceado, sino con el característico tono dorado de Miami. El bronceado de un navegante. Eddie supuso que el hombre pasaba mucho tiempo en el mar.




  —Puede llamarme Billy. Solo utilizo William cuando escribo. Pase… —Billy fue hacia la puerta de cristal corredera abierta. Eddie lo siguió. El apartamento estaba escasamente decorado, y Eddie habría jurado qué Billy vivía solo. Los únicos toques femeninos eran algunas fotos familiares a las que Eddie echó un rápido vistazo mientras salía a la pequeña terraza. Una foto era de Billy con una mujer atractiva y dos jóvenes, en una ceremonia de graduación. El resto parecían ser fotos de los dos jóvenes cuando eran niños.




  —¿A qué debo el placer, detective? —preguntó Billy, mientras tomaba asiento en una silla y cogía un puro a medio fumar de un cenicero que había sobre la mesa frente a él, intentando volver a prenderlo con un encendedor. Había un pequeño sofá con vistas a la bahía, perpendicular a la silla de Billy. Eddie tomó asiento. Aunque ya era diciembre, todavía no había llegado el invierno. En la terraza había una temperatura de 28 grados, con una ligera brisa.




  —¡Menuda vista! —dijo Eddie, mirando directamente hacia la bahía.




  —Sí. —Billy se volvió a mirarla—. No cubre mucho. —Billy señaló con el puro al agua cerca de los amarres del jardín de la urbanización—, pero es suficientemente profunda para un barco pequeño. Ese es el mío. Con el toldo verde.




  —Bonito. —Eddie dio un trago a su cerveza, a la par que Billy daba una calada a su cigarro—. Bueno, imagino que se ha enterado de lo de Getz. De que se ha ahogado en España. —Eddie miró a Billy para estudiar su reacción.




  —En la bahía de Pollença. —Billy asintió—. Sí.




  —¿Y qué opina?




  En la cara de Billy se dibujó una sonrisa.




  —Bueno, esa es una pregunta muy amplia, detective. —Billy se pellizcó la lengua con los dedos índice y pulgar, quitándose una pizca de tabaco—. ¿Qué opino sobre qué?




  Eddie se rio.




  —Bueno, he leído sobre el tema online y he visto que Getz… Bueno, parece que usted escribió mucho sobre él. Pensé que quizá tendría alguna opinión sobre su muerte.




  —Imagino que alivio. El tipo no podía ser más corrupto. Asuntos turbios. Quid pro quo. Todo lo que se le ocurra. No creo que la crisis financiera de 2008 hubiera sucedido sin su participación. Lo mejor que ocurrió en la política estadounidense en mucho tiempo fue su dimisión. Pero ¿que haya muerto? Se ahogó, ¿no? Salió a nadar… —Billy miró a Eddie para estudiar su reacción—. O… ¿Hay algo más?




  Eddie se encogió de hombros.




  —Es solo una corazonada, imagino. ¿Todavía seguía sus pasos? ¿Después de jubilarse?




  —No había mucho que seguir. —Billy sacudió la cabeza—. Cuando se trasladó a España, se perdió su pista. Aunque supongo que se trataba precisamente de eso.




  —¿Tenía algún asunto en Estados Unidos? ¿Algo que usted conozca?




  La última vez que supe algo de él fue en… 2016. Quizás, en 2017. Se suponía que iba a dar una charla en la apertura del curso de la Facultad de Derecho de la Universidad de Arkansas. Billy se echó a reír. Unos manifestantes le tiraron globos. Estaban llenos de mierda.




  Eddie se atragantó con el trago de cerveza que estaba tomando, y preguntó con voz ronca:




  —¿Los manifestantes o los globos?




  —Los globos —se rio Applegate.




  Eddie soltó una carcajada, y siguió tosiendo y aclarándose la garganta.




  —¿Ha oído hablar de una empresa llamada Cruise Capital?




  Billy se encogió de hombros y sacudió la cabeza.




  —No. ¿Debería? —Dio una calada al puro.




  —La verdad es que no. —Eddie sacudió la cabeza—. Como le he dicho, solo estoy detrás de una corazonada.


CAPITULO VII




  El mejor modo de saber que el invierno había llegado a Miami era lo temprano que se ponía el sol. La temperatura no era una buena indicación. Aunque había algo de brisa procedente del mar, todavía hacía casi treinta grados. Sin embargo, a las 5:30 de la tarde ya era de noche.




  Roy Cruise casi había llegado a casa. Se fue del trabajo algo temprano para ir al campo de tiro. Su objetivo principal era recoger algunas compras recientes. Pero, una vez allí, aprovechó para disparar un poco.




  Al cruzar la entrada de la urbanización Lago Beach, se sintió más seguro, en casa. Aunque era de noche, el vecindario estaba iluminado con luces de seguridad colocadas de forma estratégica, y con decoraciones y luces navideñas que le daban a todo un aire hogareño.




  Después de volver de España, durante algún tiempo, Roy no se había sentido seguro. Ni siquiera, en su casa. Nada más aterrizar y mientras todavía se estaban intentando deshacer de la adrenalina provocada por el asesinato de Getz, los habían atacado allí mismo. Aunque gracias a Kristy Wise todo había acabado bien y se habían podido deshacer del cadáver, Roy no se sentía seguro. Saber que Harlan había tenido los huevos de ir así a por ellos le preocupaba.




  Roy le había mandado un correo electrónico al senador Harlan mientras todavía se encontraba en España, proponiendo una reunión en su oficina de Austin. Su intención era negar cualquier conocimiento sobre la muerte de Joe y hacer las paces con el senador. En ese momento ya sabía que a su socio David Kim un tipo le había dado una paliza mientras le preguntaba cosas sobre Joe Harlan. Roy sospechaba que el senador estaba detrás y que, probablemente, iría también a por él y Susie. Sus sospechas se confirmaron cuando marcó con el teléfono del asesino el único número que aparecía en la lista de llamadas recientes y contestó el propio senador.




  En ese momento, desde el punto de vista Roy, se pusieron todas las cartas sobre la mesa. Se tenía que asegurar de que Susie no corría peligro. No necesitaba ningún estrés añadido durante su embarazo. Así que había empezado a planear la forma de eliminar a Harlan.




  Por eso fue una sorpresa cuando a principios del mes de diciembre, el día 3, su asistente lo llamó al despacho y le anunció:




  —Roy, está aquí un tal senador Harlan para verte. No está en tu agenda, pero insiste en que querrás verlo.




  Roy se quedó inmóvil durante unos instantes, sorprendido. Después se aclaró la garganta y dijo:




  —Llévalo a la sala Bay View. —Se levantó, intentando adivinar qué era lo que tenía planeado el senador, mientras se sacaba una pequeña llave del bolsillo y abría el cajón inferior derecho de su escritorio.




  «¿Está aquí para matarme?».




  «¿O solo para hablar?».




  «Si es para hablar, doy por hecho que lleva un micrófono».




  Roy sacó del cajón la pistola que había empezado a llevar encima a su vuelta de España. Era una funda pequeña. La miró pensativo.




  «¿Cómo la llevo dentro de la puta sala de reuniones sin que se dé cuenta?».




  Roy deslizó la pistola dentro de la funda de su ordenador. Puso encima un cuaderno y también una carpeta gruesa sobre un caso que había estado revisando, y se dirigió a la sala. Al abrir la puerta, a través del cristal vio que el senador se encontraba frente a la ventana admirando las vistas. Roy estudió la silueta, pero no percibió el contorno de un arma oculta en la chaqueta del senador. Dejó el montón sobre la mesa, colocando la funda del ordenador de forma que pudiera alcanzar la pistola de ser necesario.




  —Señor Cruise —dijo el senador mientras se volvía—. Me dio usted plantón en nuestra reunión del 5 de noviembre.




  —Me dio la impresión de que no querría verme.




  El senador se dirigió hacia la mesa y se sentó en una silla frente a Roy.




  —¿No le enseñaron sus padres que es de mala educación dejar plantada a la gente? —El senador sonrió y después miró por detrás de Roy. Cuando él estaba a punto de responder, oyó que se abría la puerta de la sala. Se le erizó el pelo el cuello.




  «¡Mierda! El muy cabrón me ha distraído».




  Se volvió bruscamente, con la mano buscando dentro de la funda del portátil, y vio a su asistente, Eve, entrar con una taza de café. Eve era todo un personaje. Divorciada en su juventud, había criado a tres hijos ella sola. Tenía más de cincuenta años, pero aparentaba bastantes menos. Era los ojos y los oídos de Roy en Cruise Capital.




  Puso el café frente al senador, que se lo agradeció y la estudió con aprecio mientras se alejaba. Eve preguntó:




  —¿Puedo traerle algo, señor Cruise?




  Roy sacudió la cabeza y se sentó frente a Harlan, mientras el senador tomaba un sorbo de la taza y miraba la pila de documentos que Roy había colocado sobre la mesa. La puerta de cristal de la sala emitió un leve ruido sordo cuando se cerró detrás de Eve.




  —Como dicen siempre los marcianos, señor Cruise, vengo en son de paz. Eso no es necesario —señaló con la cabeza el montón—. Iré directo al grano. —El senador se observó un momento las manos, frunció ligeramente los labios y se aclaró la garganta. Luego miró a Roy a los ojos—. Ambos hemos sufrido una tragedia. Los dos sabemos lo que es perder a un hijo. Y… Bueno… —Harlan tomó otro trago de su café—. Por su última llamada, doy por sentado que un caballero a quien conozco le ha hecho una visita; le aseguro que actuando por su cuenta y sin mi consentimiento, y que esa visita terminó mal para él. —Harlan hizo una pausa y estudió a Roy, el cual asintió una única vez sin decir nada.




  »Bien, señor Cruise. Lo que me contó este caballero, que no le voy a pedir que confirme o desmienta, es que Debra Wise estuvo detrás de lo que le sucedió a mi hijo, Joe. Bueno, puede que su marido, Tom, jugase también un pequeño papel. —Harlan agitó una mano en el aire—. Pero, en último término, la instigadora fue Deb Wise. —El senador se detuvo un momento, pero Roy no hizo ademán de comentar lo que acaba de decir.




  »Irónico, ¿no? Que le pegaran un tiro. —Harlan ladeó la cabeza como para estirar el cuello—. Digo irónico porque eso sucedió sin la ayuda ni la intervención de mi amigo. Le aseguro que no tengo ni idea de quién lo hizo o por qué mataron a la señora Wise. —Harlan parecía compungido, aunque se echó a reír y dijo—: Como dice el libro sagrado, “la venganza será mía, dijo el Señor”. —Se encogió de hombros y luego se inclinó hacia delante apoyando los codos sobre la mesa, con la taza de café entre los brazos abiertos—. Lo que quiero decir, la razón por la que me encuentro aquí, es para contarle a la cara que yo estoy en paz. Por lo que a mí respecta, la muerte de Joe ha sido vengada. No quiero saber nada más sobre el tema. —Harlan levantó la mano para enfatizarlo—. No le deseo nada bueno ni nada malo. —Luego señaló a Roy y susurró—: Quiero que salga de mi puta vida, nada más. —Harlan se recostó en la silla, tomo un sorbo de café y luego dijo en tono normal—: He venido a preguntarle si usted quiere lo mismo.




  Roy se quedó mirando a Harlan durante unos momentos.




  —Creo que en ese punto estamos de acuerdo.




  —Bien, entonces —Harlan se puso de pie—, le doy mi palabra, por lo más sagrado, de que le dejaré a usted y a los suyos en paz, con la ayuda de Dios. ¿Hará usted lo mismo?




  Harlan extendió la mano y se quedó esperando, mirando a Roy desde arriba.




  «Este tío sí que está pasado de moda».




  Roy se puso de pie despacio sin apartar los ojos de Harlan.




  —¿Por qué ha venido hasta aquí para esto, Joe? —preguntó.




  Harlan mantuvo la mano extendida y dijo:




  —No me pareció apropiado hacerlo por teléfono. Y, como ya le he dicho, Joe ha sido vengado. Así que quiero que todo este asunto acabe. Además, si me pongo en su lugar, para ser claro, estaría bastante nervioso. Me estaría preguntando si Harlan mandaría a alguien más a por mí. O a por mi mujer. Si fuera usted, querría adelantarme intentando eliminarme del juego. Le aseguro que no lo lograría. En especial, teniendo en cuenta el nivel de seguridad con el que viene mi nuevo puesto, una ventaja extra.




  Roy fingió ignorar el cambio de trabajo de Harlan enarcando las cejas, pero estaba al tanto de todo. El hombre había renunciado inesperadamente a su asiento en el Senado hacía unas semanas debido a motivos de salud. Había rumores de que lo habían seleccionado para algún puesto de seguridad nacional o, posiblemente, de la CIA, aunque nada que Roy hubiera podido confirmar hasta ese momento.




  —Pero, como le he dicho, por mí hemos acabado —Harlan agitó las manos despreocupadamente— con todo esto. Dormiría mejor por la noche sabiendo que no está planeando mi asesinato.




  Tendió la mano una vez más a Roy, que esta vez la extendió también y la estrechó con firmeza, diciendo simplemente:




  —Paz.




  Cuando Roy le contó a Susie la visita improvisada de Harlan, esta le hizo la misma pregunta que Roy se había estado planteando desde que el senador había salido de la sala Bay View:




  —¿Lo crees, Roy? ¿Podemos confiar en él?


CAPITULO VIII




  Roy entró con el coche en el garaje. Llevó 2 grandes bolsas dentro de casa y las vació encima de la isla de la cocina.




  —¡Hola, holaaaaa! —gritó Susie.




  —¡En la cocina! Traigo regalos —respondió él.




  Susie entró en la cocina y le dio a su marido un beso en los labios. A los 6 meses de embarazo ya se le notaba, y estaba empezando a sufrir molestias y dolores espalda. Llevaba unos pantalones vaqueros de embarazada y una camisa amplia de lino. Estaba descalza, como le gustaba. Le había crecido mucho el pelo, tenía los ojos brillantes y el pecho más lleno. Roy recordaba que su primer embarazo también le había favorecido. Estaba radiante.




  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó, mirando los paquetes sobre la encimera—. Cariño, la baby shower[4] no es hasta dentro de 2 semanas —sonrió—, y no creo que esto esté en la lista.




  Roy se echó a reír. Por las cajas, el contenido era evidente: 3 pistolas y mucha munición. Además de la pequeña Glock 26 subcompacta que Roy guardaba habitualmente en la caja fuerte, pero que desde su regreso de España llevaba encima, había comprado otras 2 Glock 17 de tamaño estándar, así como otra Glock 26 para Susie.




  —Estas 2 —indicó las más grandes— van a las cajas fuertes. —Roy había instalado en su dormitorio una caja adicional de acceso rápido que se abría con una combinación, lo bastante grande como para acomodar el arma más grande, aparte de la caja que ya tenían en el despacho—. Y esta pequeñita —dijo mientras sostenía una pistola más pequeña casi idéntica a la que tenían ya— es para que la lleves siempre encima. —Se la ofreció a su mujer por la culata.




  Susie observó el arma mientras se llevaba inconscientemente las manos al vientre, a modo de protección. Suspiró y después extendió la mano para cogerla.




  Sostuvo el arma en la mano derecha, sintiendo su peso.




  —Pesa bastante. ¿Es igual que la otra? Me refiero a la funcionalidad. Parece más pesada…




  —Es idéntica —contestó él.




  Susie comprobó la corredera y levantó la pistola con la punta hacia la ventana, colocando los brazos en la postura de Weaver[5].




  —Está algo dura. Hay que engrasarla y usarla.




  La puso de nuevo encima de la caja.




  Roy respondió:




  —Mira, Susie. Creo, en realidad, espero, que Harlan esté fuera de nuestras vidas para siempre. Pienso que lo creo. Pero me sentiría mejor sabiendo que tienes esto a mano por si acaso.




  Susie asintió y respondió:




  —¿Te parece bien si llevas tú la nueva? Si voy a ir armada, prefiero la vieja, que ya está usada.




  —Claro, te la cambio. ¿Dónde quieres que la ponga? —preguntó, sacando la pistola de la bolsa del ordenador. Estaba dentro de una funda de nailon negra.




  —Déjala en mi bolso. —Susie señaló la isla de la cocina, en la que había un bolso negro de Gucci no muy grande, encima de una de las cuatro sillas.




  Mientras Roy lo hacía, Susie se dirigió a la nevera.




  —¿Tienes hambre? Yo estoy desfallecida.




  Comenzó a preparar la cena, al tiempo que Roy colocaba las dos pistolas grandes en sus respectivas cajas fuertes. Al volver a la cocina, se detuvo en el comedor y sacó una botella de barolo de la nevera de vinos. Mientras la descorchada con cuidado y se servía un vaso, Susie lo miró con algo de envidia.




  —Las pistolas… Las de las cajas fuertes, las he guardado cargadas, ¿de acuerdo?




  —Muy bien —respondió ella—. ¿Y la munición?




  —Todo, en el despacho.




  Ella asintió, después extendió la mano y dijo:




  —Un trago. —Roy le pasó su copa de vino y ella tomó un pequeño trago, lo saboreó y luego lo escupió en el fregadero.




  —Mierda —dijo—. Gran botella.




  Roy tomó un trago también y asintió.


CAPITULO IX




  Por primera vez en un año, Kristy Wise estaba feliz. Era martes 31 de diciembre. Víspera de Año Nuevo. Mirando por la ventana de su habitación, podía ver Beaver Creek Village iluminado con ocasión de la Navidad. Había luces por todas partes y podía distinguir en la plaza el movimiento de los visitantes. No parecía muy diferente a la última vez que había estado allí con sus padres. Aun así, mucho había cambiado.




  Kristy ya se había vestido para la noche. Siguiendo el consejo de las primas de Alfie, Alma y Bella, no se puso nada demasiado elegante. Vaqueros, botas UGG y un jersey de cuello alto de cachemir negro. Iban a cenar todos temprano con los tíos de Alfie, y luego los jóvenes[6] saldrían a celebrar el año nuevo con unos amigos. La familia de Alfie tenía una casa en la montaña, en la zona alta del pueblo, y la habían invitado a quedarse con ellos. Cuando Alfie le había propuesto pasar juntos el fin de año, ella no imaginó que se tratara de una reunión familiar. Cuando se dio cuenta, se quedó algo inquieta.




  Alfie vivía con sus tíos desde pequeño, y sus primas eran como dos hermanas para él. Kristy sentía la típica inseguridad ante la perspectiva de conocerlos. «¿Le gustaré a su familia?». Pero, además, a esto se añadía un adicional: «Vamos a conocer a la novia a la que supuestamente han violado, cuya madre ha sido asesinada hace poco y cuyo padre se ha suicidado». Cuando lo pensaba, sentía ganas de acurrucarse hecha una bola dentro de un armario.




  Si no hubiera sido por la incansable insistencia de Alfie, habría intentado escaquearse. Estaba encantada de no haberlo hecho. Toda la familia la recibió con los brazos abiertos.




  «¿Serían así de amables conmigo si supieran toda la historia?».




  Cuando regresó a Austin desde Miami, lo hizo con la intención de vengarse. Gracias al hombre a quien había matado en casa de los Cruise, se enteró de que Frank Stern también la había violado la misma noche que Joe Harlan. Frank le puso en la bebida las pastillas que lo habían hecho posible, y también proporcionó las drogas que más tarde mandaron a Bethany al hospital. Tenía que pagar por ello. Con la ayuda de Bethany, planeó la venganza.




  Después de que Susie le contara cómo ella y Roy habían organizado el asesinato de Joe con tanto cuidado, le preocupaba que su plan para Stern fuera demasiado simple. Que no lo hubiera planeado lo suficiente. Necesitaba la ayuda de alguien en quien confiar. Y, aunque sabía que podía confiar a Bethany con su propia vida, quien la ayudaría a ejecutar el plan no podía conocer personalmente a Frank Stern. Frank no lo debía reconocer. Acudió a Alfie. Y él había respondido…




  Ahora tenía que contarle las últimas novedades. Todavía no había tenido tiempo de hacerlo, pero, dada su participación, si había algún riesgo de que los atraparan, era justo que lo supiera. Kristy levantó el teléfono y desplazó el dedo hasta el mensaje de texto que le había mandado Pippa Warren.




  

    Pippa: ¡Bien jugado! Espero que ese cabrón se pudra en el infierno.


  




  Kristy lo había recibido esa mañana temprano. Aún tenía que responder. Antes debía hablarlo con alguien. Bethany le había dicho simplemente que pasara del tema.




  —Frank y Pippa han roto. Y Pippa es una puta idiota, Kris. Ya lo sabes.




  —Es claramente una provocación. Sabe algo; no te dice qué. Está hablando como si lo supiera y hubiera tenido algo que ver, sea lo que sea —respondió Kristy.




  —Bueno, la otra opción es llamarla y hacerte la tonta. A ver qué te dice. Sabes que es más tonta que Abundio, pero, si la llamas, hazlo por la noche. Así estará borracha o drogada. Le sacarás más información…




  Kristy estaba preocupada. Miró la pantalla de su teléfono, con la foto de los tres, Alfie, Bethany y Kristy, que Bethany había sacado la noche que Kristy conoció a Alfie. La había hecho a menos de tres metros de donde se encontraba ahora. Desde entonces habían pasado tantas cosas…




  Kristy suspiró.




  «¿Qué coño sabe Pippa?».




  Odiaba no saberlo también ella. Le preocupaba. Le reconcomía. Sobre todo, porque ella no era la única que estaba en peligro. Debía hablarlo con Alfie. Juntos podrían decidir qué hacer.


CAPITULO X




  Alfie llevaba una camisa de lana a cuadros con vaqueros y botas de nieve. Después de terminar su MBA y comenzar a trabajar, se había cortado el cabello rubio. No rapado, pero sí demasiado corto para hacerse una coleta. Por detrás, todavía era lo bastante largo como para rozar el borde del cuello de su camisa, una Dress Gordon Tartan que resaltaba el azul de sus ojos. Estaba bebiendo un cóctel caliente de ron y se tomó con aplomo las novedades sobre el mensaje de Pippa.




  —Llámala sin más —dijo, encogiéndose de hombros. Después de tres años viviendo en Austin, su acento británico era más leve que cuando Kristy lo había conocido, pero todavía se le notaba.




  —¿Y qué le digo?




  Él asintió.




  —Es sencillo. Que no tienes ni idea de lo que está hablando. Y por eso le quieres preguntar a qué se refiere. Déjala hablar. Niégalo todo.




  Kristy marcó el número, poniéndose un Airpod en el oído derecho y dándole el otro a Alfie, que se puso a su lado con la mejilla pegada a la suya. Olía a champú y ron, y su barba incipiente le raspó la mejilla. Alfie nunca se ponía colonia.




  —Hola, Kristy —contestó una voz que ella inmediatamente reconoció como la de Pippa Warren.




  —Hola, Pippa. ¡Feliz año nuevo!




  —¡Igualmente!




  Kristy podía oír el sonido de una televisión al fondo.




  —Escucha, te llamaba porque he visto tu mensaje y… Bueno, en realidad, no sé a qué te refieres.




  —¿De verdad? ¿O te estás haciendo la tonta? —Pippa tenía un ligero acento texano, que se le notaba más cuándo se hacía la simpática. O cuando estaba borracha.




  —No me estoy haciendo la tonta. Pero sonaba interesante; me ha picado la curiosidad. ¿Quién queremos que se pudra en el infierno?




  —¡Frank, claro! Frank Stern. ¿Me estás tomando el pelo? ¿De verdad no sabes nada?




  —En serio, Pippa —Kristy bajó la voz con complicidad y preguntó—: ¿Qué ha pasado? —Kristy oyó que el sonido de la televisión se apagaba, como si Pippa se estuviera yendo a otra habitación.




  —Bueno, ya sabes que rompí con Frank hace algún tiempo. El hijo de puta me estaba poniendo los cuernos con una mamá cachonda del norte de Austin. Lo eché. Lo mandé a la puta mierda. Con todo tipo de amenazas. Bueno, pues hace un par de semanas, me llamó sobre las 5 de la mañana totalmente jodido, acusándome de haberle robado todo su dinero y sus drogas. Una sarta de estupideces. Le colgué el teléfono. Y ahí quedó la cosa.




  »Pues bien, ayer va y me vuelve a llamar, pidiendo disculpas. Quería que lo ayudara.




  »Me dijo que tenía deudas con su proveedor. Que había conseguido que le diera algo de tiempo, pero que tiene que pagar pronto y necesita todo de vuelta. El dinero y las drogas. Creo que todavía piensa que fui yo, pero intenta ablandarme. Así que me explicó lo que había pasado. Estaba en un bar. Y Joe Harlan le escribió un mensaje, pero no el padre —hizo una pausa para enfatizarlo—, sino el muerto, ya sabes, el gilipollas de Joe… —Se echó a reír—. Frank jura que empezó a recibir mensajes suyos. Y, al final, acordaron encontrarse en el bar. En teoría, el gilipollas se iba a reunir con Frank.




  »Así que Frank se queda esperándolo. Y aparece un tío y se pone a hablar con él. Con Frank, quiero decir… Solo recuerda que era rubio, con ojos azules y acento británico, y que dijo que trabajaba con startups. El tío lo invitó a un par de copas. Bueno, el caso es que Frank cree que le puso Rohypnol en la bebida. ¡Lo siguiente que recuerda es que se despertó en casa y toda su mierda había desaparecido!




  —¡No fastidies! —Kristy se dio cuenta de que Frank había omitido un pequeño detalle sobre las condiciones en las que estaba al despertarse.




  —¡Lo que oyes! —contestó Pippa—. Así que, claro, le dije que yo no había tenido nada que ver y que no tenía ni idea de quién lo podía haber hecho. Pero, cuando mencionó al tipo rubio con acento británico, me acordé de aquel amigo de Bethany con el que fuiste a mi casa la noche de la sobredosis, y até cabos…




  Kristy hizo todo lo posible por no dudar al responder.




  —Vaya. Es una historia de locos, Pippa. Y yo… Ya sabes que no le tengo ningún cariño a ese pedazo de mierda. Pero la verdad es que no sé nada de sus cosas… De quién se las robó ni nada de eso…




  —¿De verdad? ¿Nada? —respondió Pippa con escepticismo, elevando la voz al final de cada palabra.




  —No. Bueno, me acuerdo del tipo del que estás hablando, pero es un tío honesto. No me lo imagino robando drogas ni dinero…




  —Sí —admitió Pippa—. Recuerdo que era un tipo santurrón. Mono y todo eso, pero tienes razón…




  —No sé qué decirte…




  —Mierda… Chica, está bien. No tengo por qué saber nada. Mierda, no quiero saber nada. Tómatelo solo como que te estoy contando que alguien se la está jugando a Frank Stern. Y que, si sabes quién es, dile de parte de Pippa que bien hecho. Y, si no lo sabes, al menos ahora ya estás enterada de que alguien le ha robado a Frank su mierda y… ¡Puedes compartir la buena nueva! —Pippa se echó a reír—. Que para eso es Navidad, ¿no?




  Kristy se rio con ella.




  Después de colgar, Kristy le dijo a Alfie:




  —Aquella noche estaba muy colocada. ¿Crees que se acuerda de ti?




  —Iba muy colocada cuando la viste tú, Kris, en su apartamento. Cuando fui yo más temprano, antes de que llevaran a Bethany al hospital, se había tomado un par de copas, pero estaba bastante sobria. De hecho, fue la que insistió en llamar al 911.




  —Mierda. —Kristy sacudió la cabeza—. Lo último que quería era…




  —Shhh… —la tranquilizó Alfie—. No estás sola en esto. Estamos juntos. No parece que recuerde mi nombre. Y, desde luego, parecía muy contenta de lo que le ha pasado a Frank. —Alfie le cogió la mano a Kristy y la besó en los labios—. Vamos a intentar no preocuparnos todavía. No podemos hacer nada sobre lo que ella cree que sabe.


CAPITULO XI




  Joe Harlan estaba sentado en una amplia sala de reuniones. Acababa de revisar el correo electrónico del detective Eddie Garza por enésima vez, con la esperanza de encontrar alguna pista sobre su próxima llamada.




  Solo, algunas preguntas sobre el caso de su hijo.




  A Harlan le fastidiaba no conocer el motivo de la entrevista. Tenía curiosidad por saber lo que el detective Garza tenía que decir. Pero, si estaba relacionado con Tom Wise o Slipknot, con cualquier cosa de ese asunto, pensaba hacerse el tonto. Hacía mucho tiempo que había destruido el teléfono de prepago, así que no había nada importante que lo conectara con Slipknot. Mientras se encontraba ahí sentado revisando mentalmente su versión, el teléfono de la sala cobró vida con la voz de una mujer que anunciaba: «El detective Garza, en la línea 5, señor».




  —Gracias, querida —dijo Harlan, y después se mordió el labio. Ese «querida» no estaba bien visto en Washington. Ahí todo el mundo era muy sensible. Tenía que controlarlo.




  «Puto hashtag MeToo…», pensó.




  Harlan sacudió la cabeza, pensando: «Viejos hábitos», y luego presionó el botón.




  Después de algunos preámbulos, el detective Garza comenzó:




  —Gracias de nuevo por sacar tiempo para hablar conmigo, señor. Estoy siguiendo algunas pistas y quería verlo para que me contestara a un par de preguntas, por ahora, de modo informal.




  —Lo que sea para ayudar, detective.




  —¿Le suena el nombre de Ronald Clayton?




  Harlan se apoyó en la silla. Eddie la oyó crujir.




  «Así que se trata de Slipknot. ¡Maldita sea!», pensó Harlan.




  El senador resopló:




  —Ronald Clayton. ¡Dios mío! Claro que sí. Aunque no había escuchado su nombre en años. Nos conocimos hace mucho, cuando estaba en el ejército. En El Salvador. —Harlan pronunció el nombre del país en español.




  —¿Se acuerda de cuándo tuvo su último contacto con él? —preguntó Garza.




  —¿Con Clayton? Bueno, hace ya años, detective. Pero ¿qué tiene esto que ver con Joe?




  —Bueno, señor, tenemos motivos para creer que hizo una visita a Roy Cruise y a su mujer, en su casa. Y, desde entonces, no se le ha visto.




  —¡Vaya! —Harlan fingió sorpresa y sacudió la cabeza, aunque no había nadie presente que lo pudiera ver—. ¿Clayton? ¿En casa de Cruise? Pero ¿por qué?




  —Bueno, señor, de eso se trata. Cuando registramos la casa de Clayton, vimos que, al parecer, estaba investigando la desaparición de su hijo. Tenía archivos, fotos, notas… —Eddie hizo una pausa y miró la copia del archivo de Clayton sobre Joe Harlan hijo, que se encontraba en el escritorio frente a él.




  Harlan se inclinó hacia delante, acercándose al teléfono, y habló deliberadamente:




  —No tengo ni idea. ¿Archivos y fotos de Joe, dice usted? ¿Había descubierto algo nuevo?




  —Nada que no supiéramos ya. ¿Está usted seguro de que no se ha puesto en contacto con él, ni él con usted, recientemente?




  —Estoy seguro, detective.




  —Bueno, el caso es que tenemos sus registros telefónicos. Y en ellos hay un extraño mensaje dirigido a usted. —Garza estaba mirando el texto del mensaje.




  —¿A mí? ¿De Ronald Clayton? Imposible. Lo recordaría, detective. —Harlan hizo una pausa. Como Eddie permaneció en silencio, Harlan continuó con lo que pensó que sería la siguiente pregunta obvia que una persona inocente haría—: ¿Y qué decía el mensaje que, en teoría, me mandó?




  —Decía: «Misión cumplida».




  —Vaya… ¡Es increíble! —exclamó Harlan con mucho teatro—. Un momento. —Se detuvo unos instantes y buscó en su teléfono, hasta encontrar el mensaje—. Espere. —Después de unos segundos, continuó—: ¡Aquí está! En la noche de Halloween, más bien por la mañana… Justo después de medianoche. Me mandaron ese mensaje. Así, sin más. Pero no tenía ni idea de quién lo mandó. Lo vi al día siguiente y contesté a las 9:03 de la mañana: «¿Quién es? ¿Número equivocado?». Y no hubo respuesta.




  Harlan se detuvo y sonrió con satisfacción.




  —Sí, señor —contestó Eddie—. También lo hemos visto. En los mensajes del teléfono de Clayton.




  —¿Así que me está diciendo que se trataba de Ronald Clayton? ¿Que fue él quien mandó el mensaje?




  —Bueno, se mandó desde su teléfono, sí, señor.




  Harlan se quedó en silencio, esperando. Después dijo:




  —Ni idea. Pensé que se trataba de un número equivocado. ¿Cómo consiguió mi teléfono? ¿Tiene idea de lo que quería decir? ¿Qué misión? Nunca contestó a mis preguntas…




  —No sabemos a qué se refería, señor. Todavía, no. Tengo mis sospechas, pero… —Eddie cambió de tema—: ¿Tiene usted por casualidad otro teléfono, señor?




  —Bueno, tengo el teléfono de mi casa y el de mi oficina, y, también, el número al que acaba de llamar…




  —Me refiero a otro número de móvil, señor. ¿Otro teléfono móvil?




  —Eso, no, detective. —Harlan sonrió de oreja a oreja. Se dio cuenta de que Garza estaba disparando al azar. Hubo una pausa.




  —Es que también tenemos registrado que se estaba comunicando con alguien más de Austin. Bueno, al menos, el número de teléfono tiene el código de Austin. ¿Conoce usted por casualidad a alguien allí, algún conocido común, que pudiera estar en contacto con Clayton?




  —No se me ocurre nadie.




  Garza suspiró.




  —Sabe, señor. Esto es extraoficial. Pero, por la investigación que estaba llevando a cabo, creo que quizás Clayton encontró algo que implicaba a Cruise, que lo implicaba en la desaparición de su hijo. Y que Cruise… Lo hizo desaparecer. —Eddie se detuvo.




  Harlan siguió sentado en silencio.




  Eddie continuó:




  —Si sabe usted algo, o si, después de pensarlo, se acuerda de algún tipo de contacto con Clayton que de alguna forma pueda aclarar lo que estaba haciendo, o lo que había encontrado, eso nos ayudaría a averiguar lo que le sucedió a Joe. Y a hacerle justicia.




  Harlan tuvo que admitir el mérito de Eddie al jugar la carta de las emociones.




  —No hay nada en el mundo que desee más que conocer al fin lo que le sucedió a Joe, detective. Nada en el mundo. Y, si tiene pruebas contra alguien, estoy aquí para hacer todo lo que yo pueda hacer. Pero me temo que no tengo ni idea de lo que estaba haciendo Clayton.




  —Lo entiendo. —Eddie estaba a punto de colgar, pero, entonces, añadió—: Una última pregunta, señor. ¿Ha dicho usted que conoció a Clayton en el ejército?




  —Eso es. En El Salvador.




  —No tenía ni idea de que usted estuvo en el ejército, señor.




  —Sí, me gradué en la academia militar en 1980. Fui a la Facultad de Derecho cuando lo dejé.




  —¿Y conoció allí a Clayton, en El Salvador? —Eddie también utilizó la pronunciación española.




  —Sí.




  —¿Fue ese su primer destino?




  —Sí, así es. ¿Por qué lo pregunta?




  —Por nada en particular. Bien, gracias por su ayuda, señor.


CAPITULO XII




  Eddie puso a Shaw al día de su conversación con Harlan. Estaban sentados en la sala de conferencias de la Oficina del Fiscal del Estado. Habían pasado algo más de dos meses desde que Ronald Clayton había entrado en la casa de Cruise y no se le había vuelto a ver.




  —Se mostró demasiado hábil, ¿sabes? Como si lo hubiera ensayado —le contó Eddie—. Lo normal habría sido que dijera: «Bueno, si usted sabe que Clayton me mandó un mensaje, también sabe lo que contesté yo». Algo así. Pero, en vez de eso, fingió buscar el mensaje en su teléfono. No sé, había algo que no parecía verdad. Y, además, lo conoció en su primer destino. Quizás ahora Clayton no lo llamaba Cherry, al menos, no a la cara, pero desde luego es el tipo de jerga que se utiliza en el ejército para los novatos.




  Shaw creyó que, en efecto, Harlan debía de estar mintiendo, porque así se lo decía su intuición a Eddie. Llevaba trabajando en esto suficiente tiempo como para saber la forma en que funcionaba. Gracias a la gran experiencia de Eddie, su intuición era como una supercomputadora que procesaba millones de entradas y llegaba a una conclusión. Los esfuerzos de Eddie para justificar esa conclusión eran tan solo eso, un intento para explicarle a Shaw, y a su propia mente racional, la razón por la que creía lo que el olfato le estaba diciendo.




  Aunque la racionalización lógica de la intuición fuera pobre, eso no cambiaba el valor de la conclusión.




  —¿Crees que, si seguimos presionando, podremos obtener algo más de él? ¿O si le ofrecemos inmunidad? —preguntó Shaw.




  Eddie se encogió de hombros.




  —Es difícil de decir. No sé lo que se arriesga a perder, con su nuevo trabajo y todo eso. Pero, si es para atrapar a Cruise, tal vez.




  —Así que, por lo que respecta a otros posibles testigos de lo que le sucedió a Clayton, ¿solo tenemos a Kristy Wise? —Lo planteó en forma de pregunta, pero era retórica. Ambos sabían la respuesta.




  Eddie asintió con la cabeza.




  —Y a Cruise y a su señora… —se rio.




  Shaw puso los ojos en blanco. Ambos conocían el artículo que protegía a un cónyuge de testificar contra el otro, y no hacía falta mencionarlo.




  —Entonces, todo se reduce a la chica —dijo Shaw—. ¿Qué sabes sobre ella?




  —No mucho. Creo que Travers la conoce bastante bien. Él nos podría contar algo.




  —¿Suele contestar al teléfono? —preguntó Shaw, señalando con la cabeza el móvil de Eddie, que estaba en la mesa, frente a ellos.




  Eddie enarcó las cejas, desplazó el dedo por sus contactos y llamó a Travers con el altavoz puesto.




  —¡Detective Eddie Garza! Por favor, dime que no me estás llamando de nuevo desde el retrete.




  —La verdad, Art, es que te llamo desde la Oficina del Fiscal del Estado. Tengo a uno de nuestros fiscales, el abogado Spencer Shaw, aquí conmigo —dijo Eddie sin inmutarse.




  Cuando Eddie habló, Shaw sacudió la cabeza lentamente y puso los ojos en blanco. Luego agregó:




  —Hola, Art, encantado de conocerte. Y no dejes que Eddie te tome el pelo. Aquí en Miami todo el mundo sabe que donde mejor hace su trabajo es en el baño.




  —Oye —intervino Eddie—, para mí lo importante es lo que sale, ya sabéis, sacar resultados. Lo importante es lo que sale al final.




  Los tres se echaron a reír, y luego pasaron a asuntos más serios. Eddie y Shaw le hicieron a Travers un resumen de cómo estaban las cosas en relación con la desaparición de Ronald Clayton.




  —Art, tú conoces a Kristy Wise bastante bien. ¿Crees que colaborará? ¿Cómo testigo? —preguntó Eddie.




  —Bueno… —Travers hizo una pausa, pensando—. Es difícil decirlo, la verdad. ¿Hasta dónde estaríais dispuestos a llegar? ¿Le ofreceríais inmunidad?




  Eddie miró a Shaw y se encogió de hombros. Shaw apretó los labios y asintió.




  Travers continuó:




  —Me refiero a que si ese tipo, Clayton, entró en la casa la misma noche que Kristy y no volvió a salir porque hubo algo raro, y ella sabe cosas al respecto, eso la convierte en elemento accesorio. Esa joven ha visto muchas cosas sobre cómo funciona y cómo no el sistema legal. Estoy bastante seguro de que no me va a contar nada sin hablar antes con su abogado. Es una intuición, pero… Estoy bastante seguro.




  —Podemos ofrecer inmunidad —dijo Shaw.




  —De acuerdo, bien —respondió Travers—. Sugeriría ponerme yo en contacto con ella. A ver si consigo que me diga algo de manera informal. Y si ella acude a su abogado, puedo hacer que él os llame directamente.




  Shaw asintió con la cabeza a Eddie, quien respondió:




  —Parece un buen plan.




  Después de colgar a Travers, Shaw dijo:




  —Bueno, Eddie, he estado dándole vueltas a lo de Cruise. He vuelto a leer la transcripción de su entrevista sobre la desaparición de Harlan. ¿Qué es lo que más te llamó la atención a ti sobre ella?




  Eddie lo pensó un momento y después dijo:




  —En pocas palabras, que no tenía motivo. Ninguna relación con el chico. No tenía ninguna razón para querer que muriera. Eso es lo que tumbó el caso. Teníamos todas esas pruebas circunstanciales que, con un motivo, podían haber dado algún resultado. Pero no tenía motivo. Si no hay motivo, no hay caso.




  —Coincido contigo y además… Mira, Eddie, he intentado ponerme en el lugar de ese tipo. Y lo que no entiendo es por qué no se acogió sin más a la quinta enmienda. Por qué no se negó sin más a responder a las preguntas. ¿No habría sido más seguro?




  »Creo saber por qué no lo hizo. Supongamos por un momento que yo quisiera matar al tal Harlan con premeditación y a sangre fría. Como abogado, lo primero de lo que me preocuparía es de mi móvil. Si tengo alguna razón para querer que muera, la posibilidad de que no me cojan se reduce a menos de la mitad. Probablemente, incluso a menos.




  »Creo que Cruise no tenía motivo. Insistió mucho sobre ello porque creo que es verdad. Insistió mucho en eso desde el principio. Y, como era cierto, le daba libertad. Elaboró con mucho cuidado un plan y se atuvo a él, sin sorpresas y, lo que es más importante, sin testigos. Por eso no le importó responder a todas tus preguntas. Podía contarte una versión de lo que sucedió en la que realmente todo encajaba.




  »Pero pienso que esto de Clayton es diferente. No creo que Cruise lo planeara. Clayton apareció en su casa al mismo tiempo que Kristy Wise saltaba la valla. Disfrazada. Apuesto a que ni Cruise ni su mujer esperaban la visita de ninguno de los dos. Cruise no tiene ni idea de cuánta información tenemos sobre Clayton ni de por qué fue a verlo esa noche.




  »Si tenemos pruebas, que las tenemos, de que Clayton estaba investigando a Cruise y de que encontró algo incriminatorio, entonces Cruise tiene un motivo para matarlo. Y si Clayton apareció de forma inesperada, Cruise no tenía plan alguno. Y si Kristy Wise apareció también de forma inesperada y vio lo que sucedió, hay un testigo.




  »¿Puede confiar en Kristy Wise? ¿Puede estar seguro de lo que dirá si la llaman a testificar?




  —Ese es un escenario muy diferente —coincidió Eddie.




  —Llama a ese hijo de puta, Eddie. Tráelos a ambos para interrogarlos. A él y a su amigo David Kim. Pero hazlo con discreción. Dile que queremos interrogarlos sobre el atropello de Kim. Y, luego, una vez que los tengamos sentados en la mesa, los pinchamos un poco y vemos qué es lo que sueltan. Llama directamente a Cruise. Si alguien puede hacer que tropiece, apuesto a que eres tú.


CAPITULO XIII




  Aunque Billy me ayudó a elegir mi consulta unos años atrás, no había ido a verme allí desde nuestro divorcio. Así que me resultó extraño que apareciera en mi trabajo. Se presentó sin previo aviso, y le pedí que me esperara en mi despacho hasta que tuviera un hueco para él. Entonces me explicó que quería verme para contarme la visita sorpresa del detective Garza en persona, en caso de que «estuvieran escuchando». De que le hubieran pinchado el teléfono, supongo. Después de años investigando a políticos corruptos, Billy había visto muchas cosas. Tendía a ser algo paranoico.




  Cuando Billy me contó por primera vez lo que Jeff Getz le hizo cuando era un niño, no le dije nada sobre lo que estaba planeando. Para mí, Getz no hizo daño solo a Billy, sino que todavía pienso que el trauma que Billy sufrió condenó al fracaso a nuestro matrimonio. Supongo que quería vengarme de Getz por lo que nos hizo a los dos, a toda nuestra familia.




  Getz se ahogó menos de seis meses después de que Billy me contara, por primera vez, lo que le sucedió cuando era pequeño. Unos meses más tarde, en Navidad, cuando nos reunimos con nuestros hijos, Billy me llevó a un lado para decirme que Getz había aparecido muerto. Billy había seguido todas las noticias. Al final, concluyeron que había sido un ahogamiento accidental. Lo único extraño del caso era que la novia de Getz juró que las gafas de natación que llevaba puestas no eran las suyas. Afirmó que los dos utilizaban la misma marca. Al parecer, la policía no había tenido en cuenta su declaración, y entonces ella se lo contó a la prensa.




  Cuando Billy me dijo todo esto en Nochebuena, se me quedó mirando. Esperando una reacción. Al menos, así es como me hizo sentir. Yo ya me había tomado unas copas de vino. Estaba un poco borracha. Fue estúpido. Pero no le conté nada que no pudiera. Simplemente, le dije que él no era el único que tenía contactos.




  —Yo también conozco a gente bastante mala —le respondí. Él asintió, con los ojos entrecerrados y los labios apretados, expresando algo entre escepticismo y respeto. Lo dejé así, pero todavía me estremezco cuando lo pienso.




  No habíamos vuelto a hablar de Getz desde aquella noche. Su visita para contarme lo del detective Garza fue lo más cerca que estuvimos de abordar el tema.




  —Parecía que estaba intentando sacarme algo —resumió—. Todo, muy informal. Reconozco que tiene buen instinto. Pero no creo que sea más que una corazonada.




  —Sin embargo, me preocupa que te haya encontrado. ¿No crees que es extraño?




  —Dijo que era solo porque había escrito mucho sobre Getz… Es lógico, Cat.




  Odiaba que Billy me llamará así. Era una familiaridad que me parecía que hacía mucho tiempo que no tenía derecho a usar, pero lo deje pasar.




  Él continuó:




  —Cuando se fue, me conecté y busqué para ver lo que podía encontrar, lo último sobre la desaparición de Getz, que es lo lógico que haga un periodista después de que la policía lo visite. También estuve navegando para averiguar cosas sobre la empresa que mencionó, Cruise Capital.




  Se quedó mirándome, pero mantuve la cara de póquer. Billy no sabía nada sobre Susie y Roy. Ni siquiera, que eran mis pacientes. Pensé que lo mejor era seguir así.




  —El dueño es un tipo llamado Roy Cruise —continuó—. Vive no muy lejos de aquí, en Lago Beach. Busqué en internet algo que vinculara a Cruise Capital con Getz. No hay absolutamente nada. Pero, como todo resulta bastante extraño, pensé que deberías saberlo…




  Agradecí a Billy la información y quedó en avisarme si volvía a saber algo de la policía. Dejé que saliera por su cuenta de la oficina.




  Tenía que contarle a Roy la visita. Mi única duda era si debía esperar hasta nuestra próxima sesión de terapia. Tenía pinta de ser algo que él habría querido saber de inmediato.




  Debo confesar que, según iba conociendo mejor a Roy gracias a nuestras sesiones juntos, más esperaba con impaciencia nuestros encuentros semanales. Pasar tiempo con él. Pensé en llamarlo para contarle la visita de Garza a Billy, o, tal vez, quedar con él en algún lugar para transmitirle la información. Pero, al final, me di cuenta de que se trataba solo de una excusa para estar con él. Y decidí esperar.


CAPITULO XIV




  Cuando su asistente, Eve, lo llamó y le informó de que el detective Garza estaba al teléfono, Roy no se sorprendió. Esa semana había estado ya en mi consulta y yo le había contado la visita de Garza a Billy. La policía estaba de nuevo indagando. Roy sabía que era hora de llamar a un abogado.




  —Por supuesto, detective. Siempre estoy dispuesto a colaborar en lo que pueda —respondió cuando Garza le pidió que se reuniera con él. Ni siquiera se molestó en preguntarle de qué quería hablar. Era mejor dejárselo al abogado—. Déjeme contactar con mi abogado para que lo llame con una propuesta de fechas.




  —Oh, vamos, Roy. Son solo algunas preguntas. ¿Por qué no nos tomamos sin más una cerveza y charlamos? Conozco una buena sala de billar en Little Habana.




  —Estoy intentando no tomar cerveza, detective. Ya sabe, hidratos de carbono. Pero le diré a Moran que contacte con usted.




  —Está bien —suspiró Garza—. Bueno, si lo vamos a hacer formalmente, quisiera hablar con usted y también con su amigo David Kim. Solo por ver si recuerda algo más sobre el atropello. Quizá se le esté aclarando la memoria…




  Después de hablar con Eddie Garza, Roy llamó de inmediato a su amigo y abogado, Mark Moran. Roy había contratado a Moran por primera vez unos años antes, cuando Garza los interrogó a él y a Susie sobre la muerte de Liam Bareto. Moran era un abogado defensor muy respetado. Cuando se conocieron, vieron que compartían la pasión por el buen whisky y los barcos, aunque Moran era más bien navegante de agua dulce y pescador, mientras que Roy prefería el mar.




  Roy le resumió a Moran rápidamente su conversación telefónica con Garza y le explicó lo que le había sucedido a David. Le dijo que, en principio, el detective quería preguntarles sobre el asunto.




  —Nos vemos este viernes en mi oficina y hablamos de todo —sugirió Moran—. Para estar preparados, nada más. Mientras tanto, llamaré a Garza y concretaré una cita para las entrevistas. Y trataré de ver si puedo enterarme de lo que está buscando. ¿Te viene bien que nos reunamos con él en mi oficina?




  Revisaron sus agendas y vieron que el mejor día para ambos era el lunes 10 de febrero.




  Esa tarde, Moran volvió a llamar a Roy.




  —Según Garza, lo único que quiere hacer es el seguimiento del atropello de tu amigo. Tío, suena bastante inocente. Pero ya veremos.




  Roy asintió con la cabeza. No estaba del todo satisfecho con la respuesta de Garza. Habían pasado varios meses desde el atropello, y la policía no lo había interrogado a él previamente. Además, la reciente visita a Billy Applegate preguntando por Getz le hacía pensar que Garza estaba detrás de algo.




  Esa noche, Roy le contó a Susie la llamada de Eddie.




  —¿Lo crees? —preguntó ella.




  —No lo sé. Es policía. Todos mienten. Tal vez se trata de David. Tal vez, de Getz. ¿Quién sabe? Tal vez se trata de nuevo de Harlan.




  —Bueno, pronto lo sabrás. Y, recuerda, tienes derecho a permanecer en silencio. —Susie sonrió con ligereza. Pero podía decir que Roy estaba preocupado.




  Esta preocupación se hizo más evidente durante nuestra sesión de terapia del jueves siguiente. Roy volvió a preguntarme sobre todo lo que Billy me había contado de la visita de Garza.




  —Me preocupa que haya localizado a Billy, Catherine. Es bastante preocupante. ¿Crees que Garza conoce la conexión? ¿Entre nosotros? ¿Estás segura de que no te mencionó?




  —No preguntó por mí. Seguro. Y solo mencionó Cruise Capital. Ni siquiera mencionó tu nombre específicamente. Billy lo dijo muy claro.




  —Y Billy…




  Por la expresión de la cara de Roy, supe lo que iba a decir y lo interrumpí:




  —Billy no sabe nada. Ni de ti, ni de Susie. Nunca había oído hablar de ti hasta que Garza mencionó Cruise Capital. No le he dicho nada a Billy. Nunca. Te lo juro.




  Roy pareció aceptarlo y se quedó sentado sacudiendo la cabeza.




  —Es que no lo entiendo. ¿A qué está jugando? ¿Y si todo esto en realidad es sobre Getz?




  —Billy estaba seguro de que Garza solo estaba intentando sacarle algo. Que, en realidad, no tenía nada claro.




  Quería ayudarlo. Darle ideas. Pero no sabía qué decir. Veía que si la policía nos relacionaba a Billy, a Roy y a mí, podía ser problemático. Le recordé a Roy que todo lo que hablábamos entre nosotros estaba bajo secreto profesional. Eso pareció tranquilizarlo un poco.




  Al día siguiente, Roy y David se reunieron con Moran. Había poco que discutir. Roy estaba fuera cuando había tenido lugar el accidente de David. Y, aunque Roy sabía que no era verdad, David le dijo a Moran lo mismo que le había dicho a la policía: que no se acordaba de nada sobre el atropello.




  David aún recordaba con nitidez la amenaza que el hombre de la chaqueta verde le había hecho para que no hablara con la policía. No tenía ni idea de lo que le había pasado a Ronald Clayton. No sabía que el hombre al que conocían como Slipknot estaba alimentando peces a seiscientos metros de profundidad, en el estrecho de Florida. Así que no veía ventaja alguna a cambiar su historia a esas alturas.


CAPITULO XV




  Para Liz Bareto, el día estaba siendo estupendo. Había comenzado como cualquier otro viernes: pilates en el gimnasio y, después, una ducha. A las 9, cuando se encontraba en la mesa de la cocina tomando un yogur y poniéndose al día con las noticias, sonó el teléfono. Era Max, el detective privado. Los resultados del ADN habían llegado y estaban en su correo electrónico.




  Abrió el correo, y leyó y releyó el informe entre lágrimas. No había huellas dactilares. Los resultados sobre el contenido de la jeringa eran negativos. El laboratorio no podía identificar residuos de ninguna sustancia dentro de la jeringa.




  Pero la aguja había dado positivo para el ADN de Liam. Esa jeringa había estado en el brazo de su hijo.




  Su exmarido, la policía, todos estaban equivocados. Ahora no había duda. ¡Esa cosa había matado a su niño! Tenía las pruebas.




  ¡Al fin tenía las pruebas!




  —¡No soy una madre obsesionada que no puede pasar página! —gritó en voz alta—. ¡Yo tenía razón! ¡Liam fue asesinaaado!




  Liz grito a todo pulmón. Un grito animal, primitivo, lleno de dolor.




  Se puso de pie y comenzó a caminar frenéticamente por la cocina.




  Estaba experimentando una horrible mezcla de emociones. Alegría, por haber descubierto finalmente la verdad, por saber con certeza que su niño había sido asesinado. Tristeza, al darse cuenta de que todavía podía estar vivo si no hubiera sido por esos asesinos.




  Liz quería contárselo a todo el mundo. Quería llamar a su exmarido y restregárselo por la cara. Quería vindicación. Que todos supieran que ella estaba en lo cierto y ellos se habían equivocado. Y quería que todo el peso de la justicia cayera y aplastara al asesino de su hijo.




  En su emoción, marcó a Eddie Garza. A él se lo podía contar. Por lo menos, a él.




  —Hola, Liz —respondió Eddie.




  En cuanto escuchó su voz, supo que había sido un error llamarlo. Cuatro años. Habían pasado más de cuatro años desde la muerte de Liam, y ella había avanzado más en el caso que la policía. A pesar de toda su formación, de todos sus recursos, habían sido unos inútiles. El sistema era inútil.




  Además, las únicas personas en el mundo que podrían desear la muerte de Liam tenían una coartada sólida como una roca. Estaban fuera. Una prueba de ADN no cambiaba eso. La policía no iba a hacer nada.




  —Hola, Eddie —dijo, tratando de que su voz fuera normal—. Ha pasado bastante tiempo desde que hablamos por última vez, y solo quería saber qué tal todo. Para asegurarme de que recibiste mi correo electrónico sobre lo de España. Sobre el excongresista.




  «¡Muy rápida, chica! Te estás volviendo muy buena mintiendo…».




  Después de cuatro años, Eddie ya podía admitir que había algo en Liz Bareto que hacía que se le retorcieran las pelotas. El caso contra Cruise y su compañero David Kim estaba teniendo sus altibajos. Pero para Eddie valía la pena, aunque solo fuera para mantener el contacto con Liz. Había algo en ella que no podía describir, pero, Dios, lo que deseaba…




  —Lo leí, Liz. Y es extraño. Desde luego. Seguí algunas pistas. Incluso fui más allá y hablé con un periodista que es experto en el tipo. Pero es complicado, al haber sucedido en otro país y todo eso.




  Liz no pudo evitar echar un bufido.




  «Tan típico. Más excusas. Demasiado trabajo, sin duda».




  Eddie la oyó y continuó:




  —No seas así, Liz. Voy avanzando. Creo que las cosas están empezando a dar resultado. ¿Quieres que tomemos un café y te ponga el día?




  —Oh, Eddie, estoy cansada de que me decepciones —dijo. Le salió más brusco de lo que ella pretendía.




  Eddie se puso a la defensiva.




  —Mira. Creo que las cosas por aquí están empezando a calentarse. Que, al final, podríamos tener algo sobre Cruise. Si todo sale bien, podríamos conseguir pronto una orden de arresto.




  —¿Cómo de pronto, Eddie? Porque mi hijo murió hace más de cuatro años, y eso a mí no me parece pronto.




  —Mira, Liz —Eddie bajó la voz—. La vigilancia de la que te hablé valió la pena. El próximo lunes lo hemos citado otra vez para interrogarlo. A él y a David Kim. Espera solo un poco más. Te lo prometo.




  Liz casi lo había olvidado. El octubre anterior, cuando Cruise y su esposa estaban en España y Tom Wise murió, Eddie le había contado que la policía iba a comenzar a grabar las entradas y salidas de la casa y la oficina de Cruise. Tal vez, después de todo sí que había algo.




  —Te llamaré en cuanto hayamos terminado con las entrevistas y te contaré lo que ha pasado.




  —Bueno, no me hagas estar sentada al lado del teléfono todo el día esperando, Eddie. ¿Me lo prometes? A lo mejor, entonces podremos tomar ese café…




  —Hecho. Nos vamos a reunir en la oficina del abogado de Cruise a las 10. En cuanto hayamos terminado, te contaré cómo ha ido.




  Cuando Liz colgó, se le ocurrió un plan muy sencillo. Había intentado antes ponerse en contacto con Susie Font. Ella siempre había logrado evadirla y evitar responder a sus preguntas. Cuando la había abordado a la entrada de su oficina, la mujer había llamado a seguridad. En el programa de radio, su amiga Verónica Ríos la había protegido.




  Pero Liz pensaba que podía conectar con ella. Susie Font era madre, como ella. Había perdido a un hijo, como ella. Creía que podía ablandarla. Y ahora tenía algo más que preguntas y acusaciones; tenía pruebas. Todo lo que necesitaba era conseguir la atención de Susie.


PARTE II


Rebecca Forsyth Madrid 2003




  —No se trata de si, sino de cuándo. —Jules Fonseca estaba inclinada sobre el lavabo del baño, con la cara pegada al espejo, aplicándose el rímel con cuidado. Hablaba en inglés, con un acento argentino apenas perceptible—. A ver, seamos sinceras. No solo es una aberración; es un puto crimen que tan pocos países hayan elegido a una mujer presidenta, primer ministro o algo parecido. Pero, un día, las mujeres gobernarán el mundo. —Jules hizo una pausa, luego suspiró y dijo—: Supongo que eso es únicamente otra de las cosas en las que Argentina está por delante de todos los demás países.




  Su compañera de habitación, Rebecca Collier, estaba sentada a unos cinco metros de distancia en la pequeña zona de estar del colegio mayor, bebiendo un vaso de vino y poniendo los ojos en blanco. Jules era argentina y creía que su país lideraba el mundo en todo.




  —¿Por delante de todos? ¿Quieres decir por delante de Israel, con Golda? ¿De la India, con Indira Gandhi? ¿O tal vez te refieres a Thatcher, en Gran Bretaña? ¿O a Shipley, en Nueva Zelanda? Rebecca sonrió.




  Jules dejó de aplicarse el maquillaje y se volvió para fruncir el ceño.




  —Vete al cuerno ¡Ninguna de esas mujeres tuvo un impacto en la civilización occidental siquiera parecido al de Eva Perón! —Sacudió la cabeza y se volvió de nuevo hacia el espejo—. Jodida sabelotodo americana —dijo en voz baja.




  —¡Eh, te he oído! Y Estados Unidos no está tan lejos. Tenemos a Hillary. Uno de estos días se presentará. ¡Entonces, ya verás!




  —Oh, sí. ¡Estoy segura de que tu papá está impaciente!




  Ambas se echaron a reír.




  El apellido de soltera de Rebecca Forsyth era Rebecca Collier, única hija del doctor Raymond Collier. Su padre era proctólogo, baptista y republicano, y muy dedicado a las tres cosas. Tenía unos principios muy conservadores, aunque era muy creativo. A la lista anterior se podría añadir también que era inventor. Por lo que Rebecca me contó, ideó una especie de dispositivo médico desechable que hacía mucho más fácil observar el colon durante las colonoscopias. Extraño, pero cierto. Aunque los derechos por la patente del doctor Collier no eran muy elevados, si multiplicas 2 dólares por colonoscopia por unos 8 millones de colonoscopias al año, puedes hacer los cálculos.




  El invento de su padre despegó cuando Rebecca iba al instituto. Por eso, Rebecca me dijo que tenía la suerte de saber lo que era no ser rica, de haber crecido en un ambiente relativamente normal. Había asistido a colegios públicos en Primaria y Secundaria.




  Cuando su padre lo logró, todo cambió. Casi de inmediato, se mudaron a una casa mucho más grande. Su madre no limpió más y dejó esa tarea a las asistentas. En lugar de ir con sus amigos al instituto público al que tenía pensado asistir, sus padres la llevaron a un colegio privado. Y el viejo escarabajo que había pedido como regalo de su decimosexto cumpleaños se transformó en un nuevo BMW Serie 3, más fiable y con la última tecnología de seguridad.




  Algunos de estos cambios a Rebecca le resultaron difíciles. Uno que, sin embargo, no lo fue eran las vacaciones. Sus padres y ella siempre habían ido juntos de viaje una vez al año. Y, con la nueva riqueza de su padre, pudieron hacerlo mucho más. En su último año de instituto, Rebecca fue a Europa, Asia, África y América del Sur. Le encantaba viajar. Tanto es así que, cuando llegó el momento de seleccionar una Universidad, rellenó la solicitud y fue aceptada en el Instituto de Empresa, también conocido como IE, en Madrid.




  A Rebecca le encantaba España y todo lo relativo a la cultura española. Y también le gustaba que Madrid estuviera a solo dos horas de vuelo de casi todos los principales aeropuertos de Europa. Esperaba imbuirse en la cultura española mientras estaba en el IE, además de tener libertad los fines de semana y festivos para viajar y viajar por países que aún no había visitado con sus padres. Cuando anunció que había sido aceptada en el IE, su madre no estuvo muy contenta. Gayle Collier había crecido en Kansas City. A ella también le encantaba viajar. Pero no entendía por qué su pequeña tenía que trasladarse al otro lado del mundo para ir a la Universidad.




  —¡Vamos, Jules! ¿Cuánto te falta? —Rebecca acababa de terminar su copa de vino—. ¡Son las 10:15! ¡Se supone que hemos quedado con los demás a las 10!




  Rebecca se estaba enfadando. Jules siempre llegaba tarde.




  —¡Relájate! —respondió Jules—. Dijeron que sobre las 10. Sobre las 10 significa a las 11. Si vamos ahora, llegaremos demasiado pronto. —Su amiga salió del baño y, haciendo una pose, dijo: Voilà! Vamos, sírveme una copa de vino.




  El plan era una pequeña fiesta en el apartamento de una chica de la clase de Jules, Rosalind. Cuando llegaron, había unos veinticinco universitarios hacinados en el pequeño apartamento, bebiendo cerveza, vino y gin tonics.




  Entre aquellos a quienes Rebecca conocía, le alegró ver a David Grant. Su amigo Alan estaba con él. Rebecca había conocido a Alan Forsyth el primer día de clase. Ella estudiaba Diseño, y él, Negocios, pero el amigo de Alan, David, vivía en la misma residencia que Rebecca. Los dos eran británicos.




  A Rebecca le había gustado David desde el momento en que lo conoció. Era alto, con cabello rubio pajizo y ojos color chocolate. Tenía la babilla fuerte, angulosa y con un hoyuelo que hacía juego con los que se le formaban en las mejillas al sonreír. Y a Rebecca le encantaba su voz profunda y masculina, con un refinado acento británico. Cuando estaba cerca, sus mejillas se encendían y le volaban mariposas en el estómago.




  Alan, por otra parte, no era realmente el tipo de Rebecca. Era más bajo, más grueso y macizo. Jugaba al rugby. Era escandaloso. Le gustaba ser el centro de atención.




  Además de David y Alan, Rebecca vio a varias chicas de su Facultad de Diseño en la fiesta, incluida una de su clase que se llamaba Jillian. Saludó a todos los que conocía y le presentaron a los que no conocía. Se puso a hablar con todos.




  Hacia medianoche, Rebecca estaba sentada en un pequeño sofá charlando con Jillian cuando sintió un empujón contra el hombro. Se giró y vio que David se había sentado en el reposabrazos, justo al lado de ella. Sintió que las familiares mariposas revoloteaban en su estómago.




  —Hola, guapa —dijo.




  Rebecca lo miró emocionada. Sin embargo, la emoción pasó rápidamente cuando observó la mirada vacía y borracha en sus ojos entreabiertos. Frunció el ceño y respondió:




  —Hola, David.




  —¿De qué estáis hablando, guapas? —dijo arrastrando la voz y señalando a las dos chicas con su vaso de gin tonic, y derramando un poco en su pantalón.




  Jillian, también británica, miró a Rebecca con los ojos en blanco y, después, sonrió con condescendencia a David, respondiéndole con su acento londinense entrecortado:




  —Del tiempo, guapo. Hace bastante calor para ser octubre, ¿no crees?




  David se tambaleó un poco y frunció el ceño, como si estuviera pensando la respuesta. Luego puso una mano sobre el hombro de Rebecca e, inclinándose hacia ella, le dijo:




  —Tienes unos ojos muy bonitos, ¿sabes? Los encuentro fascinantes. —Hizo una pausa para eructar, cubriéndose la boca con la mano libre. Luego la extendió e intentó acariciarle el pelo. Ella se apartó, asqueada.




  —Vamos. Me he dado cuenta de cómo me miras. No seas tímida.




  Rebecca se movió en el sofá para acercarse a Jillian, y se volvió a mirar a David. Al hacerlo, vio que una mano se extendía y le quitaba el vaso. Todos se volvieron y vieron a Alan.




  —Cálmate, amigo. Creo que tal vez deberíamos irnos a casa ya.




  —Oye, no seas idiota, Alan. Lo estamos pasando muy bien —dijo señalando a las chicas con su brazo izquierdo, de forma que tanto Jillian como Rebecca tuvieron que apartarse para evitar que las golpeara sin querer.




  —Ya lo veo, pero creo que has bebido demasiados de estos, y…




  —¡Joder, vete a tomar por culo!




  Alan dio un paso atrás mientras David se tambaleaba en el reposabrazos.




  —Estoy aquí tan tranquilo, pasándomelo bien y hablando con estas chicas, y vienes tú a joderme. Vete a fastidiar a otro. ¡Y dame mi bebida! —David cogió el vaso, pero, como estaba tan borracho, perdió el equilibrio y se cayó sobre la mesa de café. Alan extendió los brazos y lo sujetó, evitando torpemente la caída, al tiempo que el contenido del vaso se derramaba por todo el suelo. David lo interpretó como un ataque y comenzó a golpear a Alan.




  Llegados a ese punto, todos los participantes de la fiesta estaban callados, observando a los dos amigos pelearse con torpeza mientras de fondo sonaba «Don’t stop me now», de Queen. Finalmente, Alan logró que David se pusiera de pie y se apartó mientras él se tambaleaba, tratando de mantener el equilibrio.




  Señaló a Alan con un dedo y gritó:




  —¡Ni se te ocurra tocarme, hijo de puta! ¡No necesito tu puta ayuda!




  Alan retrocedió y levantó las manos en son de paz.




  —¡Y deja de decirme que no beba! ¡Guarda esa mierda para tu puto padre!




  Alan se puso rojo como una remolacha, pero no dijo nada. David se balanceó un poco y, después, miró a su alrededor rascándose la cabeza.




  —¡Idos todos a tomar por culo! —Se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Al irse, le susurró a Rosalind, que estaba cerca—: Gracias por tu hospitalidad, querida. Ha sido estupendo.




  Alan lo siguió con precaución. Cuando David abrió la puerta para irse, se volvió y lo vio acercándose.




  —¡Aléjate de mí, gilipollas!




  David se fue y cerró la puerta tras él. Alan se disculpó con Rosalind, le dio el vaso de David, que seguía sosteniendo, y dijo:




  —Es mejor que me asegure de que llega bien a casa.




  Dos días después, Rebecca se encontró con Alan mientras caminaba por la calle Serrano hacia la Universidad. Iban en la misma dirección, aunque ella lo vio antes de que él la viera a ella. Cuando la saludó, él se puso de nuevo rojo como un tomate.




  —Menudo desastre lo de la otra noche —dijo.




  —Hiciste muy bien en cuidar de él —dijo Rebecca con dulzura—. Eres un buen amigo.




  Alan se encogió de hombros, moviendo los ojos.




  —Es un buen tipo. Es solo que a veces bebe demasiado.




  Rebecca forzó una sonrisa, aunque con el ceño fruncido. No estaba muy segura de qué responder. Alan pareció incómodo con el silencio y habló rápidamente para llenarlo.




  —Tengo bastante experiencia en ese tema. Como bien dijo él, a mi padre le gusta demasiado el alcohol. Supongo que lo escuchaste. David es a veces un poco idiota. No tenía que haberlo mencionado. Pero imagino que fue la ginebra la que habló. —De pronto, a Alan se le abrieron los ojos y tartamudeó—: ¿No estaba…? Quiero decir, no se pasó de la raya… ¿Contigo y con tu amiga? Te lo iba a preguntar, pero… A veces lo hace, y estaba preocupado. Por eso intervine. La verdad es que… Es solo… Que pareces una chica muy agradable… Y no quería que dijera nada que pudiera… Ofenderte.




  Fue el turno de Rebecca para sonrojarse.




  —Te lo agradezco de verdad, Alan. Fue muy caballeroso por tu parte.




  Alan disminuyó la velocidad y Rebecca se dio cuenta de que se detenía frente a un pequeño café.




  —Siempre paro aquí a tomar un cortado[7] antes de clase. ¿Quieres uno?




  Resultó que los lunes, miércoles y viernes, Alan tenía una clase a las 10, igual que Rebecca. En el transcurso de los siguientes meses, tomaron por costumbre reunirse antes de las clases para tomar un café en el pequeño bar. Aunque al principio era algo rápido, de unos 10 minutos, evolucionó lentamente hasta que, una mañana de noviembre, se encontró con Alan y pidió su habitual café con leche[8] 40 minutos antes de la clase.




  Rebecca disfrutaba mucho del tiempo que pasaban juntos. El pequeño británico era bruto, pero dulce a la vez. No tardó mucho tiempo en enterarse de todo lo que había que saber sobre él. Descubrió que, si quería enterarse de alguna cosa sobre él o sobre lo que opinaba con respecto a cualquier tema, todo lo que tenía que hacer era preguntar algo para introducir el tema y, después, quedarse callada. Alan tenía una especie de terror a los vacíos en la conversación que le impedía estar en silencio. Era un libro abierto.




  Se enteró de que, como ella, era hijo único. Su madre había muerto cuando era pequeño. Fue a una escuela pública, que en Inglaterra significa una escuela privada, con una beca. Allí fue donde conoció a David. Rebecca comprendió entonces la obvia disparidad social entre los dos amigos. David provenía de una familia acomodada, su padre era miembro del Parlamento. El padre de Alan trabajaba con caballos hasta que sufrió un accidente. Una yegua le dio una coz en la espalda y lo dejó discapacitado, lo que exacerbó su problema con el alcohol.




  Cuando terminó su primer semestre en la Universidad, Rebecca se fue a casa de vacaciones. Durante la Navidad, estuvo muy entretenida con todos sus amigos, tíos, tías y primos, que no dejaban de pulular a su alrededor. Pero, en los pocos momentos en que estaba sola, se sorprendió pensando en Alan, echando de menos sus conversaciones. Le resultó extraño, aunque no le dio mucha importancia. Se trataba solo de que los cafés matutinos juntos se habían convertido en parte de su rutina diaria. Estaba convencida de que era únicamente eso. Hasta que, en Nochebuena, recibió un mensaje de texto.




  

    Alan: ¡Feliz Navidad! Te echo de menos [image: img_027] [image: img_027]


  




  Rebecca sonrió. Estaba a punto de responder cuando, de repente, se detuvo. Se dio cuenta de que le ardían las mejillas y tenía esa extraña sensación de mariposas revoloteando en el estómago.




  Cuando volvió a la Universidad, estaba deseando ver a Alan. Renovar su ritual matutino. Pero también estaba nerviosa. Las cosas habían cambiado. Al menos, para ella. ¿Qué pasaba si él no sentía lo mismo?




  Acordaron por mensaje de texto reunirse en el pequeño café a la mañana del segundo día de clases. Cuando entró, vio que él ya estaba en el mostrador, esperando con los dos cafés.




  —Hola, Alan.




  Él giro la cabeza y, cuando la vio, sonrió. Al levantarse, adelantó la mano y en ella sostenía una única rosa roja de tallo largo.




  Rebecca la aceptó, sonrojándose y entre risas.




  —Qué detalle. Es preciosa.




  —La verdad es que te he echado de menos. Quiero decir… —Se inclinó hacia delante, colorado. Rebecca no estaba segura de lo que iba a suceder. ¿El típico beso europeo al aire? ¿Besos a la española en las dos mejillas? ¿U otra cosa?




  Vaciló. Él se echó hacia atrás y empezó a reír. Ella, también.




  —Bueno, qué complicado —dijo sonriendo.




  Se inclinó de nuevo. Ella lo miró a los ojos y se encontró con él a medio camino. Fue un beso casto. Breve. Tenía los labios suaves y secos. Pero, en el momento en que tocaron los de ella, Rebecca sintió una carga eléctrica dispararse desde sus labios, por todo su cuerpo, hasta los dedos de las manos y los pies, y escuchó un fuerte zumbido en los oídos.


CAPITULO XVI




  A veces pienso que hubo muchos momentos en el camino en los que cualquiera de nosotros, Susie, Roy, Kristy o yo misma, podríamos haber hecho las cosas de forma diferente y evitar así toda la destrucción que causamos. Podríamos haber elegido de forma diferente. Eso es lo que me dice mi mente racional.




  Pero hay otra parte de mí que no está de acuerdo. Esa parte cree que todo lo que pasó fue inevitable. Que cada uno de nosotros tenía que actuar como lo hizo en función de la forma en la que estábamos conectados.




  Me doy cuenta de que esta segunda interpretación parece muy fatalista. Este fatalismo procede muy probablemente de todos los años que llevo viviendo en el sur de Florida. Hay una influencia primitiva aquí, en esta tierra de vudú y caimanes, que, al igual que la humedad y el calor, impregna todas las cosas. Las elecciones que en otros sitios parecen ser claramente fruto del libre albedrío adquieren, cuanto más nos acercamos al Caribe, una fuerte dosis de determinismo. Quizá por eso el dominó es tan importante aquí. Está claro que el dominó es ante todo un juego. Pero, dale a cualquier niño uno, y lo primero que hará es alinear y derribar las fichas. A mí me parece que hay algo en ese derrumbamiento de fichas que refleja el fatalismo caribeño. Tanto es así que se ha elevado a la categoría de arte. Me encanta ver esas hileras formadas por fichas rectangulares que se alinean a una distancia exacta. No se deja nada al azar. No hay nada superfluo. Cada ficha se coloca exactamente donde tiene que estar.




  Me recuerdan a las líneas de Nazca.




  Cuando observas las fichas justo antes de caer, se produce una maravillosa tensión preorgásmica, como un muelle apretado y listo para ser liberado. En ese momento, el toque más ligero, como el de del dedo de Dios en la Creación de Miguel Ángel, transforma en real su conexión potencial. El fuerte clac, clac, clac, clac al caer anuncia que algo increíble está sucediendo; a medida que las diferentes líneas se alejan del punto común de partida, para luego converger, girar y volverse a alejar en nuevas y diferentes direcciones, van apareciendo los colores.




  Esos cambios de dirección son una preciosidad. Pero se trata de una mentira preciosa. Lo que está sucediendo en realidad no es transformación, sino corrupción, porque las fichas de dominó deben caer de la manera en la que se ha planificado. No se está creando nada nuevo. El patrón exacto inicial se colapsa sin más y se convierte en una forma más desordenada de su antiguo ser.




  Ahora me doy cuenta, mirando hacia atrás, de que el viaje de mi vida, conectado como estaba con el de Susie y Roy, y con la vida de Kristy, de Tom, de los Harlan y de Liz Bareto, fue como una de esas figuras de fichas de dominó. El impulso inicial de todo lo que pasó creo que fue Joan Díaz, esa niña a la que arrojaron por un acantilado en Texas. Como resultado de ese acto, nuestros múltiples senderos divergieron y convergieron en el transcurso de los años. Yo fui arrastrada a ese proceso. Me convertí en parte de él, pero creo que, al final, no me corrompió; solo me transformó.




  Verás, en la vida, a veces parece como si el libre albedrío únicamente existiera en el momento de ese empujón inicial que comienza a derribar las fichas de dominó. Como si, una vez que las fichas se ponen en marcha, el lugar en donde caen está ya determinado. Pero la vida difiere de forma significativa de esas fichas, en el sentido de que un acontecimiento externo es capaz de influir en el flujo predeterminado y provocar la caída de un montón diferente de fichas.




  Creo que son estos acontecimientos inesperados los que pueden provocar un cortocircuito de nuestro cableado y crear nuevas oportunidades para que podamos elegir cómo seguir avanzando. Dónde podemos realmente cambiar. Ahí es posible trazar la línea entre el fatalismo y el libre albedrío. Pienso que son las decisiones que tomamos en esos momentos las que nos pueden transformar y determinar si vivimos como roedores o como dioses.




  Uno de estos acontecimientos ocurrió el lunes 10 de febrero. Ese día marcó un punto de inflexión importante en mi mundo. Marcó la convergencia de los caminos y supuso, de hecho, la culminación de varias de las historias que se habían cruzado con la mía. Después de ese día, los senderos continuaron avanzando como tantas otras fichas de dominó, cayendo, como siempre lo hacen. Pero, ese día en concreto, su dirección se modificó radicalmente: un único acontecimiento provocó la caída de otro montón de fichas de dominó.


CAPITULO XVII




  Lunes, 10 de febrero de 2020




  Susie no podía dormir. Estaba embarazada de 26 semanas y el bebé le empezaba a incomodar. No es que le importara. Estaba acostada en la cama, mirando por la ventana la terraza iluminada por la luna y el cielo de la madrugada. Afuera todavía estaba oscuro. Tocó la pantalla de su teléfono móvil, que reposaba sobre la mesilla, y esta se iluminó, indicando que eran las 4:00.




  Roy roncaba suavemente. Se levantó de la cama, con cuidado de no despertarlo, y se dirigió en silencio a la terraza de la habitación. En el canal, más allá de los barcos, se reflejaba una luna casi llena. Apoyó los codos en la barandilla, contemplando la vista.




  Examinó el enorme jardín trasero de su casa, la piscina, el jacuzzi, las esculturas, el yate, el barco de pesca y el garaje que albergaba su Bentley y su Range Rover, y se echó a reír. Parecía que lo tenía todo. Pero ¿era de verdad así?




  Había pensado mucho en ello últimamente. Sobre lo que realmente le importaba en la vida.




  Esa idea había estado rondando su cabeza sin parar. Desde que Camilla murió, había pensado que la venganza la haría sentirse mejor. Que llenaría su vacío. No había sido así. Después de todas esas muertes, no sintió nada. No había sabido qué hacer. Dónde buscar consuelo.




  La religión no le servía. Aunque la habían educado como católica, cuando era adolescente, se dio cuenta de que para ella la religión era una tontería. Todo eso de la gratificación futura, las recompensas en el más allá a cambio de sufrir en este mundo, eran un señuelo. Sufre ahora esta mierda ahora a cambio de gloria en el futuro.




  Los mansos heredarán la tierra. Susie no se lo tragaba.




  Así que se había ido al otro extremo, como su amiga Deb. Deb Wise había pertenecido al clan de a la mierda con todo. Nunca le interesó cantar himnos con los ángeles en el cielo. Siempre quiso vivir el ahora. Susie intentó adoptar también esa postura. Exprimir más la vida. Y descubrió que cuanto más presionabas, más recibías.




  La pérdida de Camilla la había destrozado. Y todo lo que había hecho para tratar de arreglar las cosas solo sirvió para que se sintiera peor. Se frotó el vientre, intentando visualizar a la niña que yacía a menos de tres centímetros de sus manos. Todo lo demás eran vacías mentiras. Ese bebé finalmente la haría feliz.




  Susie podía oler el océano en la brisa que soplaba entre las palmeras y la terraza. Dio la espalda a todas sus cosas, apoyó la cadera contra la barandilla y miró a través de la puerta corredera de vidrio el dormitorio y la silueta de su marido dormido.




  Ella lo amaba, aunque a su manera, que era la única forma en que sabía hacerlo. Era un buen protector. Habían construido una buena vida juntos. Y pensar que casi lo había perdido todo… Cuando se enteró de lo de Joan, de que Susie había estado implicada en la muerte de su hermana, estuvo segura de que todo había terminado. De que iba a perderlo todo.




  Su embarazo no pudo suceder en mejor momento. Al mirar a Roy y con las manos descansando encima de su bebé, supo que era en eso en lo que tenía que concentrarse. En dedicarse a esas dos personas. Los tres podían ser una familia perfecta. Sabía que la podían hacer feliz de nuevo.




  Susie sacudió la cabeza y suspiró. Era lunes por la mañana, el día de la reunión de Roy y David con el detective Garza, y estaba preocupada.




  «¿Qué puede querer ahora?».




  Al menos, ella estaba a salvo. No habían solicitado que fuera también. Sintió una punzada en el estómago al pensar en la caja de seguridad dentro de la caja de caudales de su despacho: el cuchillo de pesca, su foto con Deb en el campamento, la carta… Tenía que deshacerse de todo. Era hora. Hoy haría algo de limpieza. Volvió a suspirar, regresó en silencio a la habitación y se acostó junto a Roy.




  No se había dado cuenta, pero él la había estado observando todo el tiempo. Cuando vio que la mujer que amaba volvía a la cama, cerró los ojos y fingió dormir.


CAPITULO XVIII




  Era un día claro y soleado en Miami, con muy poco viento. No había ningún movimiento. Susie y Roy se encontraban desayunando en la pequeña mesa de su terraza cubierta. Té, fruta y avena. Roy sabía que tenía que estar muy alerta. Había optado por café descafeinado, ya que no quería ponerse nervioso, y tomó dos rebanadas de pan tostado y un huevo duro para desayunar. Las reuniones de Roy y David estaban programadas para empezar a las 10, en la oficina de Moran. Habían acordado reunirse allí a las 9 para la preparación y la argumentación final.




  —¿Qué vas a hacer hoy? —le preguntó a Susie, que estaba sentada frente a él bebiendo té y leyendo las noticias en el iPad.




  —Mañana tranquila —dijo, levantando la vista—. Voy a intentar ordenar algunas cosas en casa. Luego tenemos la cita con el médico…




  Roy sonrió. Había programado la reunión temprano a sabiendas de que tenían la cita a las 3 de la tarde. Moran se mostró de acuerdo en que, si las cosas se retrasaban mucho, lo dejaría irse y seguir con la entrevista en otro momento. Una interrupción natural.




  —Suena bien. Bueno, veremos qué quieren esos imbéciles. Pasaré por aquí para recogerte alrededor de las 2:15 —confirmó mientras se levantaba de su silla. Llevaba unos pantalones grises con camisa de vestir azul pálido, sin corbata. Entró en casa por la puerta de cristal que conducía a la cocina y sacó su chaqueta, un blazer de cuadros azules y marrones, de seda y lana. Después regresó a la terraza y se inclinó para darle a su mujer un beso antes de salir.




  —Te quiero —sonrió ella—. Haz lo que mejor sabes hacer, cariño. Déjalos KO.




  —Así lo haré. —Él le devolvió la sonrisa.




  Susie se sirvió otra taza de té y acabó de leer las noticias.




  El coronavirus se estaba abriendo paso a través de China. Ya se habían reportado más de 40.000 casos. Y el viernes anterior, el doctor Li Wenliang, el médico chino que lo había denunciado, había muerto de la enfermedad.




  «Un héroe, ese hombre».




  La buena noticia era que, hasta el momento, los únicos casos del virus en Estados Unidos eran los importados de China. No había propagación local. Aun así, todo eso la ponía nerviosa. Los ancianos, los enfermos y los niños muy pequeños eran siempre los más vulnerables. Tenía la esperanza de que todo se resolviera mucho antes de que saliera de cuentas.




  Echó un vistazo tranquilamente a las noticias de sociedad, aunque no le interesaran mucho. Había decidido ordenar la caja de seguridad y no le apetecía nada tirar los artículos con más valor sentimental. Estaba intentando evitar lo inevitable. Pero podía sentir la caja de seguridad llamándola. Suspiró.




  «Mejor, acabar cuanto antes».




  Su plan era sencillo. Quemaría la foto del campamento y la carta de Deb. Limpiaría con cuidado el cuchillo y lo tiraría al canal. Susie caminó por la terraza hasta la cocina exterior y encendió la parrilla, pensando que era la mejor manera de incinerar lo que quedara del papel después de quemarlo en un pequeño tazón de metal.




  Después entró en casa, atravesando la cocina. Al recordar que necesitaba la llave de la caja de seguridad, subió las escaleras y la sacó de la caja de zapatos donde la mantenía escondida. Cuando la tuvo, entró en el despacho y abrió la caja fuerte. Allí, en el interior, en el segundo estante, estaba la caja de seguridad. Roy había colocado encima una de las nuevas Glock 17.




  Retiró el arma y la colocó sobre el escritorio de Roy, apuntando con cuidado el extremo peligroso hacia la pared. El arma estaba cargada, lo sabía. Pero, incluso si no hubiera sido así, habría hecho lo mismo. Susie seguía religiosamente la regla de manejar siempre cualquier arma como si estuviera cargada.




  Extrajo la caja de seguridad y se sentó en el sofá para abrirla y sacar las cosas que tenía que destruir.


CAPITULO XIX




  Esa misma mañana temprano, Liz Bareto salió de su casa y fue conduciendo hasta el parque Matheson Hammock. Lo conocía bien, ya que había ido allí muchas veces con Liam. El parque albergaba el jardín botánico Fairchild, así como un gran puerto deportivo público. A Liz le interesaba otra zona: el aparcamiento al lado del icónico Red Fish Grill. El restaurante había sido destruido por el huracán Irma y, desde entonces, no había vuelto a abrir sus puertas. Solo quedaba su estructura esquelética. El aparcamiento terminaba en una pequeña playa donde se podían alquilar paddle boards y kayaks, y en el que estacionaban los kitesurfistas locales antes de meterse en el agua.




  Esa mañana de lunes de febrero sin viento, el aparcamiento estaba vacío. Liz aparcó cerca de la orilla y sacó una paddle board inflable del maletero de su Audi blanco. Conectó el inflador a la salida de electricidad del coche (todavía se acordaba de cuando se usaba para el mechero). En diez minutos estaba de pie junto a una paddle board totalmente inflada.




  Liz montó entonces el remo plegable y se quitó la chaqueta. Debajo llevaba un traje de neopreno sin mangas que terminaba en las rodillas. Tiró las chanclas al maletero y se puso un par de botines de goma para subirse con cuidado a la tabla de rodillas, con el remo a su lado.




  «Mierda… ¿He cerrado el coche?».




  Liz abrió la riñonera que llevaba en la cintura y sacó el llavero, apuntó al coche e hizo clic. Las luces se encendieron. Satisfecha, dejó caer las llaves en la riñonera. Cuando aterrizaron junto a la pistola, emitieron un suave tintineo. Cerró la cremallera, se levantó con cuidado y comenzó a remar.




  Sabía que estaba asumiendo un riesgo. Pero, por lo que le había contado Eddie y lo que ella misma había deducido gracias a algunas preguntas que le había hecho a su detective, creía que no era muy alto.




  El octubre anterior, Eddie le había contado que la policía estaba vigilando las entradas y salidas de la casa y la oficina de Cruise. Pero la última vez que hablaron también le dijo que, posiblemente, pronto conseguirían una orden judicial.




  ¿Cómo era posible? ¿Vigilancia sin orden judicial? Se lo preguntó a su detective, quien le explicó que la vigilancia de espacios públicos se puede hacer sin orden judicial. Tenía sentido: Eddie había dicho «entradas y salidas».




  Liz pensó por tanto que no habría vigilancia en el muelle de los Cruise. Buscó su dirección en Google y estudió con cuidado una imagen satélite de la casa. Se encontraba rodeada de otras casas. Propiedades privadas. Por lo que sabía, la policía no podía colocar cámaras en ellas sin una orden judicial.




  Liz quería abordar a Susie Font cuando estuviera sola. Quería mostrarle la jeringa. Pensaba que podía conseguir que confesara. Quería la verdad, de madre a madre. Y, si Susie confesaba, entonces Liz acudiría a la policía. Eso es lo que se dijo a sí misma, aunque la verdad es que no sabía lo que sucedería después.




  Liz pensó que la pistola era un mal necesario.




  «Lo primero, por protección. Esta gente son asesinos. Estoy segura. ¡Y no voy a llevar solamente una jeringa!».




  «Lo que es más importante: puede que Susie Font necesite un poco de persuasión. Puede que no quiera contarme la verdad sin más. Pero lo pensará dos veces si voy armada…».




  «Apuesto a que empieza a hablar cuando vea la pistola».




  Esa mañana, Liz comprobó el arma varias veces, compulsivamente, para asegurarse de que estaba cargada. Tenía algo de práctica. Sabía disparar. Pero no era experta.




  Mientras remaba por el canal que llevaba al jardín trasero de los Cruise, se perdió en sus pensamientos. Recuerdos. Había remado por allí con Liam cuando era pequeño. Al principio, en kayak, con él intentando remar, pero sin ayudar mucho. Más tarde, cuando fue lo bastante mayor, en paddle boards. Y, siempre, ignorando que esa gente, esa familia que iba a tener un impacto tan terrible en sus vidas, vivía tan cerca.




  Liz llegó al final del canal y se dirigió a la derecha. Según Google, la casa de los Cruise estaba a mitad de camino a la izquierda. Había remado durante unos veinte minutos cuando vio dos barcos. Uno de ellos, el yate, se llamaba Lady Suze.




  Liz colocó detrás la paddle board. Subió a bordo con cuidado y, desde ahí, saltó al muelle. Se quitó la atadura del tobillo y la utilizó para amarrar la tabla. Después se dirigió a la casa. Al cruzar la terraza, pasó por una pequeña mesa que tenía todavía los restos del desayuno. Justo después de esa mesa, vio una puerta corredera abierta detrás de la cual estaba la cocina.


CAPITULO XX




  En el mismo momento en que Liz Bareto cruzaba la puerta corredera para entrar en la casa de Roy y Susie, a casi 2.000 kilómetros de distancia, Kristy Wise iba corriendo por el camino de entrada de su casa, con las llaves en la mano.




  La casa de Tom y Deb Wise había cambiado muy poco desde sus muertes. De hecho, por fuera, el único cambio significativo era el cartel de «Se vende» en el jardín delantero. El invierno había sido suave en Austin, dentro de lo que cabía, y la hierba de San Agustín que rodeaba la casa había adquirido un color marrón amarillento que combinaba con el color de la valla de madera que se extendía por los laterales de la casa.




  Al igual que la casa apenas había cambiado en el exterior, casi tampoco había cambiado por dentro. La mayor diferencia era que únicamente Kristy Wise vivía ahora allí, sola. Al volver de su visita a Susie y Roy en Florida, Kristy se había planteado mudarse a un apartamento. Pensó que sería incómodo vivir sola en la casa familiar, que era ahora la casa en la que había muerto su padre. Pero, tras mirar por ahí y ver algunos apartamentos y estudios, pequeños espacios estériles y sin personalidad ni vínculos con ella, decidió quedarse en casa de sus padres hasta que se vendiera.




  Tenía que admitir que se estaba acostumbrando a vivir sola allí. Permanecer en un entorno familiar en cierto modo la ayudaba a aceptar que sus padres ya no estaban. Continuaba utilizando su dormitorio del piso de arriba. No había cambiado casi nada, únicamente, había empezado a utilizar el despacho de su padre.




  Kristy había acabado la Universidad, pero todavía no estaba buscando trabajo. Y tenía mucho entre manos. Al principio, después de las muertes, tuvo que arreglar no pocos temas inmobiliarios. Por eso, al encontrarse en el despacho de su padre todos los documentos relacionados con las propiedades que había acumulado a lo largo de los años y que ahora pertenecían a Kristy, comenzó a utilizarlo, y luego ya se quedó en él.




  El dormitorio de los padres de Kristy estaba intacto. Toda su ropa se encontraba todavía en los armarios. Kristy entraba en ocasiones, cuando se encontraba sola. Para pensar. Para acordarse de ellos. A veces, se preguntaba si era normal.




  «¿No dicen “Dejad que los muertos entierren a los muertos”? Estoy segura de que eso es lo que diría mi madre», le dijo a Bethany más de una vez.




  Bethany no estaba de acuerdo. Replicó que lo que le estaba pasando era normal. Que no debía acelerar el proceso de duelo.




  «Tienes que llorarlo. Has sufrido muchas pérdidas a la vez, Kris. Recuerda: los muertos no están muertos hasta que nos olvidamos de ellos. Cuando llegue el momento de soltar amarras, lo sabrás».




  Consuelo también contribuía a ese sentimiento de continuidad, aunque Kristy la sorprendía de vez en cuando mirándola con tristeza. Y, además, era supersticiosa. Cuando pasaba por el salón donde habían encontrado el cuerpo de su padre, se santiguaba sin parar.




  Dicho todo esto, hasta donde alcanzaba la vista, las cosas no habían cambiado mucho. Kristy se estaba adaptando a su nueva forma de vida. Todavía tenía la casa en venta, aunque le había puesto a propósito un precio por encima de mercado. No tenía ninguna prisa por irse, ya que no sabía dónde se mudaría una vez la vendiera. Asumía que se quedaría en Austin y vería cómo evolucionaban las cosas con Alfie. Pero no quería presionarlo a él ni forzar su relación planteando que vivieran juntos.




  Esa mañana, Kristy acababa de regresar de correr. Entró en casa y cerró la puerta tras ella, e iba a subir a ducharse antes de ir a almorzar con Alfie, cuando su teléfono se encendió. Estaba en silencio, por lo que vibró con suavidad, pero no sonó.




  

    Detective Art Travers


  




  «O, como lo llama Bethany, el malo conocido… ¿Qué querrá?», se preguntó Kristy.




  —Kristy, quería ver si estaría dispuesta a venir y tener una charla con nosotros —dijo Travers, fingiendo despreocupación.




  Kristy cambió de dirección y se dirigió hacia la cocina para buscar agua.




  —¿Qué sucede exactamente?




  —Nada serio. Solo estoy comprobando algunas cosas —contestó el detective. Al final de la frase, resopló.




  —Bien. —Kristy sacudió la cabeza. «Mentiroso», pensó. Estaba de pie en la cocina y se quitó las zapatillas utilizando la punta de una zapatilla para sujetar el talón de la otra. Primero, una. Después, la otra—. Hablemos ahora —dijo. Abrió la nevera y cogió una lata fría de agua con gas.




  Hubo una pausa y escuchó un ruido de fondo, como si Travers se hubiera cambiado de oreja el teléfono.




  —Si es posible, preferiríamos que fuera aquí… En mi oficina.




  —¿Preferiríamos? ¿En su oficina? —Kristy sacudió la cabeza—. Detective Travers, eso suena muy formal. Más que solo para comprobar algunas cosas. —Suspiró—. Mire, Art, no me importa hablar con usted; siempre ha sido claro conmigo y sabe que lo aprecio. Pero, ya que no puedo preguntarles a mis padres sobre esto, déjeme que lo vuelva a llamar.




  Cuando colgó, Kristy llamó de inmediato a Harold Riviera, el abogado que había representado a su padre cuando lo acusaron de atacar a Joe Harlan. Riviera le confirmó que había hecho lo correcto al llamarlo y le dijo que se pondría en contacto con Travers para saber más detalles sobre lo que la policía quería comentar. Luego la volvería a llamar para decidir qué hacer.


CAPITULO XXI




  Cuando Liz entró en la cocina, se le disparó la adrenalina. De repente, se dio cuenta de que al fin hacía lo que había estado planeando. El entorno le resultaba extraño. Sintió como si hubiera entrado en el plató de una película. Se detuvo un momento, inhalando y exhalando lentamente, asimilándolo todo.




  «Joder, ¿qué coño estoy haciendo?».




  De repente, se sintió vulnerable. Estaba en su casa. ¿Qué sucedía si cancelaban la entrevista? ¿Si Roy estaba también en casa? Eran unos asesinos. Tenían licencia de armas. Se encontraba en su casa ilegalmente. Liz se dio cuenta de que, si al final la necesitaba, le costaría demasiado tiempo sacar la pistola de la riñonera. Había entrado en la casa sin estar lista.




  Al abrir con cuidado la riñonera de la cintura y sacar la pistola de calibre 38, notó que le temblaban las manos. La sintió fría, pesada y extraña en ellas. Se quedó quieta en la cocina, conteniendo el aliento, escuchando, y pensó que podía oír movimiento proveniente de las profundidades de la casa.




  Fue en silencio desde la cocina hacia un pasillo con una alfombra persa en su zona central. Las botas de paddle, todavía mojadas, hicieron un leve ruido de goma mojada sobre el suelo embaldosado. Al avanzar por el pasillo, escuchó un fuerte clac procedente de una habitación a la izquierda. Llegó hasta la puerta, inhaló y espiró una vez más, y entró.




  Ante ella se encontraba lo que parecía un despacho o una pequeña biblioteca. Había un escritorio en un extremo, flanqueado por estanterías con libros, y un sofá debajo de las ventanas abiertas al jardín delantero. En ese sofá estaba sentada Susie Font.




  —¡Qué coño…! —susurró Susie—. ¡Está haciendo! —Sus ojos escanearon el cuerpo de Liz, absorbiendo el traje de neopreno, los botines de goma, la riñonera—. En mi… —Susie se detuvo en mitad de la frase cuando sus ojos se posaron en la pistola.




  —¿Qué pasa? ¿Te ha comido la lengua el gato? —Liz sonrió con nerviosismo, estudiando a la mujer. A la mujer que ella creía que había matado a su hijo. Llevaba vaqueros azules y una blusa azul pálida. Estaba descalza. Notó que tenía los pies muy pequeños y las uñas pintadas de rosa brillante. Por alguna razón, ese detalle se le grabó en la mente.




  Al observar a Susie, de repente se le olvidaron todos sus discursos, todas las palabras que había ensayado. No sentía ninguna emoción. Pero tampoco podía razonar. No podía pensar. Después recordó cómo comenzaba la charla que había ensayado.




  —Lo sé todo. La tengo. La jeringa dio positivo al ADN de Liam. Ahora todo ha terminado. Vas a ir a la cárcel. Y luego vas a morir.




  Susie se quedó mirándola fijamente.




  «Coño. ¿Cómo cojones la ha conseguido? ¿Será un farol?».




  «O, quizá, Deb la guardó para usarla como cortina de humo. O por seguridad. Pero Deb está muerta… ¿Tom? ¿O Kristy?».




  «Kristy… Mierda…».




  —¿Sabías que en Florida te dan opciones? Cuando te matan. Inyección letal o electrocución. Tú decides. ¿Lo has pensado?




  »Podrías lanzar una moneda. O le podrías preguntar su opinión a tu querido esposo. Pero la verdad es que quizás él tenga que tomar la misma decisión. ¿No sería interesante? Ejecución en pareja. Como masaje en pareja… —Liz se detuvo. Estaba divagando. Sostener el arma la hacía sentir poderosa. Ahora era ella la que tenía el control. Quería burlarse de Susie y hacerla sufrir. Pero ella no estaba respondiendo. No había dicho ni una palabra. Liz quería que reaccionase.




  —No es una pregunta hipotética. ¿Cuál elegirás?




  Liz se quedó callada, esperando.




  «Tranquila».




  —No… No sé de qué…




  —¡Ahórratelo! ¡No me mientas, hija de puta! —gritó Liz, con el rostro retorcido por la ira.




  «Mierda. Está perdiendo el control».




  Liz metió la mano en la riñonera y sacó una bolsa de plástico con una jeringa dentro. No era la jeringa, ya que esta se encontraba todavía de camino desde el laboratorio. Había traído una falsa por el efecto dramático. Para provocar una confesión. Se la arrojó a Susie, pero falló. Cayó al suelo, a sus pies.




  —¡Recógela! —gritó.




  Susie lo hizo, sosteniéndola como si fuera una araña viva, con el brazo extendido.




  «Niégalo. Niégalo. Niégalo».




  A Susie se le llenaron los ojos de lágrimas y dijo:




  —Te juro que no…




  —¡No me mientas! ¿Te parezco estúpida? Si no fuiste tú, entonces dime quién querría inyectar aire en el cuerpo de un chico de veinticuatro años. —Liz miró fijamente a Susie, con el pecho lleno de rabia—. ¿Quién?




  «Tal vez, si apelo a sus emociones…».




  Susie comenzó a llorar. Para ganar tiempo.




  «¿Debo decirle que estoy embarazada? ¿Para qué se compadezca de mí? ¿O eso le recordará a su hijo? Mierda».




  Tenía que actuar. Se dio cuenta de que la mujer se iba volviendo cada vez más loca. Y ni siquiera estaba segura de que una confesión pudiera salvarla.




  «La Glock. Está en el escritorio de Roy».




  El sofá en el que se encontraba sentada estaba contra la pared, perpendicular al escritorio. Tenía la pistola a un metro y medio. Liz no había apartado los ojos de Susie desde que entró en la habitación. Estaba segura de que no había visto el arma.




  —Manda cojones. ¿Te crees que yo no he llorado? —Deb sacudió la cabeza. De repente su voz sonaba aterradoramente tranquila—. ¿Crees que me importan tus lágrimas? Solo me importa una cosa: quiero la verdad. Quiero que lo admitas. Admite que mataste a mi Liam.




  —Escucha. No sé de…




  —¡Mentirosa! —grito Liz.




  Susie levantó las manos con un gesto defensivo.




  —Espera. Espera. Escúchame.




  «Solo necesito una pequeña distracción».




  —Habla… —respondió Liz.




  Susie sacudió la cabeza mirando por detrás de Liz y, a continuación, hizo un gesto como para ocultar que había escuchado o visto algo. O a alguien.




  Liz reaccionó girándose hacia la puerta, con el arma frente a ella. Al hacerlo, Susie arrojó la caja de seguridad a la pared de la derecha, con la esperanza de distraer aún más a Liz con el ruido. Saltó del sofá y cogió la Glock del escritorio.




  Hubo un solo tiro.




  Desconozco si en el exterior de la casa los pájaros se dispersaron de los árboles como en las películas. La puerta de atrás todavía estaba abierta, por lo que el sonido del disparo llegó hasta allí.




  Sin embargo, más tarde, cuando los interrogaron, ninguno de los vecinos dijo haber escuchado nada. Tal vez se debió a las gruesas paredes y ventanas contra huracanes de sus propias casas. O, tal vez, registraron el sonido, pero solo de forma inconsciente, y después lo desecharon como si estuviera provocado por el motor de un coche. A fin de cuentas, ¿quién iba a disparar un arma a media mañana en un vecindario tan pacífico?


CAPITULO XXII




  Eddie Garza estaba sentado en un extremo de la mesa de la amplia sala de reuniones de la oficina de Mark Moran, al lado de la cabecera, que se encontraba vacante, a la espera de los testigos. En un lateral había una taquígrafa. Estaban esperando. Sobre la mesa había unas cuantas libretas sin usar, un pequeño portalápices con bolígrafos azules y negros, y un cuenco de cristal lleno de caramelos de menta.




  Roy, David y Mark entraron a las 10:15 a.m.




  —Sentimos llegar tarde, detective —dijo Mark—. Es culpa mía. He recibido una llamada inesperada justo antes de las 10, no nos lo tenga en cuenta —sonrió.




  —Claro que no. —Eddie se levantó. Estrechó la mano de Moran y, luego, la de Roy y la de David.




  Moran se puso detrás de la silla que estaba frente a Eddie y señaló a David la de la cabecera de la mesa. Roy se sentó al lado de Moran, en el lugar más alejado de la acción.




  —¿Van a declarar bajo juramento? —preguntó Eddie.




  Moran sacudió la cabeza.




  —Vamos, detective. ¿Lo dice en serio?




  —Bueno, había que intentarlo.




  La grabación comenzó a las 10:18.




  Eddie tenía una libreta delante de él y la fue consultando a medida que le preguntaba a David Kim sobre la noche en la que fue atropellado. A qué hora se había ido de la oficina. Cómo había llegado a casa. A qué hora había entrado en el aparcamiento. Lo que recordaba de después, que era nada. La declaración de David se ajustó a la que hizo en el hospital cuando se despertó y habló por primera vez.




  —Recuerdo haber aparcado. Y eso es todo. Ni siquiera me acuerdo de cómo salí del coche. Lo siguiente que recuerdo fue despertarme en el hospital.




  Era mentira. Él lo sabía. Y Roy lo sabía.




  Según iba respondiendo, Eddie iba marcando las casillas al lado de unos garabatos escritos en la libreta. Roy intentó leerlos con discreción desde donde estaba sentado, pero no pudo. Eddie no mostró mucho interés en las respuestas de David, como si lo estuviera haciendo de forma mecánica.




  «Quizá, después de todo, no sea muy problemático», pensó Roy, manteniendo la cara de póquer.




  A las 10:43, Eddie acabó de interrogar a David Kim y apagó la grabadora.




  —Un breve descanso. ¿Podemos seguir luego con Roy? —propuso Moran.




  —Claro.




  Quince minutos más tarde, estaban de nuevo en la sala. Roy se encontraba ahora en el asiento del testigo. Y, casi de inmediato, era evidente que algo estaba sucediendo. Las preguntas que Eddie tenía para Roy no tenían nada que ver con lo que le había preguntado a David.




  —Señor Cruise, ya nos hemos visto antes. Le entrevisté en los casos de Liam Bareto y Joe Harlan. ¿Se acuerda?




  —Sí.




  —¿Dónde estuvo usted el 31 de octubre de 2019, la noche de Halloween?




  La cara de Roy permaneció impasible. En su interior se dispararon las alarmas. Miró a su abogado, que se encogió de hombros. Volvió a mirar a Eddie y respondió:




  —La verdad es que no fue un día normal. Estuve entre España y Florida. —Roy se echó a reír—. Mi esposa y yo estuvimos de vacaciones en España. Volamos de regreso ese día. Así que comenzamos el día en Madrid y lo terminamos en Miami.




  —Ya veo —dijo Eddie—. Así que esa noche, la noche de Halloween, durmió usted en su casa, aquí en Miami.




  —Así es. Pero no veo qué tiene que ver eso con que a David lo atropellase un coche.




  —Estoy de acuerdo, detective —intervino Moran—. Parece que va usted por otro lado.




  —Déjeme un poco. —Eddie sonrió—. Ya sabe. Algunos antecedentes.




  Roy miró a Moran, que se encogió de hombros y asintió.




  —Bueno. Solo un poco.




  —Así que la noche de Halloween durmió usted en su casa en Miami.




  —Sí —suspiró Roy.




  —¿Y cuántas personas había exactamente en su casa aquella noche?




  Roy se alteró visiblemente con la pregunta. Moran se dio cuenta e interrumpió:




  —Espere un momento. Eso está fuera de los límites, Eddie. Puedo darle un margen de maniobra, pero, a menos que me explique lo que busca, le pediré al señor Cruise que no responda a esa pregunta.




  —¿Y va usted a hacer lo que le dice su abogado, Cruise?




  —Puede estar seguro, detective. Para eso le pago todo lo que le pago.




  —Bien. Probemos otra cosa —dijo Eddie. No había mirado a su libreta ni una vez desde que había empezado a interrogar a Roy—. Hablemos de Cruise Capital, el lugar donde trabaja el señor Kim. Su empresa. La empresa que fundó y que tan humildemente lleva su nombre. ¿Tienen ustedes muchos inversores extranjeros, señor Cruise? ¿Gente de fuera que invierta dinero en su empresa?




  Roy parpadeó varias veces. Pensó que sabía hacia dónde se dirigía Eddie… Getz. Respondió:




  —Algunos.




  —¿Alguno, en Europa?




  —Alguno —espetó Roy.




  —¿Alguno, en España?




  —Posiblemente —respondió de nuevo, con menos rapidez.




  —¿En Mallorca?




  Roy miró a Moran, sacudió la cabeza y puso los ojos en blanco mientras se encogía de hombros, transmitiendo con extrema claridad a todos los presentes, «¿Qué cojones…?».




  Eddie no esperó la respuesta, sino que se inclinó hacia delante y preguntó:




  —¿Alguno ha muerto hace poco?




  Moran se incorporó, y estaba a punto de hablar cuando Roy levantó la mano para detenerlo.




  Roy se recostó despacio en la silla y se rascó la cabeza. Miró fijamente a Garza, midiéndolo, y después respondió con lentitud, articulando cada palabra:




  —¿Cómo de poco, detective? ¿En los últimos 30 minutos? ¿En los últimos 15…?




  —¡No se haga usted el listo, Cruise! —gritó Garza, con la cara roja, interrumpiendo a Roy, quien lo ignoro y continuó.




  —¿… minutos? ¿O, incluso, más recientemente?




  —Espere un segundo, detective —saltó Moran—. No sé dónde quiere ir a parar con todo esto, pero dijo que esta entrevista iba a ser sobre David, sobre el atropello del señor Kim. Esto está totalmente fuera de lugar. Totalmente fuera de lugar. Está preguntando otras cosas.




  Roy comenzó a reírse a carcajadas. David Kim se había encogido en su silla al final de la mesa.




  —Por favor —interrumpió la estenógrafa—. No puedo seguirlos cuando se gritan unos a otros.




  Eddie levantó ambas manos, en un gesto conciliador.




  —Bien. Déjenme intentar reconducirlo. Esta elegante oficina suya —dijo, mirando a Moran— me ha deslumbrado. —Garza sacó una carpeta de debajo de la libreta que había utilizado durante el interrogatorio a David Kim y extrajo dos hojas de papel que colocó una al lado de la otra en la mesa. Se las pasó a Roy.




  —¿Quién es este?




  Roy se quedó quieto con los ojos en las imágenes. Moran las observó desde un lado, y David se puso en pie y se colocó detrás de Moran para mirarlas también. Se trataba de la misma foto, una de lejos y la otra más de cerca, ampliada. Estaba hecha en el porche de la casa de Roy, donde aparecía un hombre de pie. En la foto ampliada, con las luces del porche, se veía la cara del hombre tan clara como el día.




  —Mientras lo piensa, Roy, déjenme describir lo que yo estoy viendo, para la transcripción. El señor Kim se encuentra detrás del señor Cruise, observando las fotos y, de repente, se ha puesto muy pálido. En realidad, casi pensaría que está a punto de vomitar. Quizá prefiera sentarse, amigo.




  »Roy, parece que haya visto un fantasma, literalmente. Un hombre muerto. Es gracioso, ¿no? ¿Ahora no se ríe usted? Y usted, Moran, amigo mío, parece que se está preguntando por qué le han mentido sus clientes —se burló Eddie—. Así que, ahora, para no volver a estar fuera de lugar —dijo Eddie entrecomillando la frase con los dedos—, responda a mi pregunta, Cruise. ¿Quién es este tipo de la foto que entró en su casa la noche de Halloween y después desapareció de la faz de la Tierra? ¿O, tal vez, en el mar, a una milla del cayo Vizcaíno?




  Roy no levantó la vista, pero Moran ya estaba tomando medidas. Le puso una mano en el brazo para evitar que hablara, y dijo:




  —Detective, parece que tiene un poco más en la agenda de lo que me contó con carácter previo a esta reunión. Necesito hacer una pausa para hablar con mis clientes antes de continuar.




  Moran se dirigía a la puerta, pero Roy no se movió. Levantó la vista de las fotos y miró a Eddie Garza.




  —¿Qué pasa, Roy? —se burló Eddie—. Tenía usted tanta confianza en todas nuestras entrevistas anteriores. —Eddie levantó las manos en el aire e imitó a Roy con voz cantarina—: «¿Qué motivo podría tener yo, detective?». —Eddie se rio a carcajadas, y luego se inclinó hacia delante y susurró—: Así que, ¿va a salir a charlar con su abogado o tiene miedo de levantarse porque se ha cagado en los pantalones?




  Roy miró a Garza un momento más, luego sacudió la cabeza y dijo:




  —Volveré en un momento, detective Garza. —Extendió la mano y empujó el cuenco de caramelos de menta hacia Eddie, agregando—: Tome un caramelo. Le apesta el aliento. —Después se levantó de la silla y salió de la habitación.




  Garza lo observó mientras se iba, sonriendo. Cuando la puerta se cerró, se sopló en la mano, olisqueó y luego cogió un caramelo.


CAPITULO XXIII




  Los tres volvieron en silencio al despacho de Moran. Se trataba de una oficina espaciosa y rectangular con un gran escritorio de cristal y dos sillas al lado de la ventana. También había un sofá, una mesa de café y dos sillas más al fondo, al lado de la puerta. Moran entró y fue hasta su mesa, donde revisó los mensajes de teléfono mientras Roy se dejaba caer pesadamente en el sofá. David empujó la puerta y se apoyó contra ella.




  —Y bien, ¿tenéis alguna idea de sobre qué iba todo eso, caballeros? —preguntó Moran, levantando la vista.




  David miró a Roy, que se había inclinado hacia delante con los codos sobre las rodillas y las manos juntas. Roy miró a Moran, pero no dijo nada. David se aclaró la garganta, y Roy se volvió para observarlo. David enarcó las cejas con una mirada que decía: «Y, ahora, ¿qué?».




  —¿Puedes darnos un minuto, Mark? —preguntó Roy.




  Mark los miró a los dos, después se acercó hasta ellos y dijo:




  —Mirad, chicos, no os voy a soltar ahora el discurso de qué debes contarle a tu abogado. Pero os diré que esto es, obviamente, una trampa. Está claro que Garza ha mentido sobre el motivo de esta entrevista. Pero, bueno —se encogió de hombros—, eso es lo que hacen los policías. Mienten. El problema es que, en este momento, estamos en desventaja absoluta. Volando a ciegas. Y ese no es un buen sitio para estar. Adelante, hablad. Estaré justo ahí fuera. —Los miró de uno en uno y luego agregó—: Sin embargo, mi recomendación como abogado es que lo dejemos por hoy y que, fuera de esta habitación, ninguno de vosotros diga nada a nadie en relación con Harlan, con Halloween, con el tipo de la foto o con cualquier otra cosa que no me hayáis contado, hasta que la policía nos aclare mucho mejor qué es lo que tienen y detrás de quién están.




  Dejó que las palabras flotaran unos instantes en el aire, y luego se dirigió hacia la puerta. David se hizo a un lado para dejarlo salir. Moran salió de la oficina y cerró la puerta detrás de él.




  David comenzó a caminar rápidamente en el espacio entre la sala de estar y el escritorio.




  —¡Era ese tipo! ¡El que me dio esa puta paliza! —dijo David en un susurro. Luego se detuvo y miró a Roy—. ¿Y tú lo conoces?




  —No —Roy negó con la cabeza y, después, al ver la expresión de duda en el rostro de David, agregó—: Es decir, lo vi una vez, cuando apareció en mi casa esa noche. Imaginé que era él.




  —¿Por qué no me dijiste que había ido a por ti? ¿Qué es lo que quería? —David cambió de repente de registro, de lo específico a lo general, y continuó subiendo la voz—. Mira, Roy, ¿qué coño está pasando? Dime la verdad. De todo esto. —David hizo un amplio gesto con los brazos—. He sido leal, tío, totalmente sincero contigo. —Se sentó en una de las sillas frente a Roy y volvió a bajar la voz—. Coño, le he mentido a la policía, tío. Sobre lo de no recordar nada de mi atropello. —Sacudió la cabeza y dijo para sí mismo—: Eso tiene que ser ilegal…




  David se detuvo, esperando a que Roy respondiera.




  Al final, Roy se incorporó y dijo:




  —David, estoy tratando de protegerte…




  David se echó a reír, levantando los brazos en el aire.




  —Muy bien, pues muchas gracias. ¡Qué seguridad me da eso! ¡Es una gilipollez, tío! ¡Lo sabía! ¿En qué me has metido?




  —Espera, David. Escucha. Recuerda, soy abogado. Tú —hizo una pausa para enfatizarlo, señalando a su amigo— no has hecho nada malo. Piénsalo. Sabes dónde has estado y lo que has hecho. ¿Has cometido algún delito? ¿En algún momento? —David tragó saliva, pero estaba atento, escuchando. Roy continuó—: Lo único que ha pasado hasta ahora —Roy señaló con el pulgar hacia la sala en donde los habían entrevistado— es que te atropellaron y tienes amnesia. Eso es lo que les acabas de decir. Y nadie puede probar lo contrario.




  —¿Y qué pasa con Halloween?




  —¿Qué pasa con Halloween? ¿Estabas tú allí? ¿En mi casa? —espetó Roy.




  David sacudió la cabeza.




  —Entonces, no has hecho nada malo. No sabes nada al respecto. Así que no puedes decirles nada. No voy a arruinar tu vida contándotelo. Y ya está.




  David no parecía seguro, así que Roy pregunto:




  —¿Dónde estabas? Esa noche. En Halloween.




  —Con Rosa —dijo David a regañadientes—, en la fiesta de su hermana.




  Roy se rio, sacudiendo la cabeza.




  —¿Qué te parece eso como coartada? «Pasé la noche de Halloween con mi novia policía y veinte de los amigos de su hermana».




  A su pesar, David sonrió. Vio a lo que se refería Roy. Se quedó pensándolo unos momentos. Al hacerlo, le pareció que algo de la tensión se liberaba de sus hombros. Luego, frunció la frente y preguntó:




  —Tío… ¿En qué lío de mierda andas metido?




  Roy estaba a punto de contestar cuando llamaron a la puerta. Ambos levantaron la vista cuando se abrió. Moran asomó la cabeza y dijo:




  —Garza acaba de irse.




  Al entrar en el despacho, miró a Roy.




  No cerró la puerta.




  —¿Le has dicho que habíamos terminado? —preguntó Roy.




  Moran sacudió la cabeza.




  —Ha recibido una llamada, Roy. Ha habido un tiroteo. En tu casa.


CAPITULO XXIV




  Los viejos hábitos tardan en morir. Billy Applegate no era una excepción. Durante años se había ganado la vida como periodista. Y había recibido varios premios en el transcurso de su carrera por sus exhaustivas investigaciones. Al jubilarse, Billy seguía haciendo algunos trabajos como freelance para completar sus ingresos.




  Ese lunes por la mañana, estaba sentado frente al ordenador trabajando en un artículo sobre otro político corrupto, cuando le saltó una alerta.




  Estaba suscrito a numerosas páginas de noticias y este tipo de alerta era frecuente. Se trataba de un suceso local. La ubicación le llamó la atención e hizo clic en el enlace para abrir el artículo.




  

    Tiroteo en Coral Gables




     




    Coral Gables, Florida—. La policía y los vehículos de emergencia han acudido al lugar donde se ha producido un tiroteo, en el lujoso barrio de Lago Beach, al sur de Coral Gables. De acuerdo con las autoridades, respondieron a una llamada de emergencia que informaba sobre un suceso a aproximadamente las 11:00 de la mañana del lunes. El personal de emergencia tuvo que entrar en la casa a la fuerza, descubriendo que en el lugar había una víctima con lo que aparentaba ser una herida de bala en el pecho.




    La policía se encuentra en el lugar y ha informado de que hay una mujer cuya condición no fue revelada y que ha sido trasladada en ambulancia al centro Ryder del Hospital Jackson Memorial. El Ryder es un centro de renombre mundial ubicado en el condado de Miami Dade, especializado en el tratamiento de víctimas de armas de fuego. La policía no ha podido confirmar la identidad de la víctima, pero ha informado de que no se ha encontrado al atacante.


  




  Lo que le llamó la atención a Billy fue el barrio. Lago Beach. Allí es donde vivía el propietario de Cruise Capital, de acuerdo con lo que había averiguado por sus investigaciones a raíz de la visita del detective Garza.




  Billy me contó más tarde que estaba a punto de reenviarme el mensaje y se encontraba ya escribiendo a mi dirección de correo electrónico, cuando lo pensó mejor y levantó el teléfono para llamarme.




  Yo estaba en medio de una sesión con un paciente cuando sonó el teléfono. Lo tenía en modo silencio. Vi que era Billy y dejé que saltará el buzón de voz.


CAPITULO XXV




  Eddie tardó casi media hora en llegar a la residencia de los Cruise. En el camino hizo varias llamadas telefónicas. La primera, a un oficial subalterno a quien ordenó descargar el vídeo de vigilancia de la casa desde esa mañana. Eddie sabía que, si había alguna grabación de los vehículos que entraban o salían de la casa, era mejor que lo vieran cuanto antes. Después, llamó al capitán de policía que se encontraba en el lugar, quien le hizo un resumen rápido de lo que había sucedido y la información que tenían sobre la víctima. Por último, llamó a Shaw, que no respondió. Eddie dejó un mensaje de voz resumiendo todo lo que sabía hasta el momento.




  Cuando se detuvo en la casa, había varios coches de policía todavía, aunque el servicio de Emergencias y los bomberos ya se habían ido.




  Era todo un puto desastre. De todas las llamadas que podía haber recibido desde la casa de los Cruise, nunca imaginó que esta sería una de ellas.




  Aunque la había visto innumerables veces por las cámaras de vigilancia, ver la casa en persona le impactó. Era enorme, una mansión, ubicada en una parcela de esquina totalmente cercada con unos arbustos muy bien cuidados que cubrían toda la valla. Subió los escalones hasta la puerta principal. Un oficial de guardia registró en la entrada su nombre y la hora, y le entregó unos guantes de látex y unos cubrezapatos. Eddie se los puso y entró.




  Justo delante de él, después de un enorme vestíbulo de baldosas de mármol que se asomaba por debajo de lujosas alfombras persas, había un espectacular ventanal con vistas al jardín trasero, que llegaba hasta el segundo piso. A través de él se podían ver la piscina y el canal, donde estaban atracados los 2 barcos de Cruise. Del techo, a unos 10 metros de altura, colgaban de forma escalonada candelabros que imitaban a hielo derretido, y alrededor de ellos se enroscaba una escalera que parecía sacada de una película.




  La admiración de Eddie se vio interrumpida por el capitán de policía, que había hablado por teléfono con él y le dijo:




  —¡Eddie Garza! ¿Vienes a vernos a los barrios bajos?




  —Sí. Un verdadero tugurio, ¿no? ¡No sé cómo la gente puede vivir así! —Eddie sacudió la cabeza—. Probablemente, ¿qué? ¿Solo 9 baños? ¿Quizá, 10? —Se frotó la mejilla, fingiendo lástima—. Me pregunto dónde vas a cagar si estás en el conservatorio y tienes invitados.




  El capitán se echó a reír, y, cuando Eddie fue hacia él, le indicó que lo siguiera.




  —Está todo aquí. Me ha llamado Naylor —dijo el capitán mirando hacia atrás. Ted Naylor era el jefe de Homicidios—. Me ha dicho que es tuyo. Es posible que esté relacionado con algo en lo que andas trabajando, ¿verdad?




  —Bueno, Papá Noel este año no me ha traído nada de lo que le pedí, así que vamos a ver si hoy es mi día de suerte.




  Caminaron por un amplio pasillo en el que colgaban lo que parecían ser cuadros muy caros, hasta una puerta que conducía a una habitación de la parte delantera de la casa. Varios forenses estaban haciendo su trabajo, sacando fotografías, recolectando pruebas y desempolvando huellas dactilares.




  Cuando se acercaron a la puerta, un joven agente gritó por el pasillo:




  —¡Capitán! La parrilla de la terraza está encendida. Quema mucho. ¿La apago?




  El hombre al que estaba siguiendo Eddie lo miró y este asintió.




  —Sí —respondió el capitán—. ¡Pero con las manos enguantadas! Y toma nota de qué quemadores estaban encendidos. Y que miren si hay huellas.




  El capitán se paró frente a una puerta y le indicó a Eddie que entrara.




  —Tenemos un arma, pero casi seguro que no es el arma. No la han disparado. Está completamente cargada. La víctima estaba tendida en la alfombra. El teléfono, el fijo, estaba en el suelo junto a ella. Pero no lo utilizó para llamar a Emergencias. O, si lo hizo, lo limpió. No hay ninguna huella.




  Mientras el agente hablaba, Eddie asomó la cabeza en la habitación y miró a su alrededor. Era una habitación preciosa, con suelos de madera pulida cubiertos por una enorme alfombra persa con una gran mancha oscura en el extremo, cerca del escritorio. Mucha sangre. El escritorio se encontraba en un extremo de la habitación. Contra la pared había un sofá, frente a una gran ventana que daba al jardín delantero. También, un pequeño bar con vasos de cristal y una gran variedad de bebidas buenas. Parecía que a Cruise le gustaba el whisky.




  —¿Te lo puedes creer? —preguntó Eddie, señalando el bar—. ¿Solo Macallan 15? ¿Dónde está el de 25 años?




  Todos los que estaban en la habitación se rieron.




  —Te lo he dicho: estás en los barrios bajos —contestó el capitán—. Pero, si te sirve de consuelo, les he pedido que esperaran y te dejaran hacer los honores. —El capitán hizo un movimiento con el brazo, indicándole a Eddie que entrara. Él enarcó las cejas y entró despacio. Al lado del sofá, en el suelo, había una caja de seguridad sin abrir.




  —¿Puedo? —Quiso confirmar si se habían sacado ya las fotos de la caja para constatar dónde estaba colocada y las condiciones en que se encontraba.




  —Adelante. Aquí está la clave. La encontré en la alfombra.




  Eddie enderezó la caja en el suelo con cuidado. Introdujo la llave y la giró, sintiendo a través de su guante de látex cómo cedía el mecanismo. Levantó la tapa con suavidad y luego se movió hacia un lado para dejar que el técnico fotografiara el contenido tal y como estaba. Después, sacó y puso en bolsas todos los artículos, uno por uno.




  Una pequeña bolsa de lino. Parecía estar hecha a mano y contener pelo. Posiblemente, de niño.




  Una foto de dos chicas jóvenes. Por los peinados, la ropa y sus características, antigua. Estaba impresa en papel de fotografía viejo.




  Una pequeña caja, con un anillo de mujer. Posiblemente, de diamantes.




  Otra pequeña caja, con lo que parecían ser dientes de niño, dientes de leche.




  Un brazalete de identificación de hospital de bebé. A nombre de Camilla Cruise.




  Una bolsa de plástico con un cuchillo de pesca sucio.




  Un sobre con una carta escrita a mano. Eddie sacó con cuidado la carta del sobre y le echó un vistazo. Era de Deb Wise, dirigida a Susie Font.




  La leyó.




  —¿Y bien? ¿Cómo lo ves, detective? ¿Es hoy tu día de suerte?




  —Oh, sí. —Eddie asintió mientras releía la carta—. Navidad, mi cumpleaños y el día de San Valentín, todo junto.


CAPITULO XXVI




  Roy estaba sentado junto a David en la sala de espera del hospital Jackson Memorial.




  Ambos habían ido juntos en coche desde la oficina de Moran hasta el hospital. Había poco tráfico, y en el Porsche 911 de David llegaron al hospital en tiempo récord. La enfermera informó a Roy de que Susie estaba en estado crítico, pero que los médicos hacían todo lo posible por ella y el bebé. Los llevó hasta la sala de espera y les dijo que el médico saldría cuanto antes para darle detalles sobre su estado. Todo lo que podía contarles era que Susie había sufrido una única herida de bala en el pecho y había perdido mucha sangre.




  —Están recibiendo la mejor atención posible, señor Cruise.




  Roy tenía la mente acelerada, saltando de la preocupación por Susie y el bebé, a las especulaciones incoherentes sobre quién podría haber hecho eso. Su conclusión inmediata fue que había sido Joe Harlan.




  «¡Maldito cabrón mentiroso!».




  «¡Ha sido incapaz de olvidarlo!».




  «¡Debería haberlo sabido! ¡Yo debería haber estado ahí!».




  Se preguntó si toda la entrevista con la policía era parte de un cuidadoso complot para sacarlo de casa y que Harlan pudiera ir a por Susie. Una conspiración. Con Harlan trabajando en algún tipo de puesto secreto en el Gobierno, todo era factible.




  En sus momentos más lúcidos, Roy se daba cuenta de que estaba en shock. Sus emociones rebotaban entre la negación y la negociación.




  «Por favor, que estén bien. Haré cualquier cosa, Dios».




  Hacía años que Roy no rezaba. No desde que Camilla había muerto.




  Iba de un lado a otro de la sala de espera porque, cada vez que intentaba sentarse, le temblaban las manos y las piernas sin control. En un momento dado, David le preguntó si quería que le pidiese a la enfermera que le diese algo para tranquilizarse. Un Valium o un Xanax.




  —¿Un Xanax? —Roy se echó a reír a carcajadas, recordando el Xanax que le habían dado a Harlan. Después negó con la cabeza y continúo paseando. No se percató de la mirada preocupada que le dirigió David.




  «¡Puto Harlan!».




  «¡Puta Deb Wise, que nos engañó para que nos metiéramos en este puto lío!».




  «Dios mío, no puedo vivir sin ellos».




  —Toda va a ir bien, tío. Susie es muy fuerte —repetía David una y otra vez.




  El reloj de la pared no funcionaba. De vez en cuando, se oían en los altavoces los nombres de diferentes doctores a los que llamaban para ir quién sabe dónde.




  Los minutos se convirtieron en horas. Al hacerlo, cuanto más tiempo pasaba, más miedo tenía Roy. Fue varias veces a buscar a una enfermera, pero le dijeron repetidamente que se quedara en la sala de espera. No había nada nuevo sobre lo que informar.




  «¿Cómo puede ser tan complicado? Es una puta bala. La quitas, coses y listo».




  Roy se puso más insistente. La enfermera dijo que tenía las manos atadas. Pidió ver a su supervisor. La enfermera supervisora repitió la misma estúpida tontería, intentando tranquilizarlo. Roy exigió saber el nombre del médico. Al parecer, había varios operando a Susie, pero él insistió en que tenía que haber alguien, un médico, a cargo. Quería un nombre.




  «Si ese hijo de puta la jode, lo mato».




  Después de casi cinco horas, se abrió la puerta de la sala de espera y entró un hombre de mediana edad con pijama de cirujano.




  —¿El señor Font?




  «Por el amor de Dios. Este payaso ni siquiera sabe mi nombre. ¿Quién está a cargo de este espectáculo?».




  —Soy Cruise. Soy su marido.




  El doctor empezó a explicar lo que había sucedido. Los aspectos clínicos de la herida. Roy trató de concentrarse en entenderlo, pero, cuanto más explicaba el médico, más frustrado se sentía.




  —¿Puede hablar en cristiano, doctor? Soy abogado, no cirujano.




  Era importante que ese charlatán supiera que Roy era abogado. Tenía que saber que habría consecuencias para su carrera si la jodía.




  El médico continuó, repitiendo gran parte de lo que ya había dicho, pero usando otras palabras. Punto de entrada. Sin herida de salida. Lo que había hecho hasta ahora, desde el punto de vista quirúrgico. Lo que hacía falta. Su situación era delicada. Pendía de un hilo.




  Y, entonces, Roy las escuchó. Las cinco palabras que ningún hombre quiere oír.




  —Señor Cruise, si nos encontrásemos en esa situación, ¿a quién quiere que salvemos, a la madre o al bebé?


PARTE III


Rebecca Forsyth Madrid 2005




  Después de esas primeras vacaciones de Navidad, Rebecca y Alan comenzaron a salir juntos. Era un novio ideal en casi todos los sentidos. La única queja de Rebecca era que se negaba a acompañarla en sus viajes por Europa. Después de sus primeras negativas, logró que le confesara la razón.




  No podía permitírselo.




  Alan trabajaba algunas tardes en un pub inglés de un barrio de las afueras de Madrid. Le explicó que todo el dinero que ganaba lo destinaba a pagar facturas, y el poco extra que le quedaba lo ahorraba para sus estudios de posgrado. Sabía que un título universitario sin más ya no era suficiente.




  En diciembre del tercer curso, por su segundo aniversario, Rebecca le dio a Alan una sorpresa. Al día siguiente se iba a Florida por Navidad, y había organizado una cena romántica en su apartamento, ya que iban a estar separados durante las tres semanas de vacaciones.




  —Cierra los ojos —dijo.




  Alan frunció el ceño.




  —Vamos… Llegamos al acuerdo de que no habría regalos…




  —Este no cuenta porque no es para ti, es para mí —dijo tímidamente—. Un regalo de mí para mí.




  Él enarcó las cejas y, después, cerró los ojos de mala gana.




  Rebecca fue de puntillas hasta la encimera y sacó un sobre de su bolso. Lo abrió y colocó con cuidado los contenidos en la mano, como si fueran naipes. La puso en la mesa, entre los dos, y dijo:




  —Ya está. Puede usted mirar.




  Alan abrió los ojos. Rebecca tenía en la mano dos billetes de avión a la República Checa.




  —¡Nos vamos a Praga! ¡Yo invito!




  A Rebecca le cambió la cara cuando vio que la expresión de Alan se transformaba, enfurecida. Había acatado su deseo cerrando los ojos con una sonrisa. Pero ahora apretó la boca, sus fosas nasales se dilataron y sus ojos echaron llamas.




  —¡Mierda! ¿Piensas que necesito tu caridad? ¡Dijimos que no íbamos a hacernos putos regalos! —Alan se puso bruscamente de pie y se dirigió hacia la puerta.




  Rebecca estaba atónita, con la boca abierta, intentando comprender su reacción.




  —¡No voy a consentir que me mires por encima del hombro! ¡Idos a la mierda tú y tu puta caridad! —Abrió la puerta y dio un golpe tan fuerte detrás de él que la puerta no se cerró, sino que rebotó en el marco y se abrió de nuevo hacia el pequeño vestíbulo.




  Rebecca se levantó de un salto y lo siguió.




  —¡Espera! ¡Alan! —Al llegar al pasillo, vio que él ya estaba en las escaleras, dos pisos más abajo, bajando los escalones de dos en dos.




  —¡Alan! —Lo siguió, pero él fue más rápido. Cuando llego a la calle, ya no estaba.




  Rebecca no supo nada de Alan durante las Navidades. Lo llamó. Le envió mensajes de texto. Le dejó mensajes de voz disculpándose. Nada.




  En Nochebuena, le envío un nuevo mensaje de texto.




  

    Rebecca: ¡Feliz Navidad! Te echo de menos [image: img_027] [image: img_027]


  




  No recibió respuesta.




  Cuando regresó de las vacaciones, fue a su apartamento y encontró a Alan esperándola. No se había afeitado. Su ropa estaba arrugada, como si la hubiera usado varios días. Olía a sudor y alcohol. En las manos sostenía una única rosa roja.




  Rebecca estaba furiosa.




  —¡Fuera de mi vista! —gritó—. Te he llamado. Te he enviado mensajes. Ni siquiera me has felicitado la Navidad…




  —¡Lo siento mucho! —Los ojos de Alan se llenaron de lágrimas—. He cometido un error, cariño. ¡Un error enorme! ¡Te he echado mucho de menos! Lo siento. Reaccioné exageradamente. Fue infantil por mi parte…




  —¡Has sido un gilipollas! Un auténtico gilipollas y…




  —No lo entiendes. Es que… Te quiero. —Al decirlo, le rodó una lágrima por la mejilla—. Quiero cuidar de ti. Y darte todo lo que necesitas. Y odio que…




  A Rebecca se le derritió el corazón. Así que era eso lo que pasaba. Le puso un dedo en la boca y lo tranquilizó.




  —Yo también te quiero —dijo.




  A partir de ese momento, Rebecca y Alan comenzaron a viajar juntos con frecuencia. A Rebecca no le importaba pagar los viajes. Y notó que Alan siempre era muy frugal. Pedía el plato más barato del menú. Insistía en caminar si podían evitar pagar un taxi. Llevaba él mismo las maletas para no tener que dar propina a los mozos de los hoteles. Rebecca disfrutaba de sus viajes juntos. En primavera del último curso, justo al regresar de un viaje a Polonia, Rebecca estaba volviendo de clase cuando se encontró con su amiga Jules Fonseca, su antigua compañera de habitación, caminando en la misma dirección. Hacía un día maravilloso. Rebecca acababa de recibir un mensaje de texto de su tía Chloe, la hermana de su padre, y estaba a punto de abrirlo cuando la vio. Habían perdido el contacto después del primer año, cuando dejaron de compartir habitación.




  —Hola, Jules —dijo Rebecca alegremente—. ¿Cómo estás?




  —Bien. —Jules tenía una expresión tensa.




  —¿Va todo bien?




  —¿Me lo preguntas en serio? —Jules se rio y puso los ojos en blanco.




  A Rebecca se le borró la sonrisa de la cara, confundida por la fría respuesta.




  —¿Qué quieres decir?




  —Me dejas tirada en cuanto conoces a un chico y, ahora, 3 años después, tienes la cara de hacer como que no pasa nada y preguntarme cómo estoy.




  —¿Qué? ¿De qué me estás hablando?




  —Empezaste a salir con Alan y desapareciste sin más. Pensé que éramos amigas.




  Rebecca se quedó pensando. Alan se había convertido muy rápido en una parte muy importante de su vida, era cierto, y eso había provocado que dejara de ver a muchos amigos. Quizás, a todos sus amigos. Alan monopolizaba su tiempo; cuando él salía con sus amigos, ella aprovechaba el tiempo libre para leer y hacer cosas de la Universidad. Se dio cuenta de que sí había abandonado su vida social por él. Pero no había buscado portarse mal con nadie.




  —No era mi intención, Jules. Lo siento. De verdad.




  Jules negó con la cabeza.




  —Es demasiado tarde para disculparse, guapa. Pero, si yo fuera tú, tendría cuidado con Alan.




  —¿Qué se supone que significa eso?




  —Oh, Dios mío… ¿Lo preguntas en serio? Sabía que el amor es ciego, pero, al parecer, también es estúpido.




  —¿Qué? —gritó Rebecca.




  Jules hizo un gesto con la mano en el aire y se alejó.




  Rebecca se marchó a casa y cerró la puerta de su apartamento, furiosa. Había estado reflexionado sobre lo que Jules había insinuado. ¿Le estaba Alan siendo infiel? Buscó señales en su memoria. Contradicciones. No pudo pensar en ninguna. Sonó un pitido en su teléfono. Otra vez, la tía Chloe.




  —¡Oh, por el amor de Dios! —gritó.




  Rebecca la llamó y su tía contestó al primer tono. 10 segundos después, la vida de Rebecca había cambiado para siempre.




  Las siguientes 72 horas fueron borrosas.




  Llamó a Alan camino del aeropuerto. No recordaba claramente la llamada.




  —Papá ha muerto y mamá está en la UCI. Estoy volando a casa. Tengo que estar con ella.




  Cuando Rebecca aterrizó, su madre también había muerto. Sus padres iban conduciendo a casa después de cenar en su restaurante favorito cuando otro conductor se saltó un semáforo. Según la policía, ninguno de los implicados en el accidente estaba borracho. Solo fue mala suerte. Su padre había muerto en el choque. Su madre sucumbió mientras Rebecca volaba sobre el Atlántico.




  La tía Chloe estuvo allí para ayudarla. Organizó el funeral y todo lo demás. Rebecca no tenía nada que ponerse. Su tía le compró un vestido negro en Nordstrom. Fue al tanatorio en una gran limusina negra con ella y su esposo, Greg.




  —Tenemos que ir mañana a ver al abogado —dijo su tía—. Sé que es terrible, querida. Pero la vida sigue. Ahora eres una joven muy rica. Vas a necesitar que alguien te ayude con todo esto. A administrar tu dinero. Ya lo he hablado con Greg y está dispuesto a echarte una mano, ¿no es así?




  —Claro —respondió Greg—. Ya he buscado distintas opciones para asegurarme de que estés protegida. No tendrás que volver a trabajar nunca.




  Rebecca se quedó sentada en silencio. En su interior, estaba furiosa. Su padre nunca le había confiado a Greg ni un céntimo de sus inversiones. Quería a su hermana Chloe, pero siempre decía que ella era una ciega alocada, y su marido, un idiota. No tenía intención de dejar que la ayudase en nada.




  —Hablaré mañana con los abogados —respondió ella—. Sola.




  Recorrieron el resto del camino en silencio. Al entrar en el tanatorio, Rebecca hizo lo que le indicó el director de la funeraria. Se quedó de pie en la entrada de la capilla mientras se formaba una fila, aceptando las condolencias. Amigos de sus padres. Parientes. Trajes y vestidos negros sin rostro desfilando. Y, entonces, de repente, ahí estaba Alan. Ella se derrumbó en sus brazos y lloró. Él le prometió que siempre estaría a su lado. Que nunca iba a estar sola. Y ella lo creyó.


CAPITULO XXVII




  —¡Mierda, Eddie! —exclamó Shaw.




  El detective le acababa de contar todo lo que había encontrado en casa de los Cruise. Cuando vio los contenidos de la caja de seguridad, había solicitado a través de Shaw una orden de registro de todas las instalaciones. Las pruebas más valiosas se encontraban en la propia caja de seguridad. Las únicas otras de interés fueron varias pistolas más y dos ordenadores portátiles que estaban dentro de la caja fuerte.




  Habían mandado los ordenadores a analizar y, en principio, parecía que estaban configurados para no dejar rastro. Eddie no comprendía muy bien esas cosas tecnológicas, pero parecía que los habían modificado para ejecutar no sabía qué de Linux; habían puesto pegamento en los puertos USB; y usaban el navegador que los delincuentes utilizan normalmente para navegar por la dark web, algo llamado TOR.




  Le había llevado a Shaw fotos de todos los artículos de la caja fuerte. El fiscal los estudió con interés. A Eddie su instinto le decía que tenían todo lo necesario para que el caso contra Cruise y su mujer fuera sólido. Ahora era necesario que Shaw, el hombre que tenía que llevar el caso a juicio, lo aceptara.




  Shaw se sentó en su escritorio, releyendo la carta de Wise a Susie Font.




  

    12 de julio, 2018




     




    Queridísima Susie:




    Estoy muerta.




    Si tienes esta carta en tus manos, es porque eso ha ocurrido. Les pedí a mis abogados que te la mandaran como parte de mis últimos deseos. Pedí que se enviara sin abrir, pero como ya no se puede una fiar de nadie… A pesar de que no puedo decirte todo lo que me gustaría, creo que de todos modos lo entenderás.




    Espero que cuando te llegue la carta estés feliz. Lo mereces.




    Debo decir que he disfrutado de la vida. He tenido la suerte de haber encontrado el amor y de haber sido también amada. Sabes a lo que me refiero.




    Obviamente, hay cosas en mi vida que cambiaría, cosas que hice al principio que quizá me han impedido disfrutar de tu amor y tu amistad todo lo que me habría gustado. Pero eso es ya agua pasada.




    Solo quería enviarte una nota para decirte que te amo. Que siempre te amaré, esté donde esté.




    Me alegro de haber podido ayudarte cuando lo necesitaste. Y te agradezco de corazón que me devolvieras el favor. A ti y a Roy. No puedo ni imaginar lo que costó. Pero ha marcado la diferencia en nuestras vidas.




    Si puedes, cuida de Kristy por mí. No es como nosotras. Es frágil. Y de Tom. Tiene buenas intenciones y se esfuerza mucho. Pero no es Roy.




    Bueno, eso es todo. Nunca he sido una gran escritora. Tú lo sabes. Un gran beso, chica. Sé buena. Y perdona todos los quebraderos de cabeza.




    Espero haber muerto mientras dormía. Siempre pensé que es así como me gustaría morir. No es que me lo merezca. Pero estaría bien, ¿no?




    Te quiere siempre,




    Deb


  




  —Con esto, definitivamente, hay un móvil, Eddie. Todavía hay que recibir todas las pruebas forenses de estas cosas —hizo un gesto vago con la mano—, pero, si se obtienen buenos resultados, tenemos caso. —Shaw asintió con entusiasmo—. La única pieza que falta —arrugó los labios— es un puto testigo.




  A Eddie se le borró la sonrisa, y Shaw se dio cuenta.




  —Pero no te preocupes, Eduardo[9]. —Levantó una mano, indicándole que parara—. No te vayas a enfadar conmigo. Todo esto es genial. Pero, para ganarnos al jurado, necesitamos un narrador. Un testigo que lo aúne todo. No quiere decir que lo que tenemos no sea genial. Pero… Podría ser mejor.




  Eddie asintió con la cabeza, pero su gesto careció de entusiasmo.




  —Y —sonrió Shaw— hoy sí que es tu día de suerte. —Shaw juntó las manos detrás de la cabeza y se recostó en la silla de la oficina, asintiendo y señalando al teléfono fijo de su escritorio—. Esta mañana, mientras jugabas al ratón y al gato con Cruise y Kim, recibí una llamada de un tipo llamado Harold Riviera. ¿Te suena?




  Eddie asintió y una sonrisa volvió a asomarse en su rostro.




  —Era el abogado de Tom Wise cuando lo interrogamos sobre el asunto de Harlan… La primera vez.




  —Exactamente. Bueno, supongo que Kristy Wise lo heredó de sus padres junto con el resto de sus cosas. A ella no le apetecía demasiado hablar con tu amigo Travers sin pedir antes su consejo. Así que llamó a Riviera, Riviera llamó a Travers, y Travers le dio mi número. Me ha llamado para preguntarme qué pasaba. «¿Estáis detrás de ella?», «¿Podemos hacer un trato?». Lo habitual. —Shaw arqueó las cejas.




  —¿Qué le has dicho?




  —Le he contado a grandes rasgos lo de Clayton y le he dicho que haríamos un trato si ella nos resultaba útil. Pero he hecho como si me costara. Le he dicho que ella no era el objetivo, pero que casi. Ya sabes, para meterle el miedo en el cuerpo a esa zorrita. Y, con todo lo que has encontrado hoy en la casa, sé que podemos llegar a algún trato con ella.




  —¿Qué te ha ofrecido?




  Por lo general, antes de llegar a un acuerdo de inmunidad, el abogado del testigo y el de la Fiscalía, en este caso, Riviera y Shaw, discuten a grandes rasgos lo que es probable que diga el testigo cuando sea interrogado. De esta manera, la Fiscalía sabe si vale la pena conceder inmunidad.




  —Bueno —Shaw arrastró la palabra—. Va a hablar con ella para averiguarlo. Pero tiene que tener detalles sobre lo de Clayton. Coño, estaba en la casa cuando él apareció, o entró poco después. Tiene que haber visto algo. Así que, por lo menos… Hay eso.




  —Tienes razón. Toda la razón —respondió Eddie con entusiasmo.




  —Así que… —dijo Shaw, sonriendo de oreja a oreja. Eddie nunca lo había visto tan contento. Abrió los brazos hacia él, con las palmas de las manos hacia arriba, y le preguntó—: ¿Estás listo para viajar al Estado de la estrella solitaria?


CAPITULO XXVIII




  Después de hablar con Shaw, Riviera llamó por teléfono a Kristy y le explicó la situación. Ella estaba en casa sacando la ropa de la secadora y doblándola. Así que puso el altavoz.




  —Este es el trato, Kristy. Esos tipos han estado investigando la desaparición de Joe Harlan desde que sucedió. Parece que por fin tienen algo concreto contra Susie Font y su marido, Roy Cruise. No sé lo que te contaron en su momento tus padres de todo eso.




  —Algo —dijo Kristy, asintiendo con la cabeza mientras doblaba un par de pantalones cortos de deporte.




  —Entonces, ya sabes quiénes son. ¿Los conoces? ¿Has estado en su casa? —Cuando escuchó la última pregunta, a Kristy se le revolvió el estómago. Dejó de doblar la ropa y cogió el teléfono, apagando el altavoz. Se lo puso en la oreja—. Sí… He estado allí.




  —Bueno, parece que un hombre llamado Clayton… —Daba la impresión de que Riviera estaba revisando sus notas—. Ronald Clayton entró en su casa la noche de Halloween y no volvió a salir. Piensan que está muerto, y afirman que estabas allí y que sabes lo que pasó. Así que dicen que no eres tan solo una testigo. Puedes estar implicada.




  Kristy dio un respingo. No tenía buena pinta.




  —¿Qué quiere decir eso?




  —Ser testigo significa que no has cometido un delito, pero que sí sabes algo. Estar implicada, que no están seguros de si has cometido un delito, pero que sabes algo. Pero que estés implicada quiere decir que no han descartado la posibilidad de que hayas cometido un delito. —Riviera hizo una pausa para dejar que lo procesara todo—. Shaw estuvo muy simpático —continuó—. En realidad, casi se disculpó. Teniendo en cuenta todo lo que has pasado, lo entiendo. Pero quiere hablar contigo. Dice que creen que los culpables son Cruise y Font, y que cualquier implicación que hayas tenido es probablemente accidental. En otras palabras: el objetivo son ellos. Así que, sabiendo eso, le he dicho que no quería que hablaras con ellos sin garantía de inmunidad.




  Kristy se apoyó en la secadora y preguntó:




  —¿Por qué necesito inmunidad? ¿Por qué no puedo negarme a hablar sin más? ¿Qué hay de la quinta enmienda?




  —Bueno, para empezar, la quinta enmienda solo se aplica si has cometido un delito, Kristy. Es decir —agregó Riviera—, tienes razón. No pueden obligarte a testificar contra ti misma sobre un delito que hayas podido cometer. Pero eso presupone que has hecho algo ilegal… —El abogado hizo una pausa—. ¿Crees que podría ser el caso?




  Kristy se sentó en un pequeño taburete del lavadero y suspiró.




  —Supongamos por un momento que es así. Entonces, ¿qué?




  —Bueno, por lo que me dijo, la investigación parece bastante avanzada. Tienen ya muchas pruebas contra esa gente. Solo necesitan que las verifiques. Y, si hipotéticamente estamos en un escenario en el que podrías haber cometido un delito, entonces, desde luego, tenemos que conseguirte inmunidad antes de que les digas nada. Cualquier cosa que digan Cruise o su mujer puede ser utilizada en tu contra. Esto se podría poner feo muy deprisa. Podrías convertirte en un objetivo de la investigación.




  Hubo un silencio en la línea de varios segundos.




  —¿Qué cubre exactamente la inmunidad? —preguntó Kristy algo vacilante—. Es decir, ¿cómo funciona?




  Harold notó el cambio en su tono y respondió:




  —Te lo puedo explicar todo en detalle. Aburrirte hasta matarte. Creo que es mejor que te lo diga en persona. Así me cuentas todo lo que sabes y podremos tomar la mejor decisión para ti.




  »El tal Shaw no parecía muy entusiasmado con darte la inmunidad. Si la vamos a pedir, tenemos que avanzar pronto, antes de que pierdan interés o encuentren a otro testigo. Pero, para poder hacer el trato que más te convenga y mantenerte fuera de cualquier posible problema, necesito saber lo que sucedió y lo que sabes.




  Kristy vaciló un momento y luego dijo:




  —Tiene sentido.




  Harold y Kristy quedaron en reunirse en su oficina al día siguiente. Kristy colgó y, en lugar de terminar de doblar la ropa, se cambió y salió a correr. Estaba demasiado nerviosa como para quedarse en casa.


CAPITULO XXIX




  A la mañana siguiente Kristy se dirigió a la oficina de Riviera. Conocía al abogado hacía años. Había representado a su padre cuando lo acusaron de atacar a Joe Harlan en un aparcamiento de Whole Foods. Había ejercido como fiscal y en ese momento era un abogado criminalista muy respetado. Tenía fama de duro, sensato y pragmático.




  Riviera trabajaba solo, sin socios, y tenía una oficina simple y funcional que compartía con otros abogados. En el letrero de la puerta ponía simplemente la palabra «Abogados» en la parte superior, seguida de varios nombres en orden alfabético. Riviera era el penúltimo, justo antes de Strussberg.




  Se reunieron en una pequeña sala de juntas con vistas muy feas al edificio de enfrente. Durante más de una hora, Kristy le contó las razones por las que fue a casa de los Cruise en Halloween. Cómo había investigado la muerte de su madre. Sus conversaciones con Liz Bareto. Su viaje a Miami. La forma en que había matado al intruso de la casa de los Cruise y todo lo que Susie le había contado. Se lo dijo todo, excepto lo que el muerto había afirmado sobre Frank Stern y lo que le había hecho a Frank al regresar a Austin. Nadie tenía por qué saberlo. Y, de todos modos, no tenía nada que ver con lo de Miami.




  —Eso es todo lo que sucedió. Y, por razones evidentes, la verdad es que no me interesa hablar con la policía del tema.




  Kristy levantó la vista de su cuaderno y asintió.




  —Entiendo lo que quieres decir. Pero hablar con ellos no es una opción. Te pueden obligar —comentó Riviera.




  —Entonces, mentiré —dijo Kristy con naturalidad.




  —No puedes mentir, Kristy. No puedo defenderte si me dices que vas a cometer perjurio. Si te citan a testificar, ya sea en una entrevista o en el estrado, tienes que decir la verdad.




  Kristy se quedó callada, estupefacta.




  —Pensaba que todo lo que te contaba era confidencial. Que no se lo puedes decir a nadie.




  —Lo es. Pero, si sé que vas a mentir, no te puedo defender.




  —¡Mierda, Harold! Me lo podías haber dicho antes de que lo soltará todo.




  Se quedaron sentados unos instantes en un silencio incómodo, con Kristy mirándolo. A Harold le chocó el parecido de Kristy con su difunta madre. Kristy, por su parte, estaba cuestionándose la elección que habían hecho sus padres al buscar abogado.




  —¿Qué pasaría si mis recuerdos cambian?… ¿Después de pensar las cosas con más detenimiento? —preguntó ella.




  —Mira —dijo él sacudiendo la cabeza—, incluso si yo te dejara… El verdadero problema si mientes es que no tenemos ni idea de lo que saben. Tal vez hayan conseguido información de esa mujer, Liz Bareto, o imágenes de la cámara de vigilancia, testigos oculares que quizás ni siquiera conozcas, o puede que tus huellas dactilares estén en la casa. No lo sabemos. Y no nos lo van a decir. Nos darán pistas. Mostrarán parcialmente su baza. Incluso mentirán. Pero no nos lo contarán todo. Si mientes, no lo sabremos hasta que sea demasiado tarde.




  —¡Espera! ¡Un momento! —Kristy se estaba enfadando—. ¿Me estás diciendo que ellos pueden mentir para que hable, pero que, si yo miento a mi vez, voy a la cárcel?




  —Lo sé. Suena extraño, pero esas son las reglas. —Se puso de pie y fue hasta una mesita a buscar una botella de agua.




  —¡Menuda mierda! Mira, Harold, no tengo ningún interés en delatar a esas personas. No quiero ser testigo. Ni siquiera quiero estar involucrada.




  Riviera volvió a sentarse.




  —No funciona así. No tienes elección. Si la policía te interroga, tienes dos opciones: responder a sus preguntas o ir a la cárcel.




  —¿Desde cuándo vivimos en la puta China? ¿Cómo pueden meterme en la cárcel solo por no hablar?




  —Ellos no lo harán. Pero le pedirán a un juez que ordene que respondas a sus preguntas, y, si no lo haces, el juez lo considerará desacato al tribunal. Y luego te meterán en la cárcel hasta que respondas. Es así de simple.




  —¿Y qué pasa con la quinta enmienda? ¿Qué pasa si me acojo a ella?




  —En primer lugar, la quinta enmienda solo se aplica cuando testificas sobre algo que has hecho y que puede ser un delito. Así que todavía hay muchas cosas sobre las que tienes que responder de todas formas; mucho de lo que sabes no implica que hayas cometido un delito. Pero, Kristy, te están ofreciendo inmunidad. Una vez que hacen eso, no se aplica la quinta enmienda.




  —Entonces, mentiré.




  —¡Maldita sea, Kristy! ¡No me estás escuchando! —Riviera se quedó mirando fijamente a la joven, que estaba sentada con los brazos cruzados sobre el pecho, y luego intentó una táctica diferente. Bajó la voz y dijo, casi suplicando—: Mira, Kristy, tienes que confiar en mí. Me estás pagando mucho dinero por mi experiencia. He recorrido este camino cientos de veces antes.




  —De acuerdo. Habla.




  —Las autoridades no llevan los casos a juicio a menos que tengan pruebas sólidas. No te puedes negar a testificar si te ofrecen inmunidad. Y, además, la buena noticia es que nada de lo que les digas —hizo una pausa, dejando que las palabras flotaran en el aire para enfatizarlas— puede usarse para condenarte. Y eso es bueno. Es mejor que no estés en su punto de mira. Si están dispuestos a hacer el trato, es mejor que lo aceptes y les cuentes todo. Todo. Que respondas a todas sus preguntas. —Hizo otra pausa y luego agrego—: Sé que puedo conseguirte un trato. Un trato muy bueno.




  —¿Por qué?




  —Porque eres la testigo perfecta, Kristy. ¿Puedo ser franco?




  —Adelante.




  —Eres joven, atractiva, culta, educada. Acabas de perder a tus padres. Has sido violada. —Kristy observó agradecida que Riviera no usaba la palabra «presuntamente»—. Y has mantenido la cabeza alta todo este tiempo. Te has mantenido firme. Despiertas mucha simpatía. El jurado se va a tragar lo que les digas. Y ellos lo saben.




  —Es una putada, Harold, una auténtica putada —dijo Kristy, sacudiendo la cabeza—. Lo que hizo esa gente quizás no fue del todo… Legal. ¡Pero ese hijo de puta se lo merecía! Y, ahora, como si no fuera suficientemente malo que me violara y que el sistema lo dejara escapar, ¿ahora ese mismo sistema me va a obligar a que ayude a meter en la cárcel a las personas que lo solucionaron todo? Es una puta mierda.




  —Kristy. El sistema no es perfecto. Pero es lo mejor que tenemos. Tus opciones son: uno, decirles lo que sabes y evitar la cárcel, o dos, no cooperar y correr el riesgo de ir a la cárcel.




  —O mentir.




  Harold levantó las manos en el aire. Sacudió la cabeza.




  Kristy reflexionó, se puso de pie y paseó por la sala. Harold esperó, dándole tiempo a pensar.




  —¿De qué va ese trato que me estás planteando?




  El abogado reprimió una sonrisa. Era la elección correcta, la mejor elección. Le estaba salvando la vida. Simplemente, ella aún no lo sabía.




  —Inmunidad. Básicamente significa que nada de lo que les digas puede ser usado en tu contra para condenarte por un delito.




  —Entonces, si admito haber matado al tal Clayton…




  —Ni siquiera tendría que haber sido en defensa propia. Mira, creo que es bastante fácil defender que lo que hiciste fue homicidio justificado. Pero —Harold levantó las manos con las palmas hacia Kristy—, con un acuerdo de inmunidad, eso ni siquiera importa. Lo confiesas, les das todos los detalles, les cuentas todo lo que pasó. De ese modo, cualquier cosa que les digas no podrá utilizarse en tu contra. Te libras.




  —¿Y qué pasa si les digo algo que no tiene ninguna relación con el caso, cómo que… robé en Macy’s?




  —También te libras.




  —¿Y si les digo que mi amiga Bethany estaba conmigo y lo hicimos juntas?




  Riviera negó con la cabeza.




  —Ella no se libraría. El trato solo se te aplica a ti.




  Kristy lo pensó unos instantes.




  Riviera se dio cuenta y preguntó:




  —¿Tuvo tu amiga algo que ver con…?




  —No —interrumpió Kristy, sacudiendo la cabeza—. No. Ni siquiera estaba en Miami. Era solo una hipótesis. Pero —Kristy cambió de tema— ¿me creerá el jurado si saben que maté a una persona? Eso no me hará despertar mucha… Simpatía.




  Riviera asintió. Kristy empezaba a entender cómo funcionaban las cosas.




  —El juego siempre es el mismo. La Fiscalía intentará demostrar que eres una ciudadana honrada que dice la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Van a intentar que parezcas la señora perfecta. Y la defensa intentará demostrar que no eres una testigo de fiar. Dirán que tienes buenas razones para mentir y, así, obtener inmunidad. Y argumentarán que estás dispuesta a dar a la Fiscalía cualquier prueba que necesite, que dirás lo que ellos quieren, para evitar ser procesada por otros delitos.




  Kristy miró por la ventana.




  —Mira, Kristy. Ha llegado el momento clave. Que cada uno aguante su vela. Lo que viste es lo que viste. Y no es tan malo para ellos. Fuiste tú la que mataste a alguien esa noche. Dudo que eso sea lo que la Fiscalía esté esperando escuchar. La inmunidad te libera por completo de esa carga para siempre. Y lo que sea que Susie o Roy te dijeran que hicieron…




  —Fue Susie. Roy no me dijo nada. Estaba en el barco ocupándose del cuerpo.




  Harold intentó no estremecerse ante la fría falta de emoción en la descripción de Kristy sobre el entierro de Clayton en el mar.




  —Claro. Lo que sea que ella te dijo que hicieron, al final, se reduce a un «él dijo, ella dijo». Puede que el jurado crea su versión de los hechos, o puede que crean la tuya. Cruise y su mujer son adultos. Es su problema. Pueden lidiar con ello. Mira, Kristy… Después de todo lo que han hecho para vengarte, seguro que quieren que te protejas.




  Kristy tenía la cabeza en otra parte. Ya se había resignado al hecho de que su abogado probablemente tenía razón. No le gustaba nada, pero no veía otra opción.




  Respiró hondo y dijo:




  —Está bien. Cierra el trato.


CAPITULO XXX




  Lo que hace que un disparo suene tan fuerte no es la pequeña explosión de pólvora que impulsa la bala del cañón, sino el boom sónico que se produce menos de un milisegundo más tarde, cuando la bala acelera y rompe la barrera del sonido.




  Susie había escuchado disparos muchas veces antes en el campo de tiro, pero siempre con orejeras. Nunca había experimentado ese boom sónico en los confines de una habitación pequeña y sin protección para los oídos.




  Fue sorprendentemente ruidoso.




  Sus oídos todavía le zumbaban por la explosión mientras seguía mirando fijamente a Liz Bareto. Por la expresión de sorpresa del rostro de Liz, Susie estaba segura de haberla herido, pero no podía ver dónde. Cuando levantó el brazo despacio para disparar de nuevo, se dio cuenta, para su sorpresa, de que no tenía la pistola en la mano. Antes de que tuviera tiempo de preguntarse qué había pasado con ella, un dolor punzante atravesó su pecho como una jabalina ardiente. Sintió como si la zona izquierda de su cuerpo estuviera en llamas, como si una quemadura profunda le atravesara el torso hasta la espalda.




  Miró hacia abajo y vio que tenía la blusa manchada de rojo.




  «Oh, mierda… La muy perra me ha disparado a MÍ».




  Dentro de ella palpitaba un dolor insoportable, que iba de la sensación de un atizador candente retorciéndose en su caja torácica a la de un metal fundido quemándole las entrañas.




  «No puedo…».




  Susie notó que sus manos estaban pegajosas. Se encontraba boca arriba, temblando de frío. Liz Bareto estaba a su lado, con el arma en la mano, mirándola con los ojos muy abiertos. Susie vio que su pistola estaba en el suelo, varios metros a su derecha. Quiso mover la mano para alcanzarla. Si tenía que morir, quería llevarse a esa zorra con ella. Pero estaba demasiado débil. El dolor del pecho la dominaba, devorando todas sus fuerzas.




  Abrió la boca… Pero no salió sonido alguno.




  Susie se despertó en la oscuridad con el sonido de susurros distantes.




  «¿Hola? ¿Quién está ahí?».




  «¡Socorro!».




  «¡Estoy aquí!».




  Esperó a que las voces se acercaran, esforzándose por entender lo que estaban diciendo por debajo del pitido lento y monótono, bip, bip, bip, que parecía provenir de algún instrumento a su derecha.




  «¡Socorro! ¡Ayúdenme!», gritó, hasta que se dio cuenta de que su voz estaba tan solo en su cabeza.




  Intentó abrir los ojos, pero no pudo.




  «Despierta, Susie. Vamos. Incorpórate. Abre los ojos».




  Nada.




  «¿Qué me está pasando?».




  Hizo un inventario mental de sus sensaciones. Podía oír y oler. El aire que respiraba era fresco y seco. Podía sentir su pecho subir y bajar. Sentir el aire en sus pulmones. Se dio cuenta de que estaba acostada boca arriba, pero no podía abrir los ojos. Sus manos, sus pies… Nada le respondía. No podía moverse. Intentó hablar de nuevo, pero no pasó nada. Estaba atrapada en la oscuridad. Su boca era inútil.




  «¡Oh, Dios! ¡Estoy paralizada! ¡Oh, Dios! ¡No!».




  Intentó luchar contra el pánico, se concentró, tratando de abrir los ojos solo un poco. Intentó mover la mano. Un dedo.




  Nada.




  Necesitaba ayuda. Se quedó escuchando otra vez, pero las voces se habían ido.




  «¡No! ¿Dónde os habéis ido?».




  El único sonido que podía escuchar era ese pitido suave y rítmico.




  «¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!».




  «¡Alguien, por favor!».




  «¡Socorro!».




  No acudió nadie. Se hallaba sola en la oscuridad, y, por primera vez en mucho tiempo, Susie Font estaba aterrorizada.




  Susie escuchó el suave zumbido de una puerta automática y sintió un ligero cambio de la presión del aire a su alrededor. Luego, en la distancia y a través del pitido, escuchó movimientos y voces. Sus ojos todavía se negaban a abrirse, así que trató de imaginarse, en la oscuridad, la habitación. Una puerta muy a su izquierda. Gente directamente delante de ella. Dos personas. Mujeres. Y, esta vez, hablaban en un volumen normal, distante pero claro.




  —Hola, chica. ¿Un día largo?




  —Sí. Pero bastante tranquilo. Ya estoy preparada para irme.




  —Esto es como un pueblo fantasma.




  Las voces se estaban acercando.




  —Sí. Antes he tenido un infarto. Leve. Y el ataque de ayer, que no ha salido adelante. Ahora solo está aquí esta herida de bala.




  Susie escuchó mientras las dos mujeres se acercaban a su cama, con las suelas de los zapatos de goma crujiendo suavemente contra el suelo. Intentó moverse. Hablar.




  «Hola…».




  —¡Oh! ¿Es esta la mujer a la que dispararon en Lago Beach?




  —Sí, es ella.




  —¿Qué pinta tiene?




  Susie oyó cómo se movían papeles. Alguien estaba mirando su informe.




  —Muy grave. Ahora está estable… Pero está embarazada.




  —¡No fastidies!




  —Sí. Están hablando con su marido… Sobre qué hacer…




  «¿Qué hacer? ¿Qué hacer sobre qué?».




  Susie luchó con más fuerza por moverse. Por abrir los ojos. Por alzar las cejas. ¡Cualquier cosa que pudiera indicarles a esas dos zorras que estaba despierta!




  —Odiaría estar en su lugar…




  «¡Estoy aquí, maldita sea! ¡Puedo oíros!».




  Susie exhaló con frustración.




  «¡Esperad!».




  Intentó contener el aliento.




  ¡Eso sí que lo podía hacer!




  Contuvo el aliento y luego lo dejó salir de golpe, haciendo ruido.




  Sintió una mano fría en la frente.




  —Pobrecita —dijo una de las mujeres—. Aguanta, chica. Te vamos a cuidar bien.


CAPITULO XXXI




  Los terapeutas aprendemos muy pronto a mantener las distancias. Pero, por supuesto, esto se complica si entablas una relación cercana con un paciente, algo que me sucedió a mí en el momento en que Roy mató a Getz cuando se lo pedí. Siempre he sido muy cuidadosa al trazar la línea entre lo profesional y lo personal, pero, al fin y al cabo, soy un ser humano. Tendrás que juzgar por ti mismo si lo que hice estuvo mal.




  El noviembre anterior, me encontraba en mi consulta en la sesión semanal con Susie. Ese día, ella me anunció que estaba embarazada. Me contó cómo había tomado la decisión sin consultarlo con Roy. Cómo había ido a ver al médico y le había recetado las pastillas de Clomid, sus 2,5 miligramos de salvación en una píldora.




  La felicité, por supuesto. Y ella me agradeció que la hubiera ayudado a llegar a un punto en el que se podía plantear ser madre de nuevo.




  —Sé que nunca te lo he contado, pero hubo un momento —hizo una pausa— en el que estuve muy cerca de terminar con todo. Estaba tan triste… El dolor era más fuerte que yo. No había nada más. Era todo lo que quedaba. Un dolor profundo en las entrañas que me despertaba por la noche. No podía comer. Odiaba todo lo que tenía alrededor. Incluso a Roy. Especialmente, a Roy.




  Me quedé quieta, en silencio. Esperando a que ella continuara.




  —Ya sabes, la idea del suicidio te acecha. Estás sufriendo cada día, cada momento. Te duele cada respiración. Las cosas que solían alegrarte de repente te resultan pútridas y corruptas. Así que piensas: ¿por qué no acabar con todo? Cada día que pasa, se hace un poco más real. Una opción más factible. En un momento dado, se convierte solo en una cuestión de cómo hacerlo.




  »Mi elección fue una pistola. —Sonrió con tristeza y dijo—: Tenía a mano esa pistola. Cargada. Incluso me la puse en la boca. Sabía a metal y aceite. Estuve así de cerca. Incluso me había imaginado el funeral. Venía todo el mundo a llorarme. Todos entendían que perder a un hijo era una carga demasiado dura para soportarla.




  »Tienes hijos, ¿verdad, Catherine? Lo puedes entender.




  »Camilla solo tenía diecisiete años cuando sucedió… —Me miró unos instantes—. Cuando… Murió.




  »Era una persona excepcional. Brillante e ingeniosa. Tenía el pelo castaño y los ojos verdes, como su padre. Y mis pómulos, mi estructura ósea. Y una risa preciosa. Iluminaba la habitación. —Susie se echó a reír—. Claro, que soy su madre. ¿Qué iba a decir yo? ¿No? Pero es la verdad.




  »De tal madre, tal hija —se rio.




  Quiero pensar que Susie estaba bromeando, aunque a veces cruzaba la línea del narcisismo.




  —Era amable y generosa. Irradiaba bondad. Me llenaba de alegría. Le encantaban los caballos. Sobre todo, Beau. Siempre que tenía tiempo libre, iba a las cuadras a montar, cepillarlo y limpiarlo. Recuerdo que, cuando se fue ese día, llegaba tarde a una cita con su entrenador.




  Susie tenía lágrimas en los ojos. Ya no me estaba mirando. Tenía la mirada perdida. Me di cuenta de que estaba inmersa en sus recuerdos.




  —Desde que era pequeña, teníamos un juego. Un ritual. Lo seguíamos cada vez que nos despedíamos, cuando yo me iba a trabajar o a cenar fuera, o cuando la dejaba en el colegio.




  »Le daba un beso en la frente y le decía: “Sé buena, señorita”. Ella me besaba en la mejilla y me respondía: “Tú, mejor, mami”. Entonces yo la besaba también en la mejilla y le decía: “Tú eres la mejor”.




  »Ese día, cuando se marchó, fui a mi despacho para trabajar un poco. De repente, ella volvió. Al principio, pensé que pasaba algo, pero rápidamente observé que llevaba una bolsa de lona que debía de haber olvidado.




  Entonces dijo: «Ya que he tenido que volver, vamos a despedirnos en condiciones».




  »Y, siempre con esa preciosa risa suya, se puso frente a mí y comenzó nuestro pequeño juego. Fue ella la que se inclinó y me besó en la frente. Recuerdo que le olía el pelo a menta. “Sé buena, señorita”, me dijo. La besé en la mejilla y le dije: “Tú, mejor”.




  Luego me besó en la mejilla, sonrió y dijo: «Eres la mejor, mamá».




  Una lágrima se deslizó por la mejilla de Susie y yo misma podía sentir mis propios ojos llorosos. Tragué saliva, con un nudo en la garganta.




  Susie suspiró y continuó:




  —Cuando se fue, me quedé sentada un rato, preguntándome dónde se había ido el tiempo. Hacía un segundo que ella era solo un bebé en mis brazos… —Susie miró hacia abajo con una mano en el corazón—. En mi pecho. Un destello después, estaba inclinada besando mi frente. —Me miró—. Algún día, antes de lo que yo quisiera, se casaría, me haría abuela…




  »Oí cómo la puerta se cerraba. Cómo se iba a su coche. Seguí trabajando.




  »Quince minutos más tarde… Estaba muerta.




  Susie hizo una pausa. Tenía el rostro lleno de lágrimas. No trataba de detenerlas. Respiró hondo y continuó, con voz temblorosa.




  —Después de meses entrando y saliendo de más fases de duelo de las que sabía que existían, me encontré sentada en el despacho en esa misma silla, con una pistola en la mano, pensando en ella, en el dolor de mi alma y en nuestro último adiós.




  »Nos había llevado solo unos segundos realizar nuestro pequeño ritual. Si no lo hubiéramos hecho, quizás ella habría ido por delante en la carretera. Quizás Bareto no habría chocado con su coche. Tal vez estaría viva todavía.




  »Cuando estaba a punto de apretar el gatillo, me vino el recuerdo de nuestro último instante juntas. La vi, de pie frente a mí, sonriéndome con amor y diciendo: “Eres la mejor, mamá”. Y ahí estaba yo, con una pistola en la boca.




  »Era absurdo. Dejé caer el arma y lloré, y lloré. No apreté el gatillo porque soy mejor que eso, ¿sabes? No soy una desertora.




  Susie me miró. Se encogió de hombros. Tenía una expresión dura. Con los ojos entrecerrados.




  —¿Por qué tenía que ser yo la que muriese cuando el hijoputa que la mató estaba todavía vivo? Fue entonces cuando decidí que Liam Bareto tenía que pagar por lo que había hecho. Entonces fue cuando toda esta… —agitó un brazo—, esta mierda comenzó y se convirtió en lo que es ahora. Y no solo Bareto, sino Harlan, Getz… —Susie sacudió la cabeza—. Lo he arriesgado todo. Roy, mi libertad… Todo, por mi felicidad. Porque me merecía volver a ser feliz.




  »Después de asumir todos esos riesgos sin encontrar lo que quería, me di cuenta de que el momento en el que había sido más feliz fue cuando tuve un hijo y… —Se puso las manos en el vientre—. Fue entonces cuando decidí intentarlo de nuevo.




  Me sonrió y dijo:




  —Eso me hará feliz.




  Fue un gran avance. Susie estaba superando al fin la muerte de Camilla. Por desgracia, lo que me resultó claro fue que el sufrimiento de Susie por la muerte de Camilla se centraba en la propia Susie, como todo lo que sucedió después. Para Susie, el bebé era simplemente otro medio para el mismo fin.


CAPITULO XXXII




  El día después de que dispararan a Susie, le conté a Roy aquella sesión. Estábamos en la sala de espera del Jackson Memorial. Me había llamado una hora antes y pedido que me reuniera con él allí. Cuando llegué, estaba con dos hombres de los que había oído hablar, pero a quienes nunca había conocido: J.C. Cohen, el abogado para sus negocios, y Mark Moran, su abogado penalista. Ambos me entregaron sus tarjetas de visita. La costumbre, sin duda.




  Roy, me explicó Susie, se encontraba en condición crítica, aunque estable. Sin embargo, no había recuperado el conocimiento y no estaba mejorando tan rápido como esperaban. Había sufrimiento fetal. Tenían que tomar una decisión.




  Podían hacer una cesárea para salvar al bebé. A las veintiséis semanas nacería prematura, pero tenía buenas posibilidades de salir adelante. Sin embargo, las probabilidades de que Susie sobreviviera a la cirugía eran muy bajas.




  La otra opción era no hacer nada. Las probabilidades de que Susie sobreviviera eran buenas, pero perderían al bebé.




  El abogado de Roy, J.C., había llevado al hospital una copia del testamento vital de Susie, que permitía a Roy tomar decisiones sobre su salud en caso de incapacidad.




  —Desde un punto de vista legal, Roy tiene total autoridad —dijo el abogado—. Los propios abogados del hospital lo han confirmado. Así que, en este punto, la decisión no es una cuestión legal.




  Moran asintió solemnemente, mostrándose de acuerdo.




  —¿Nos podéis dejar solos? —preguntó Roy.




  Los dos abogados salieron de la habitación. Roy cerró la puerta detrás de ellos y se quedó de pie frente a mí.




  —Necesitaba hablar con alguien. No solo con un terapeuta. Sino con un amigo. Yo… —Roy tenía los ojos humedecidos por las lágrimas—. No sé qué hacer —dijo con un suspiro.




  —Háblame primero como a tu terapeuta.




  Comenzó a pasear despacio.




  —¿Cómo puedo ponderar siquiera dos vidas? Susie… Es mi vida. Todo. Hemos pasado muchísimo juntos. El bebé… Es mía… También la quiero. Quiero que la tengamos. Pero de eso se trata. De que quiero que la tengamos.




  Respiró hondo, luego exhaló, expulsando el aire por la boca con frustración.




  —¿Cómo se puede elegir entre las dos?




  Continuó:




  —Si solo sobrevive el bebé, cuando crezca, le diré que su madre murió al dar a luz. Es trágico, pero estas cosas suceden, aprendería a vivir con ello. Mierda, no conocería otra cosa. Si solo sobrevive Susie… —Roy miró fijamente al infinito—. Sé lo que le supuso perder a una hija en el pasado. Y, en el caso de Camilla, bueno, fue un accidente. Al menos, no dependió de nosotros. Pero esto… Si Susie está allí… —Señaló vagamente a la pared—. Si le pegaron un tiro por algo que hizo, que hicimos nosotros… Y eso le cuesta la vida al bebé… No sé si podría vivir con eso.




  »Lo que es peor: si la elijo a ella… En lugar de al bebé… No sé si Susie me perdonaría alguna vez por tomar esa decisión.




  Dejó de dar vueltas.




  Como terapeuta, entendía el dilema de Roy. Era obvio que lo había pensado mucho.




  Roy es un hombre increíble. Perceptivo. Analítico. Inteligente. Había sufrido mucho por la pérdida de su hermana Joan. Aunque todavía no lo había olvidado, había tenido la fuerza suficiente para perdonar a Susie por su participación en ese crimen, porque la amaba. Había hecho muchas cosas por amor a Susie. La vida lo había tratado mal en muchas cosas. Se merecía algo mejor.




  Se me rompía el corazón al verlo, pero traté de dejar ese sentimiento a un lado y darle un consejo puramente profesional. Estaba haciendo todo lo posible por ser objetiva.




  No creo que mi consejo a Roy se viera nublado por un deseo egoísta por mi parte. No negaré que, llegados a ese punto, mis sentimientos hacia él se habían convertido en algo más que amistad. Pero no podía pasar nada entre nosotros.




  Estaba casado.




  Dicho eso, no ignoraba que la decisión que tenía que tomar podía cambiar eso. Estas cosas nunca son blancas o negras, ¿verdad?




  Probablemente, fue una violación de la confidencialidad entre un médico y su paciente, pero en ese momento le conté a Roy mi sesión con Susie el día que me dijo que estaba embarazada y me confesó que casi se había suicidado. No le conté todo. Fue una versión más idealizada de lo que dijo Susie que la que te he contado a ti, ya que no le relaté mis impresiones ni mis conclusiones con respecto a su motivación. Pero creo que reflejé bien lo esencial, las partes importantes.




  En resumen, le dije: «Este bebé existe tan solo porque Susie se dio cuenta de que para ella importaba más que cualquier otra cosa. Es crítico para su felicidad». Le cogí la mano y seguí: «Creo que tienes razón. Si eliges al bebé, y si Susie sobrevive, los tendrás a ambos. Pero si eliges a Susie en vez de al bebé, es muy probable que ella nunca te lo perdone. Si eliges a Susie… Puedes perderlo todo».




  Roy permaneció inmóvil bastante tiempo antes de preguntar:




  —¿Y como amiga?… ¿Qué piensa Catherine?




  Aparté mi mano de la suya para retirar una lágrima que corría por mi mejilla. Sorbí la nariz, luchando contra más. Roy me miró y vi algo en esos ojos verdes suyos. Es raro; no puedo explicar lo que era diferente, pero él no me estaba mirando como a su terapeuta.




  —Tienes que salvar al bebé —dije con suavidad.


CAPITULO XXXIII




  Susie escuchó el familiar sonido de la puerta automática, seguido del ligero chirrido de las suelas de goma de los zuecos contra el suelo, esta vez, acompañado por un clap, tap, clap, tap más agudo. Después escuchó susurros y, finalmente, una discusión en voz baja.




  Intentó abrir los ojos de nuevo. Mover los dedos de las manos. Los de los pies. Cualquier cosa. Su cuerpo se negaba a cooperar.




  Contuvo el aliento y luego exhaló, soltando un suspiro.




  Las voces se detuvieron de repente.




  Después el clap, tap, clap, tap se reanudó, volviéndose más fuerte, acercándose, hasta que se detuvo y sintió una presencia al lado de ella.




  —Susie… —Roy respiró profundamente—. Oh, Dios, Suze… —Su voz se quebró.




  El corazón de Susie dio un vuelco. Por primera vez desde que la dispararon, tuvo esperanzas.




  «¡Roy! ¡Oh, cariño! Estoy bien, estoy bien».




  «¡Gracias a Dios, por fin eres tú!».




  «¡Puedo oírte!».




  «¡Oh, Dios, Roy! ¡Te quiero!».




  A Roy Susie le pareció muy pequeña ahí, en la cama de hospital. Infantil. Tan vulnerable… ¿Cómo podría sobrevivir si la perdía?




  La tristeza cayó sobre su pecho, apretándole la garganta y exprimiendo el aire. No podía respirar. Mirando a Susie, se daba cuenta de que nunca volvería a ver sus hermosos ojos, nunca la oiría reír otra vez, nunca la abrazaría de nuevo… Sintió que la habitación se derrumbaba sobre él. Quería meterse en la cama con ella. Para abrazarla. Oler su cabello. Sentir su corazón latiendo contra su pecho.




  —Oh, Susie… —Se atragantó.




  «¡Sí! ¡Estoy aquí, cariño! ¡Habla conmigo!».




  Susie contuvo el aliento y, después, exhaló, haciendo ruido, tratando de comunicarse con él.




  —Susie… —Un sollozo atravesó a Roy. Sintió que se le partía el alma en dos pedazos. Se le doblaron las rodillas y se aferró con desesperación a la barandilla de la cama, en busca de apoyo—. Oh, Dios… —articuló una y otra vez. Pero no le salieron las palabras, solo, un ruido angustioso de dolor animal que repetía entre sollozos.




  «Roy, cariño… Me estás asustando, Roy…».




  «Está bien, estoy bien. Te quiero. No llores».




  «¡Todo va a salir bien!».




  «Vamos a superar esto».




  «¡Por favor, no llores, cariño! ¡Me estás asustando!».




  Cuando por fin pudo recuperar la compostura, Roy se enderezó, y se secó los ojos y la nariz con la manga. Susie parecía estar durmiendo en paz, con el pecho alzándose y descendiendo suavemente. El pulso le palpitaba en su delgado cuello. Todos estos pequeños signos de vida se transformaban en números dibujados en un monitor, el cual emitía un suave pitido al lado de su cama.




  Susie notó que le cogía la mano. Su piel estaba fría. Trató de devolverle el apretón.




  —¿Cómo hemos llegado a esto? —susurró él.




  «¡Fue esa maldita zorra, Liz! ¡Me disparó!».




  «¡Tenemos que ir a por ella, Roy!».




  «¡Hacer que pague!».




  —Escucha, cariño —dijo Roy apretándole la mano—. El bebé está sufriendo. El médico dice que puede que no sobreviva a menos que te hagan una cesárea. Pero… —Se le atragantaron las palabras.




  «Pero… Pero ¿qué? ¿Qué, Roy?».




  —Oh, Dios —continuó él, exhalando con fuerza—. Estás débil, cariño. Quizá, demasiado débil. El doctor dice que… —Exhaló de nuevo con fuerza—. El médico dice que tal vez no lo superes.




  «¿Qué? ¿Qué coño dices, Roy?».




  —La otra opción es dejar sin más que muera el bebé.




  «¿Qué quieres decir con “la otra opción”?».




  —Te podrían salvar, pero te conozco. Sé lo que te supuso la pérdida de Camilla. Sé que no me perdonarías si sacrifico al bebé por salvarte a ti.




  «¿Perdonarte? Roy…».




  —Así que tienes que luchar, Susie. Eres fuerte. Sé que puedes hacerlo. Sé lo mucho que quieres este bebé. Sé lo que significa para ti…




  «Sí, pero… Espera… ¿Vas a elegir al maldito bebé en vez de a mí?».




  —En caso de que no sobrevivas, quiero que sepas que te quiero. Siempre te querré. Siempre estarás conmigo.




  «¿Qué coño dices? ¡No puedes hacerme esto, Roy!».




  «¡Podemos tener otro bebé! ¡Joder, podemos adoptar!».




  «¡Es mi bebé! ¡Decido yo!».




  «¡Que le den!».




  Susie sintió un beso en la frente. ¡No! Tenía que pararlo. Tenía que comunicarse con él. Necesitaba comunicarse con él.




  —Oh, Suze… —dijo Roy—. Si puedes oírme…




  «¡Sí! ¡Sí! Puedo… ¡CLARO QUE PUEDO OÍRTE, JODER! ¡Pregúntame algo! ¡Pregúntame cualquier cosa!».




  Susie contuvo el aliento y después suspiró.




  —Quiero que sepas… —Roy suspiró—. Cuánto te quiero. Siempre te querré.




  Susie contuvo el aliento durante más tiempo, después exhaló de nuevo, suspirando más fuerte.




  —¿Doctor? —gritó Roy, vacilante.




  «¡Sí! ¡Llama al médico! ¡Pregúntame algo!».




  Susie contuvo el aliento y luego exhaló.




  Se acercaron unos zuecos chirriantes.




  —Doctor, creo… —dijo Roy—. Creo… Que estamos listos.




  «¡No! ¡Joder!».




  «¡HAZME UNA PREGUNTA!».




  Susie dejó de respirar y exhaló varias veces.




  Roy hizo una pausa, estudiando la cara de su mujer.




  —¿Está bien, doctor? Preguntó. Su respiración…




  —Por ahora está bien, Roy. Es frecuente tener la respiración irregular cuando se está en coma. Pero deberíamos llevarla al quirófano antes de que el bebé sufra más.




  «¡No! ¡Estúpido hijo de puta! ¡Estoy aquí!».




  «¡Sácame de aquí! ¡Despiértame!».




  «¡No se te ocurra operarme!».




  «¡Sálvame!».




  «¡Sálvame, Roy!».




  «¡SÁLVAME!».




  Susie luchó por moverse. Luchó por abrir los ojos. Luchó por gritar.




  Sintió que Roy la besaba y le apretaba la mano, luego escuchó el clap, tap, clap, tap de sus zapatos alejándose de ella, cada vez más bajo, al ser reemplazado por el bullicio de varias enfermeras alrededor de su cama.




  «¡Hijo de la gran puta!».




  «Es por lo de tu hermana, ¿verdad?».




  «¡Maldito cabrón vengativo!».




  Susie Font gritó con todas sus fuerzas al sentir que la llevaban por la habitación y atravesaban la puerta automática.




  Gritó cuando la empujaron por el pasillo hasta el ascensor que la llevó al helado quirófano.




  Gritó a todos los que la rodeaban, hasta que le colocaron una fina máscara de plástico sobre la boca y quedó inconsciente.


CAPITULO XXXIV




  Susie Font fue declarada muerta el 11 de febrero, a las 3:42 de la tarde.




  Su hija nació por cesárea veinte minutos antes y fue transferida a la UCI para neonatos.




  Su padre la llamó Joan.


CAPITULO XXXV




  Kristy se encontraba en el porche trasero de su casa bebiendo una cerveza y preparando algo de carne. Iba a dar una pequeña fiesta, solo unos amigos para tomar una copa y cenar. Había comprado chuletones y, también, un lomo entero en oferta que estaba cortando en filetes. Estaba cocinando en una pequeña encimera junto a la parrilla. En el aire de Austin todavía se notaba el frío del invierno, así que encendió una estufa de gas para que le diera calor. La tenía a un par de metros, y emitía un brillo acogedor. Mientras cortaba la carne, el cuchillo reflejaba la luz del fuego entre las vetas pegajosas de sangre.




  Llegarían a las 7. Le había dicho a Alfie que fuera algo más temprano, sobre las 5:30, para ayudarla a organizar todo. Pero ella había empezado antes y, mientras cocinaba, estaba hablando con Bethany, contándole algo que le preocupaba y preguntándole su opinión. Quería hablar con ella antes de que llegara Alfie, porque se trataba de algo que lo concernía y quería saber cómo reaccionaría él.




  Kristy ya le había explicado a Bethany lo que le había dicho Riviera.




  —¡Son muy buenas noticias, Kris! Significa que puedes contarles todo lo que pasó en casa de los Cruise y que estás fuera de peligro. ¡Un folio en blanco! ¿Qué más se puede pedir? —Bethany siempre veía el lado bueno de las cosas.




  Kristy abrió la nevera con el mango del cuchillo y sacó una segunda cerveza. Su otra mano estaba cubierta de sangre. Utilizó una servilleta de papel para sujetar la lata, la abrió con la mano limpia y tomó un trago. Después colocó la lata sobre la encimera.




  —No creo que me hayas escuchado bien… ¿Qué pasa con Frank? ¿Qué pasa si, por lo que sea, preguntan sobre él?




  —Chica, no me parece muy probable. No tiene nada que ver con lo que sucedió en Miami, ¿no? Probablemente, no salga el tema.




  —Pero tiene que ver con Joe. Y el tipo de la casa de Miami, Clayton, estaba preguntando cosas sobre Joe. Si me preguntan por Frank, hay un problema. Yo me libro en todo lo que les cuente, pero no quienes me han ayudado. ¿No lo entiendes?




  Bethany sacudió la cabeza.




  —Todo lo que sucedió fue que a Frank le colaron unas pastillas, y alguien —entrecomilló la frase con los dedos— le robó sus drogas y su dinero. A ver, sé que técnicamente es ilegal, pero… De verdad… ¿De verdad es ilegal robar cosas ilegales? ¿De verdad? —Bethany sonrió.




  »Pero Riviera me ha dicho que, si miento, la policía lo puede usar para anular mi inmunidad. ¿Qué pasa si no les cuento lo de Frank y, de algún modo, eso sale a la luz? Creo que lo podrían utilizar para cancelar mi acuerdo de inmunidad.




  Bethany se encogió de hombros.




  —No soy abogada. Tienes que preguntárselo a Riviera.




  —No puedo. No me preguntó por Frank. No se lo conté. Pero me dijo muchas veces que no puedo mentir, todavía lo puedo escuchar, joder. Así que, si le pregunto sobre lo de Frank, estoy atrapada. No podría mentir. Tendría que contárselo a la policía.




  Bethany entendió el dilema de Kristy y reflexionó.




  —Mierda…




  —Mira —continuó Kristy—, creo que tienes razón. Ni siquiera les interesa Frank. No saben nada del tema. No creo que haya denunciado el robo…




  —Obviamente, no.




  —Así que… Sí. Es mejor ignorar sin más esa parte de la historia. De todas formas, esos policías son de Florida. Y, al parecer, lo único que les interesa es Susie y Roy.




  Bethany frunció los labios, reflexionando sobre las palabras de Kristy, siguiendo su lógica.




  —Riviera dice que, mientras lo que les cuente sea algo bueno, no están interesados en hacerme quedar mal. Cuanto más parezca que fui una espectadora inocente atrapada en el drama, mejor. Me tengo que asegurar sin más de que se concentran en todo lo que sucedió en Halloween. Pero, si me preguntan algo sobre Frank, voy a mentir.




  Bethany sonrió de oreja a oreja y dijo:




  —¡Esa es mi chica!


CAPITULO XXXVI




  Eddie Garza estaba sentado en el aeropuerto esperando su vuelo a Austin. La entrevista con Kristy Wise estaba programada para la mañana siguiente. En principio, el plan había sido viajar con Spencer Shaw, pero una audiencia judicial de última hora requirió su atención. Así que cambió el vuelo para uno posterior ese mismo día.




  Mientras Eddie esperaba, reflexionando sobre los acontecimientos y los últimos días, decidió llamar a Liz Bareto. Se dio cuenta de que había olvidado llamarla después del interrogatorio a Roy, aunque era comprensible. Desde ese día habían sucedido muchas más cosas de las que esperaba. Pero, en el fondo de su cabeza, pensaba que era extraño que Liz tampoco lo hubiera llamado a él para enterarse de lo que había pasado en el interrogatorio.




  Esa mañana, había salido publicado un artículo informando de que Susie Font era la mujer a la que habían disparado en Lago Beach y que había muerto por las complicaciones del disparo. Ahora que los principales detalles eran de dominio público, a Eddie le pareció que ya podía darle a Liz datos sobre el caso. Siempre intentaba tener cuidado cuando le contaba detalles de la investigación. Y, aunque a veces se equivocaba y le decía demasiadas cosas, Liz siempre había sido discreta.




  Contestó el teléfono a la tercera llamada.




  —Te he puesto en altavoz, Eddie, porque tengo ocupadas las manos. Últimamente no me encuentro muy bien —le dijo. Liz estaba sentada en el sofá, con el teléfono móvil encima de la mesa de café. Había puesto a Eddie en manos libres porque estaba nerviosa, lo había estado desde el tiroteo, y le preocupaba que él pudiera notar el temblor de su voz.




  —Siento oír eso. Y perdona que no te haya llamado antes, pero… Bueno… No sé si has visto las noticias sobre Susie Font —dijo.




  —Sí —respondió ella, tratando de conseguir un tono equilibrado entre la curiosidad y la sorpresa.




  »¿Doy por hecho que su esposo se encontraba fuera de la ciudad? —se burló débilmente.




  —La verdad es que estaba en el mismo edificio que yo.




  —¿Así que le dispararon al día del interrogatorio? La verdad, no sabía si lo habíais interrogado. Como no me llamaste… Bueno… No estaba segura de si el tiroteo se produjo antes o… Si había cambiado algo.




  —No. Cruise y Kim vinieron juntos. Estábamos entrevistando a Cruise cuando recibí la llamada.




  —¿Estás seguro de que no lo hizo él? El hombre tiene una manera… Ya sabes… —Liz tartamudeó. Le preocupaba que Eddie supiera de algún modo, o tal vez sospechara, lo que había sucedido. Le había estado dando vueltas a si debía llamarlo para preguntarle sobre el interrogatorio de Roy. Al final, le dio miedo que los nervios la delataran. Ahora lamentaba esa decisión, porque no llamar era impropio de ella.




  —¿Hay alguna pista? ¿No estaba la policía vigilando la casa?




  A Eddie se le encogió el estómago.




  «Liz sabía lo de la vigilancia».




  Se le aceleró la mente y se puso en modo detective.




  «Sabía cuándo iba a ser el interrogatorio».




  «¿Por qué no me llamó para enterarse de cómo fue?».




  «Oh, mierda…».




  A Eddie le tembló ligeramente la mano y, de repente, se le secó la boca. Se dio cuenta de que no estaba hablando con Liz Bareto su amiga. Hablaba con una sospechosa del asesinato de Susie Font.




  —Ah, bueno. Sí. Por vídeo. En realidad, solo había cámaras en el exterior de la casa… Aún están revisando todo. Hace falta tiempo, ya sabes.




  Liz guardó silencio, aunque Eddie podía oír algo de movimiento de fondo.




  —Bueno, es terrible —dijo—. He leído que el bebé ha sobrevivido. No… No sabía que estaba embarazada.




  «Oh, Dios mío. Eso ha sonado a… Arrepentimiento».




  —Sí. Muy duro. En fin —añadió—, pensé que querrías saberlo. En caso de que no hubieras visto las noticias.




  —¿Nada más sobre Getz? ¿O de los interrogatorios? —Parecía que estaba haciendo las preguntas por obligación.




  —No. No. Nada… —Eddie agradeció que lo interrumpiera el anuncio de su vuelo por megafonía. Dijo—: Escucha, tengo que coger un avión. Después te llamaré. Cuando tenga… Te llamo luego, ¿vale?




  Colgó.




  Los pensamientos de Eddie se aceleraron. Le sudaban las palmas de las manos. Luchó contra una oleada de náuseas. Cogió su equipaje de mano y lo arrastró hasta el baño. Iba caminando rápidamente, y mientras inhalaba y exhalaba por la boca despacio para combatir las náuseas, revisó mentalmente todos los puntos.




  «¿Motivo? Por supuesto… Ha estado detrás de ellos durante años. ¿Se enteró de algo nuevo por el senador Harlan? ¿O por Kristy Wise? ¿Algo que no me ha contado?».




  «¿Oportunidad? ¡Le conté lo del maldito interrogatorio! Sabía que Cruise no iba a estar en casa. Y que había vigilancia, por lo que podía esquivarla…».




  «¿Medio? Una pistola. Bastante fácil de comprobar. Lo haré cuando regrese. Discretamente».




  «Pero ¿Liz? Ella es… Ella es Liz… Una auténtica señora… No una justiciera».




  «Y ella siempre había sospechado de Cruise, ¿no? No de su mujer».




  «Además, Cruise va a la oficina casi todos días. El hecho de que ella supiera lo del interrogatorio… Si lo iba a hacer, lo podría haber hecho cualquier día. No tiene importancia que le haya contado lo del interrogatorio… La verdad es que no».




  «Pero no quedaría muy bien…».




  El baño estaba lleno. Había cola para los urinarios y para los cubículos. Se le estaban pasando las náuseas. Eddie se acercó a un lavabo libre. Su pálido rostro le devolvió la mirada. Dejó correr agua fría y se enjuagó la cara.




  «Olvídalo por ahora. Lo analizaré cuando regrese a Austin».




  Eddie metió el problema de Liz en un pequeño compartimento del fondo de su mente.




  «Cada cosa, a su tiempo…».


CAPITULO XXXVII




  Era casi de noche. Roy llevaba una bata de hospital y una mascarilla. Acababa de salir de la UCI después de ver a su bebé. Era asombrosa. Tan pequeña. Poco más de 23 centímetros y apenas un kilo. Parecía tan frágil… Era preciosa… Y, no obstante, por encima de toda esa maravilla, colgaba la muerte de Susie, su ausencia como una venenosa nube verde.




  Aunque todavía estaba en shock e intentando procesar todo lo que había ocurrido, su cerebro ya había empezado a escupir hipótesis, sobre todo, a altas horas de la noche, cuando no podía dormir. No descartaba la posibilidad de un robo en su casa que hubiera salido mal, pero las 10 de la mañana de un lunes no era la típica hora para robar. Además, en principio, no se habían llevado nada. No. El ataque a Susie, a ambos, parecía algo personal.




  No le cabía ninguna duda de que quien le hubiera hecho esto a Susie lo pagaría caro. Solo tenía que saber quién había sido.




  El primer y más obvio sospechoso era el senador Harlan. Era el que más cerca estaba de saber lo que Roy y Susie le habían hecho a Joe. Ya había ido a por ellos una vez. Estaba el primero de la lista.




  La siguiente era Liz Bareto. Menos probable. Había estado revoloteando a su alrededor durante años. A Roy le costaba imaginar algo que la transformase de la típica madre sobreprotectora y obsesiva en una asesina homicida. A lo largo de los años se había tropezado con ella alguna vez. No parecía el tipo. Pero era posible.




  También, por supuesto, podría ser que alguien los hubiera relacionado con la muerte de Jeff Getz. Pero ¿quién? ¿Y cómo? Por ahora, eso era pura especulación.




  Roy se encontraba en una pequeña cabina quitándose el pijama de hospital cuando sintió que el teléfono le vibraba en el bolsillo. Se separó la goma de la cintura y lo sacó del bolsillo del pantalón.




  

    NÚMERO DESCONOCIDO


  




  —Al habla Roy Cruise.




  —Señor Cruise —Roy escuchó el clic y el cambio de tono que se produce cuando alguien levanta el auricular del teléfono y cambia la llamada de altavoz a manual—, por favor, no cuelgue.




  Roy se quedó congelado. Habría reconocido ese acento de Texas en cualquier sitio.




  —Harlan…




  —No he tenido nada que ver con esto, Cruise. Le di mi palabra, y mi palabra es sagrada. Estoy llamándolo para ofrecerle mis condolencias. Y, también, para asegurarle que he cumplido y tengo la intención de seguir cumpliendo mi parte del trato.




  Roy se sentó en el banco de la cabina. Miró a su alrededor para confirmar que estaba solo. Tenía todos los sentidos en alerta máxima. Roy había tenido éxito en su carrera gracias a su capacidad de detectar mentiras, de saber cuándo una persona decía la verdad, cuándo estaba mintiendo o cuándo adornaba los hechos. Se concentró en echar mano de esas habilidades para su conversación con Harlan.




  —¿Por qué tengo que creérmelo, Joe? No es que me esté llamando para confesar.




  —Roy, trato directamente con el presidente. ¿Cree que arriesgaría eso…?




  Roy analizó no solo las palabras de Harlan, sino cómo las estaba diciendo, el tono, las pausas… Escaneó su memoria para recordar sus anteriores conversaciones con él y comparó lo que estaba escuchando entonces con la forma en que habían hablado en otras ocasiones.




  —Se podría argumentar que, en realidad, eso lo coloca en una posición para hacerlo y que no lo pillen. Usando a algún matón del Gobierno.




  —Vamos, por el amor de Dios, Cruise. Esto no es Misión imposible. Vivimos en los malditos Estados Unidos. Es usted demasiado inteligente para esto.




  Harlan sonaba convencido. Muy diferente a cuando habló con él en Halloween. Roy esperó.




  Harlan continuó.




  —Como gesto de buena fe, puedo contarle que hace poco he recibido una llamada del detective Eddie Garza. En concreto, me preguntó sobre su visitante de Halloween. Las autoridades están investigando su desaparición. Garza me dijo que creen que Clayton descubrió algo sobre usted que no quería que se supiera y que, cuando fue a su casa, lo mató. He negado cualquier conocimiento sobre el tema, y lo seguiré haciendo. Aunque sea mentira, por supuesto.




  Roy se animó al escuchar eso. El senador acababa de admitir que había mentido a la policía. Pero podía ser una trampa. Si estaba grabando la conversación o trabajando con las autoridades, le pediría a cambio algo que incriminara a Roy.




  —¿Y…? —preguntó Roy.




  —Y nada. Como le he dicho, lo siento mucho. Perdí a mi esposa cuando era joven. Fue la pérdida más dolorosa de mi vida. Incluso… Incluso más que la de Joe.




  —Bien, gracias. Y, sí, la policía está indagando sobre su amigo. Tenían una foto de él en mi porche. ¿Tiene alguna idea de cómo la consiguieron?




  —Ni idea. Ni siquiera sabía que iba a ir a hacerle una visita. Ese hijo de puta era una bala suelta.




  Ambos hombres guardaron silencio durante algunos instantes, y luego Roy dijo:




  —Bueno, me tengo que ir ya.




  —Mire, Cruise. En muchas cosas nunca vamos a coincidir. Y lo admito, la jodí con Slipknot. Se descontroló. No fue mi intención, pero… Pero, por lo que a mí respecta, nunca sucedió. Cualquier otra cosa que la policía me pregunte sobre Joe responderé. Pero, en lo concerniente a Slipknot y su… —Harlan se aclaró la garganta—. Desaparición… No sé nada.




  —Bien.




  —Como ya dije en su momento, usted se queda fuera de mi vida, y yo me quedaré fuera de la suya.




  —Bien. De acuerdo —respondió Roy.




  —No soy un mal hombre, Roy. Sospecho que usted tampoco lo es. Creo que nos hemos conocido en circunstancias equivocadas —dijo Harlan—. Estoy seguro de que lo entiende. Cuando tienes un hijo, haces cualquier cosa por él. Incluso si tal vez no es… No es el curso de acción más aconsejable.




  —Bien —respondió Roy—. Ya veo.




  —Muy bien, entonces. Buena suerte con su hija. Que Dios lo bendiga.




  Roy se quedó sentado unos momentos procesando la conversación. Sacando conclusiones muestrales. Lo que había dicho Harlan parecía genuino. Por supuesto, era político y abogado. Había sido entrenado para mentir y lo hacía todos los días para ganarse la vida. Aun así, después de sopesar todo lo que había escuchado, Roy tendía a creer lo que le había dicho.




  «Mierda. Si no ha sido él, entonces, ¿quién?».




  Roy suspiró y terminó de quitarse el pijama del hospital.


CAPITULO XXXVIII




  El martes por la mañana, Garza y Shaw se encontraron para desayunar en el hotel de Austin. La noche anterior, habían ido a beber algo con Art Travers. En la segunda cerveza, Shaw anunció que no quería que Travers asistiera al interrogatorio de Kristy.




  —No es nada personal, Art. Es que quiero mantener un mínimo de personas en la habitación. Y quiero incrementar el factor de intimidación. Eres una cara familiar. Eso la reconfortaría.




  Travers se quedó en silencio, escuchando. Eddie y él habían trabajado en el caso desde que el senador Harlan lo llamó por primera vez para informarlo de que no sabía nada de su hijo desde que se había ido a Miami. Que Shaw lo excluyera de la reunión era como una patada en los huevos. Eddie se sintió fatal.




  —Sé que lo entiendes, Art —continúo Shaw—. Sabes cómo funciona esto. Quiero que sienta que, si no habla, le va a caer encima todo el poder de la Fiscalía de Florida. Quiero que se sienta incómoda, desorientada. La quiero asustada de cojones.




  Travers aceptó de mala gana no participar en la entrevista. Terminó su cerveza y se fue.




  Después de muchas negociaciones, acordaron hacer la entrevista en la oficina de Riviera, con una taquígrafa y un cámara. Harían el interrogatorio bajo juramento. Shaw le explicó a Eddie cómo pensaba enfocarlo.




  Shaw había hablado con Riviera el día anterior. Harold le explicó a grandes rasgos lo que podía testificar Kristy. Shaw aún no le había contado a Eddie los detalles, pero estaba muy contento. Si gestionaba bien el interrogatorio, sabía que tenía una condena clavada en las manos. Además, en el testimonio iba a haber una gran sorpresa, pero Shaw no dijo nada; quería ver la cara de Eddie cuando la escuchara.




  A las 9, fueron hacia la oficina de Riviera. Al llegar, los condujeron a una gran sala de conferencias con paredes de cristal. La taquígrafa y el cámara habían llegado momentos antes y se estaban preparando.




  —¿Le importaría sentarse en el asiento del testigo para que pueda ponerle un micrófono y comprobar los niveles? —preguntó el cámara—. Eddie accedió y comenzó a recitar el discurso de Gettysburg. Mientras tanto, Shaw se sirvió un café y se sentó a la mesa para empezar a organizar las fotos y varios documentos que había clasificado previamente como pruebas.




  Eddie estaba a mitad del segundo párrafo: «[…] que pone a prueba si esta nación o cualquier nación, así concebida y consagrada, puede perdurar en el tiempo […]».




  —Todo bien. Gracias, señor —interrumpió el cámara.




  La taquígrafa dijo:




  —Comenzaremos en unos diez minutos.




  El cámara asintió y respondió:




  —Lo tengo preparado.




  —Voy a ir al cuarto de baño antes de empezar.




  Dejaron a Shaw y a Eddie en la sala, sentados en el extremo izquierdo de la mesa y con las ventanas a su espalda, frente a la pared de cristal que daba al pasillo. Eddie se sirvió un café y regresó a su asiento. Shaw estaba tomando unas últimas notas cuando Eddie le dijo:




  —Ahí están. —Al otro lado de la pared de cristal se encontraban Kristy Wise y Harold Riviera.




  —¿Así que esa es Kristy Wise? Joder, puedo entender que Harlan se volviera loco —comentó Shaw—. Le echaría un buen polvo.




  Eddie se estremeció, pero no dijo nada.




  Kristy llevaba pantalones negros, una blusa azul clara y zapatos planos. Riviera, un traje azul oscuro con camisa blanca y corbata roja chillona.




  Al entrar, Eddie hizo las presentaciones.




  Momentos después, el cámara y la taquígrafa regresaron. El cámara sentó a Kristy en la cabecera de la mesa y le colocó un micrófono en el cuello de la blusa. Luego fue al otro extremo, se puso los auriculares, y comprobó las salidas de audio y vídeo de su micrófono, el de Shaw y el de Riviera.




  —Todo correcto por aquí —dijo.




  —Muy bien —dijo Shaw—. ¿Les puedo pedir que salgan un momento de la habitación mientras?…




  —Claro —respondió el cámara. La taquígrafa ya estaba de pie. Salieron los dos y esperaron fuera, justo al final del pasillo, donde podían aún ver pero no escuchar lo que estaba sucediendo en la sala.




  Shaw sonrió a Kristy y comenzó:




  —Señora Wise. ¿Puedo llamarla Kristy?




  Ella asintió.




  —Kristy. Permítame que le agradezca, en nombre del Estado de Florida, que haya venido aquí hoy. Sé que suena cursi, pero es cierto. Al aceptar estar aquí hoy y contarnos la verdad sobre lo que sucedió, lo que vio, lo que le dijeron y todo eso, podremos poner entre rejas a alguien que ha violado la ley.




  »Quería hablar antes con usted extraoficialmente para asegurarme de que ambos —Shaw se señaló a sí mismo y a Kristy— conocemos los términos de nuestro acuerdo. Ya sé. Está por escrito… —Cogió el primer documento del montón frente a él—. Y lo vamos a presentar hoy como prueba. Pero quiero asegurarme de que ambos tenemos claro lo que significa. Así que, ¿por qué está usted aquí hoy? —Shaw hizo una pausa y elevó la vista.




  Kristy dijo:




  —Estoy aquí para…




  —Lo siento, era una pregunta retórica —interrumpió Shaw—. Está hoy aquí porque… Básicamente, ha tenido suerte. Me voy a encargar de que a Roy Cruise lo condenen a pena de muerte. Pero, para eso, necesito un testigo. —Shaw levantó el dedo índice—. Una persona que despierte simpatía y pueda contarle la historia al jurado. Ya tengo todas las pruebas. Pero, verá, soy un perfeccionista. Lo quiero todo. Un buen testigo que pueda contar toda la historia de principio a fin. Esa es usted.




  »Mire, hemos estado vigilando la casa de Cruise por audio y por vídeo desde el 27 de octubre. Lo sabemos todo. Sabemos todo sobre la relación entre Susie y su madre…




  Mientras Shaw recitaba lo que sabían, Kristy sintió un nudo en el estómago. Luchó por no mostrar emoción alguna. Pero estaba sorprendida de todo lo que la policía parecía haber descubierto.




  —Sabemos todo sobre el intercambio, el quid pro quo. Como esa maldita película de Alfred Hitchcock. Sabemos cómo mataron a Harlan. Y cómo le cortaron la polla. Mierda, hasta tenemos… —Shaw ojeó los documentos hasta que encontró el correcto, una foto, y la sostuvo para que ella la viera—. El maldito cuchillo. —Shaw hizo una pausa—. Sabemos lo de su padre. Y déjeme que le diga —Shaw frunció los labios— que siento mucho su muerte. La de su padre y la de su madre; la de ambos. —Shaw sacudió la cabeza con tristeza y después continuó—. La muerte de su padre no fue un suicidio. Tenía aceite para pistolas en la boca… —Shaw se detuvo y luego sacó otra foto del montón—. Sé que ha visto antes a este hombre. Es el mismo hombre que atacó al socio de Cruise en Miami. Una semana antes de que su padre muriera. Y luego vino aquí, a Austin… Un hombre muy ocupado. —Shaw se encogió de hombros—. Este tipo no era un buen hombre. —Le pasó la foto a Kristy. Mientras ella la miraba fijamente, él continuó. Había preparado con cuidado y practicado mucho todo el monólogo—. Tenemos muchas fotografías. Espere… —Shaw revolvió los documentos, fingiendo buscar otra. Sabía exactamente dónde la había colocado—. Mire esta —dijo, y la levantó para que Kristy la viera. Luego la colocó sobre la mesa y la deslizó hacia ella. Era la foto de las dos jóvenes en el campamento. Eddie y Shaw no sabían con certeza quiénes eran. Eddie pensaba que una de las chicas se parecía a Susie Font, pero era difícil decirlo. Shaw estudió el rostro de Kristy mientras la miraba, y vio reconocimiento en su rostro.




  «Bingo», pensó. Ahora sabía que ella les diría en breve quiénes eran.




  —Así que, ya ve, tengo todas las piezas. Y hay gente que va a caer con esto, que le va a caer la pena de muerte. Me alegra que no sea usted uno de ellos. Pero, como sabe, Harold se lo ha explicado, todo eso depende de que conteste a todas mis preguntas de manera exhaustiva y honesta. Solo quiero asegurarme de que lo entienda bien, porque las consecuencias de no hacerlo —dijo Shaw deteniéndose—, de dejar algo fuera de su respuesta o de mentirnos… Serían muy, muy malas. Lo entiende, ¿verdad?




  Kristy asintió con la cabeza. Después tragó saliva y respondió:




  —Lo entiendo.




  Shaw estaba muy satisfecho consigo mismo. Había trazado el esqueleto, el esquema de lo que creía que había sucedido. Sabía que no podía probarlo todo sin el testimonio de Kristy. De hecho, algunas cosas eran simples especulaciones. Pero también comprendía bien la naturaleza humana. Sabía que ella rellenaría mentalmente los espacios en blanco, pensando que la policía podía probar mucho más de lo que en realidad podía. Y sería más fácil para ella confesar todo si pensaba que solo estaba verificando lo que la policía ya podía probar de todos modos.




  Shaw se sentó y la miró con detenimiento unos instantes. Después comenzó a asentir despacio. Sonrió y miró hacia el pasillo, indicando a la taquígrafa y al cámara que podían regresar.




  Dos horas después, el interrogatorio terminó. Shaw tomó muchas notas. Cuando finalizaron y se despidieron, la taquígrafa le preguntó:




  —¿Corre prisa? ¿Dónde debo enviar la transcripción?




  —No. No hay prisa. Llámeme cuando haya terminado —respondió, señalando la tarjeta de visita que le había dado al comienzo de la entrevista— y le haré saber dónde hay que enviar todo.




  La taquígrafa miró al cámara y se encogió de hombros.


CAPITULO XXXIX




  La entrevista con Kristy Wise no podía haber ido mejor. Shaw era un hijo de puta muy listo. Cuando Eddie lo escuchó exponer su caso, las partes del esqueleto, le había resultado muy sencillo completar las lagunas. Shaw había hecho que pareciera que tenían mucho más en contra de Roy Cruise de lo que realmente tenían. Y Kristy Wise había completado a la perfección los espacios en blanco.




  Pero el testimonio de Kristy no había sido lo que Garza esperaba.




  —¡Su puta madre…! —exclamó Eddie una vez que ambos se encontraban en el coche de alquiler conduciendo de vuelta al hotel.




  Shaw se echó a reír de emoción.




  —Tenías que haber visto la expresión de tu cara, Garza. Cuando confesó haber matado a Clayton.




  Era cierto. Cuando Kristy explicó cómo había disparado al intruso, Eddie palideció.




  Temió que su caso contra Cruise se esfumaría, y Kristy Wise se iba a quedar ahí, con total inmunidad. Pero Shaw era bueno en lo que hacía. Mantuvo la cara seria. Además, Riviera ya le había contado a Shaw, a grandes rasgos, lo que Kristy iba a testificar, así que no le pilló desprevenido.




  Shaw había seguido hurgando y pinchando. Unos diez minutos después, Kristy contó su conversación con Susie, y que esta le había confesado que ella y Roy habían asesinado a Joe Harlan.




  —Es perfecto —dijo Shaw. Y después repitió, dando palmas y con un grito que sorprendió a Eddie—: ¡Coño, es perfecto!




  Eddie miró de reojo al fiscal. Parecía un niño pequeño en un partido de fútbol en el que su equipo favorito acabara de marcar un gol.




  —Y es imposible que lo vean venir, Eddie. Cruise y su abogado creen que vamos a por él por lo de Clayton. Se van a cagar encima cuando lo acusemos de matar a Joe Harlan.




  Eddie iba sonriendo mientras conducían de regreso al hotel y, luego, al aeropuerto. Por fin sentía que tenía al hijo de puta de Cruise a tiro. Aun así, notaba una tensión incómoda en el cuello. Y le ardía el estómago.




  En sus dos noches en Texas, no había dormido bien. Claro, una de las noches se había pasado con la comida mexicana, y la otra, con una barbacoa. Y, sin su mujer pinchándole por el peso, se había tomado algunas cervezas más de lo habitual. Con todo, ni siquiera su habitual dosis de Pepcid lo había ayudado a dormir bien. Estuvo dando vueltas y más vueltas, y ambas noches se levantó antes de las 4 de la madrugada, incapaz de dormir más. No tenía nada que ver con Kristy Wise, y todo, con Liz Bareto. En el vuelo de regreso, se siguió preguntando sobre los diferentes escenarios que se podrían haber producido en la muerte de Susie Font.




  Los forenses habían confirmado que el arma encontrada en la casa de los Cruise no había sido disparada. No hallaron restos de pólvora en las manos de Susie Font. No había quemaduras de pólvora en su ropa, ninguna señal en la piel alrededor de la herida. El arma encontrada, perteneciente a los Cruise, era una Glock de 9 milímetros. La herida de bala y los fragmentos confirmaron que Susie había recibido un disparo del calibre 0,38. Estaba claro que Susie no se había pegado un tiro. Le habían disparado a distancia.




  Habían clasificado el caso como homicidio. Pero, hasta el momento, en la investigación no tenían demasiadas pistas. Llevaron el teléfono del despacho al laboratorio para realizar un análisis más detallado. No encontraron huellas digitales. La voz de la grabación de la llamada a Emergencias que alertó a la policía sobre el suceso era de una mujer. Ronca, tensa y distante, como si estuviera sosteniendo el auricular lejos de la boca. Todo lo que dijo fue: «Ayúdenme. Me han disparado. Estoy embarazada». La persona que llamó no colgó. Cuando llegó la policía, encontraron el teléfono descolgado sobre el escritorio.




  Eddie había escuchado la grabación de la llamada una y otra vez. Era un audio de mala calidad. No podía afirmar clara e irrefutablemente que fuera Liz disfrazando la voz, pero tampoco podía descartar que lo fuera. Le pidieron a Roy Cruise que escuchara la grabación, y él afirmó tajantemente que la voz no era de su mujer.




  El vídeo de las cámaras de seguridad mostraba que no había ningún vehículo estacionado, y que nadie había entrado ni salido de la casa durante el periodo clave. Eso significaba que habían accedido a la propiedad por el jardín trasero. Seguramente, saltando la valla desde el jardín de un vecino.




  La puerta corredera de la terraza estaba abierta y era probable que ese fuera el lugar por el que había entrado y salido el asesino. La policía interrogó a los vecinos de la urbanización y a los de las casas que se encontraban justo al otro lado del canal. Pero, como era de esperar en un lunes a las 11 de la mañana, nadie había visto ni escuchado nada notable. Ni siquiera, el maldito disparo.




  Había muy pocas pistas.




  Lo que Eddie quería averiguar era si Liz Bareto tenía o no un arma. Era algo que nunca había salido en sus conversaciones. Y ella no daba el perfil, en circunstancias normales. Pero las circunstancias de Liz eran de todo menos normales.




  Al contrario de lo que se ve en la televisión, no existe una base de datos nacional que registre las armas en Estados Unidos. No hay ningún lugar al que se pueda llamar o donde se pueda buscar si alguien ha comprado o posee un arma. Pero hay otras formas de intentar averiguarlo.




  Cuando Eddie regresó a la oficina, se conectó con la base de datos del Centro Nacional de Información sobre Delitos. Esa base de datos recopila información sobre antecedentes penales, órdenes de arresto pendientes y cosas así, nutriéndose de los datos de las agencias seguridad del Estado de todo el país. En ella se puede averiguar si están buscando a alguien como fugitivo o si tiene antecedentes penales. Y, cuando se consulta el nombre de una determinada persona, también se registra la fecha de la búsqueda, qué es lo que se ha buscado, qué agencia lo ha buscado, etc. Eddie revisó el historial de búsqueda de Elizabeth Anne Bareto, número de seguridad social 462 76 0965.




  En los últimos 12 meses, habían consultado los datos de Liz 2 veces. La primera búsqueda la hizo en mayo del año anterior el oficial Pietro Sainz, del departamento de Policía de Coral Gables, desde el ordenador de su coche. Casi con toda seguridad, por un control de tráfico.




  La segunda consulta, sin embargo, hizo que a Eddie se le encogiera el estómago. Había sido en octubre del año anterior, desde el Sistema Nacional de Verificación de Antecedentes Penales. Este sistema había sido establecido por la Ley Brady de prevención de violencia con armas de fuego. Y solo se utilizaba para una cosa: la verificación de antecedentes penales para la compra de armas de fuego.


CAPITULO XL




  Eddie Garza y Spencer Shaw estaban sentados en la sala de conferencias que en breve se convertiría en parte del campo de la batalla de Shaw contra Cruise. Eddie se encontraba de pie ante una pizarra escribiendo su visión del caso. Había enumerado cuidadosamente las pruebas encontradas en casa de Cruise, así como los elementos clave que Kristy Wise les había proporcionado durante el interrogatorio.




  Con esa base, utilizó un rotulador rojo para escribir en la pizarra una lista de los delitos que creía que podían probar. Shaw estaba sentado en un extremo de la mesa de reunión, echado hacia atrás y con las manos detrás de la cabeza.




  —Bueno, creo que esta es la lista completa. Podemos acusarlo de… —Eddie señaló la pizarra y leyó—: Todo esto.




  

    1. Asesinato de Joe Harlan




    2. Mutilación de cadáver




    3. Cómplice del asesinato de Liam Bareto




    4. Cómplice del asesinato de Ronald Clayton




    5. También, de eliminación ilegal de restos humanos, tanto de Harlan como de Clayton


  




  Eddie puso la tapa al rotulador que había utilizado y se dejó caer en la silla junto a la pizarra.




  —Bueno, esa forma de plantearlo significa meter todo en el saco, ¿no, Eddie? Lo que quiero decir es si crees que debemos acusarlo de todo eso, o si solo estás diciendo que probablemente sea culpable de todas esas cosas.




  Eddie juntó los dedos, pensando, y después respondió:




  —Bueno, creo que tenemos pruebas de todo. ¿Qué propones tú?




  —Por mi experiencia, Eddie, los jurados están formados por idiotas. Lo sé —levantó la mano—, no es políticamente correcto decir esto. Todos somos iguales ante los ojos de Dios y de la ley, y todas esas tonterías. Pero —Shaw se echó a reír— Dios debe de tener una miopía de cojones. Porque he visto suficientes jurados como para saber que 10 de cada 12 de las personas que los forman son totalmente imbéciles.




  »Te vas a encontrar con 3 o 4 amas de casa que no tienen nada mejor que hacer, un par de operarios, fontaneros o electricistas, quizá, y una o 2 personas medianamente educadas. Y esas 2 personas serán las elegidas como portavoces y llevarán la voz cantante. Es un sistema de mierda, pero es el mejor que existe. Así que, si queremos ganar esto, debemos hacer que sea sencillo. Concentrarnos en lo importante.




  Shaw cruzó la sala y cogió un rotulador negro. Se quedó de pie frente a la pizarra, revisando la lista de delitos de Eddie. Después, levantó el brazo e hizo un círculo alrededor de «Asesinato de Joe Harlan» y «Mutilación de cadáver».




  —Este es nuestro caso. Mira, Eddie, no me gusta la idea de acusarlo de otros delitos menores. Si a los miembros del jurado les gusta Cruise, pero piensan que deben condenarlo por algo, les estás dando una salida fácil.




  —¿Como un tipo de decisión salomónica? —preguntó Eddie.




  —Sí. —Shaw comenzó a hablar con un tono nasal, imitando la voz de una mujer—: Oh, pobre Roy. ¡Acaba de perder a su esposa! ¡Y tiene un bebé al que cuidar!… ¡Y el tipo al que mató era un hombre muy malo! Castiguémoslo un poco… Y así gastamos todo nuestro tiempo y el dinero de los contribuyentes en un caso de pena capital y terminamos con una condena menor por contaminar la bahía con un par de cadáveres.




  »Pero —Shaw señaló a Eddie con el rotulador—, en vez de eso, vamos a ir a por asesinato en primer grado, pena de muerte, por matar a Joe Harlan, y, además, a por mutilación, por cortarle la polla. —Shaw dio unos pasos hacia Eddie y agregó—: Porque es importante que eso lo presentemos ante el jurado. —Shaw se puso el rotulador en la entrepierna a modo de pene, y con la otra mano imitó unas tijeras cortándolo. Fingió dar un grito de dolor y luego se lo arrojó riéndose a Eddie, que lo atrapó de mala gana—. Es decir, quiero… —Shaw extendió los brazos formando un gran cuadrado—. Poner una foto enorme de la polla cortada y reventada de ese chico justo enfrente del jurado. Y que todos se encojan ante la idea… Si nos centramos en eso… ¡Ganaremos! —Shaw regresó a su asiento y dijo—: Joder, podemos incluso mostrarnos de acuerdo con la defensa en que Harlan era una mierda. Pero ¿quién defiende a un mutilador? ¿A un cortapollas? —Shaw miró fijamente a Eddie—. Es incivilizado. Es inhumano. ¡Da miedo! —Shaw entornó los ojos y agitó las manos como un loco—. Es una historia simple de contar. Un niño de cuatro años podría entender esa historia. ¡Ese es nuestro caso!




  Eddie asintió y sonrió. Shaw era el experto. Y se había forjado una gran reputación como fiscal. Aunque su instinto le decía que se estaba equivocando.


CAPITULO XLI




  A finales de febrero, Roy Cruise fue acusado de dos cargos: asesinato en primer grado y mutilación de cadáver. Shaw decidió pedir la pena de muerte en caso de que fuera condenado. Ratificaron la acusación en espera del arresto de Roy, que estaba previsto para la mañana siguiente.




  Fiel a su reputación, Spencer Shaw filtró la información sobre el arresto a un par de contactos de confianza en los medios de comunicación. Había planeado comenzar el caso con mucho ruido y hacer todo lo que pudiera para empezar a inclinar la opinión de los miembros del jurado en contra de Roy. Eso significaba obtener la mayor cobertura posible de los medios. Acompañó a la policía a la oficina de Cruise Capital para arrestarlo.




  El detective Eduardo Garza mostró su placa en recepción y, sin decir una palabra, se encaminó directamente a la oficina de Roy, flanqueado por Shaw y dos agentes uniformados. Eve gritó:




  —¡Detective! ¿Puedo ayudarlo? Caballeros, ¿a dónde van?




  Eddie no sé molestó en llamar a la puerta del despacho. La abrió, entró y dijo:




  —¡Buenos días, Roy!




  La oficina estaba vacía. Eddie, Shaw y los dos agentes se dirigieron a la mesa de Eve.




  —¿Puede decirme dónde está Cruise? —le preguntó Eddie.




  —Buenos días, detective. ¿Tiene usted una cita? —respondió ella. Estaba claramente molesta porque los hombres la habían ignorado.




  —Mejor que eso. Tengo una orden de arresto.




  —Eso no es excusa para sus malos modales, detective. Ha estado aquí muchas veces antes. Siempre lo he tratado con respeto. ¿No merezco yo el mismo trato? —lo reprendió Eve.




  —Bueno… —balbuceó Eddie, antes de que Shaw lo interrumpiera.




  —Escuche, señora…




  —¡Cállese! No me he dirigido a usted. —Eve lo fulminó con la mirada—. Ni siquiera sé quién es.




  —Soy…




  —¡Y no se lo he preguntado! —Ella lo interrumpió de nuevo. Se volvió hacia Eddie—. Bien, detective, déjeme ver su orden, por favor. —Roy le había dado instrucciones precisas sobre lo que tenía que hacer exactamente si la policía iba esa mañana a la oficina. Estudió un momento el documento y después asintió con la cabeza, confirmando que todo estaba en orden. Dijo—: Si quiere hablar con el señor Cruise, tendrá que ir al hospital. O, si quiere, puedo llamarlo yo y hacerle saber que está aquí —dijo Eve cogiendo el teléfono.




  —No, por favor —respondió Eddie—. Iremos allí nosotros. Y no lo llame para avisarlo de que vamos a ir. —Parecía más un ruego que una orden. Después añadió—: El agente Del Río se quedará aquí para… Hacerle compañía. —Asintió con la cabeza hacia uno de los agentes.




  Tomaron los tres el ascensor hasta el vestíbulo y caminaron con las manos vacías frente a dos cámaras y varios reporteros.




  Uno de ellos preguntó con ironía, sosteniendo un micrófono:




  —Señor Shaw, ¿qué ha pasado? ¿Dónde está su sospechoso?




  Shaw estaba furioso y no miró hacia las cámaras. Se dirigieron al hospital Jackson Memorial en varios coches patrulla, con las furgonetas de los medios detrás. Mientras conducían, Eddie hizo una llamada.




  —¿Qué coño ha pasado, Wolfson? ¡Cruise no estaba en el edificio! —Tenía el teléfono en altavoz. Wolfson era el oficial encargado de asegurarse de que Cruise estuviera en la oficina para su arresto.




  —No lo sé, Eddie. Fue esta mañana a la oficina a las 7:30 en su Range Rover. Todavía está aparcado allí. Puedo verlo desde aquí.




  Eddie colgó y Shaw dijo:




  —Lo sabe. Alguien lo ha avisado, Eddie.




  Cuando la policía llegó al hospital, fueron a la UCI. Eddie le preguntó a la enfermera de guardia si había visto a Roy Cruise esa mañana. En ese momento sonó el teléfono de Shaw.




  —¡Joder! —le dijo a Eddie—. Espera. Es Moran.




  Shaw y Eddie se alejaron del mostrador de las enfermeras, fuera del alcance del oído de los dos agentes que los habían acompañado. Shaw puso el teléfono en altavoz.




  —Buenos días, Spencer.




  —Mark, ¿cómo estás?




  —Muy bien. ¿Y tú? ¿Estás pasando un buen día? ¿Están saliendo las cosas como las habías planeado?




  —¿Qué quieres, Moran?




  —Bueno, te llamo porque estoy aquí con mi cliente, Roy Cruise. Un pajarito me ha dicho que quizá lo andas buscando. La verdad es que no quiero convertir esto en un circo mediático desde el primer momento, ya sabes a lo que me refiero.




  —¿Aquí, dónde? —exigió Shaw.




  —En la cárcel del condado de Miami-Dade, esperando a que deis de alta a mi cliente, Spencer.




  Treinta minutos más tarde, llegaron Eddie y Shaw. Ingresaron a Roy, pero Moran ya se había asegurado de que revisaran rápidamente su petición para salir bajo fianza. Como había sido acusado de asesinato en primer grado, un delito sin fianza, era preciso solicitar una excepción al juez. Para mantener a Roy en la cárcel hasta el juicio, Shaw debía demostrar pruebas evidentes, más allá de la presunción, de que había matado a Harlan. Era complicado.




  Roy tenía varias cosas a su favor. Hacía décadas que vivía en Miami. Sus donaciones a varias organizaciones sin ánimo de lucro por la zona eran bien conocidas. Tenía un trabajo; de hecho, era el dueño de una importante empresa, y no había riesgo de fuga, ya que su hija recién nacida se encontraba en la UCI. No tenía condenas previas ni antecedentes por consumo de drogas y, según argumentó Moran, no resultaba un peligro para la comunidad.




  Shaw se opuso a la libertad de Roy bajo fianza y, para apoyarlo, presentó una declaración jurada de Eddie Garza en la que se detallaban las pruebas que habían encontrado en casa de Roy. No presentó testigo alguno y no se mencionaba ninguno en la declaración. Al final, Roy tuvo que entregar su pasaporte y la fianza se fijó en 250.000 dólares. Aunque Roy estaba satisfecho con el resultado, Moran se mostró prudente.




  —Es una victoria, y eso es bueno. Pero Shaw no ha presionado mucho, Roy. Lo conozco, y no se ha esforzado nada.




  —¿Y qué significa eso exactamente?




  —Significa que tiene más pruebas de las que está dejando ver. Está jugando al escondite, Roy. Todavía no ha mostrado su baza.


CAPITULO XLII




  Al día siguiente, cuando Roy aparcó su Range Rover en la oficina de Mark Moran, habría podido jurar que todavía era capaz de percibir el aroma de la cárcel en sus manos. Se había lavado con diferentes tipos de jabones y desinfectantes. No sirvió de nada.




  La oficina de Moran se encontraba en el piso 15 de un rascacielos de Brickell, en el centro de Miami. Después de hablar con la recepcionista, Roy fue al baño y se lavó de nuevo las manos. El jabón del baño tenía un olor a flores dulzón y mareante. Pero cualquier cosa olía mejor que la cárcel.




  Al volver, lo condujeron a una enorme sala de conferencias con vistas al centro de la ciudad y a Virginia Key. La ciudad a sus pies parecía irreal. A lo lejos, Roy podía divisar el canal Vizcaíno, el mismo que había cruzado de noche en una moto acuática en su viaje de ida y vuelta a Bimini. Le pareció que hacía una eternidad de aquello. Y había algo extraño, ficticio, en encontrarse ahora en la oficina de su abogado preparándose para defender esos actos. En aquel momento estaba concentrando en su plan. Eliminar a Harlan. Vengar a Camilla. Todo parecía ahora absurdo.




  Roy se estaba preguntando qué habría pensado Susie de todo eso cuando escuchó la puerta que se abría detrás de él, y se volvió para saludar a Moran. El abogado no tenía el típico aspecto de un jurista. Llevaba unos vaqueros azul oscuro gastados, zapatillas sin calcetines y una camiseta con las mangas enrolladas a mitad del brazo. Su pelo era pelirrojo y ondulado, peinado hacia atrás, con discretas entradas. Llevaba unas gafas de carey vintage y un Rolex de dos colores con la esfera marrón en la muñeca izquierda. Parecía más el CEO de una startup o un socio de capital riesgo que un abogado criminalista.




  Después de darse la mano, se sentaron en la mesa de conferencias, que estaba impoluta, a excepción de por un cuaderno de notas amarillo y un simple bolígrafo Bic azul.




  —Antes de comenzar, tengo que dejarte algo muy claro. Debo explicarte cómo me gusta trabajar. Sé que eres abogado…




  —Era abogado —corrigió Roy.




  —Bueno, a eso me refiero. No quiero decirte nada que ya sepas ni hacerte perder el tiempo, pero esta es la primera vez que llegamos tan lejos juntos en un proceso, así que, por favor, déjame continuar. Está claro que mi trabajo es defenderte tanto como la ley me permita. No me importa si eres inocente o culpable. Mi trabajo es asegurarme de que la Fiscalía cumpla con su deber y actúe con honestidad. Tiene que probar más allá de la duda razonable que has cometido un delito.




  »Bien, es evidente que no tengo ni idea de lo que sucedió, de lo que es verdad y de lo que no. No sé si lo hiciste o si te están acusando de forma injusta.




  »Hay dos formas de abordar una defensa penal.




  »Una es que no me cuentes nada, y que yo construya nuestro caso basándonos únicamente en lo que sabemos por la Fiscalía.




  »La otra es que me cuentes todo tal y como lo recuerdas, y que yo use esa información, junto con aquello de lo que nos enteremos por la Fiscalía, para preparar tu defensa.




  Roy asintió con la cabeza y preguntó:




  —¿Qué prefieres? ¿Cuáles son los pros y los contras?




  —Buena pregunta. No tengo ninguna preferencia. Puedo preparar tu defensa basándome únicamente en lo que sé por la Fiscalía. Y no me cuentas nada. Eso tiene la ventaja de que nos concentramos solo en las pruebas que tienen. No pueden utilizar lo que no tienen. Como sabes, tenemos acceso a todas las pruebas en tu contra. Por ley, tienen que enseñárnoslas.




  Roy y Moran no habían recibido hasta el momento nada de la Fiscalía; tenían una idea general de las pruebas contra Roy, nada más. Solo sabían lo que Shaw había revelado en la audiencia para la fianza y lo que estaba en la acusación. Resultaba claro que Shaw pensaba que Susie y Roy habían matado a Harlan y mutilado su cuerpo. Pero las pruebas eran vagas. Como había dicho Moran, Shaw estaba jugando al escondite.




  —Pero, además de lo que saben ellos —continuó Moran—, si hay algo que tú sepas y que pueda exonerarte, quizá no me entere por ellos. Solo lo puedo averiguar si tú me lo dices. ¿De acuerdo?




  Roy asintió.




  —Está claro. Lo entiendo.




  —Pero ahí está el quid de la cuestión. Dependiendo de lo que me digas que sucedió, si tengo que llamarte como testigo, tu testimonio debe ajustarse a lo que me has contado —explicó Moran—. No puedo permitirte ni alentarte a que me mientas bajo juramento. Si percibo que tienes intención de cometer perjurio, tengo que retirarme del caso. Pero, como te he dicho… —Moran hizo una pausa y miró fijamente a Roy—. Solo sabría lo que me cuentes. Así que solo podría saber que estás mintiendo si me cuentas una versión de lo que sucedió, y luego me dices que vas a testificar otra…




  Moran hizo una pausa, y Roy asintió, mirándolo.




  Roy tenía que tomar una importante decisión. ¿Qué le iba a contar a su abogado?


CAPITULO XLIII




  Después de unos momentos reflexionando en silencio, Roy habló:




  —Suponiendo por un momento que lo hiciésemos, que Susie y yo matáramos a ese tipo, ¿me estás diciendo que, para que puedas hacer mejor tu trabajo, yo debo contarte todo lo que sucedió y así prepararás mejor la defensa?




  Moran asintió:




  —Sí.




  —Pero, si testifico en el juicio…




  —Lo cual, por cierto, no tienes que hacer. Tienes pleno derecho a no testificar, y no lo pueden usar en tu contra…




  —¿Crees que debería testificar? —preguntó Roy.




  —Bueno, eso depende. La acusación es la que debe probar tu caso. Así que solo te recomendaría que testificaras si las cosas se ponen feas para nosotros, muy feas. En ese caso, quizá consideremos positivo que el jurado te escuche para aclarar las cosas.




  »Eres guapo. Eres agradable. Tienes buena planta. Creo que serías un buen testigo. Y, con todo lo que ha sucedido recientemente, todo lo de Susie, y con una hija recién nacida, creo que despertarías mucha simpatía.




  »Pero, por supuesto, el fiscal tiene que interrogarte. Conozco a Shaw. Lo apodan Tanque. Es muy agresivo. Conoce la línea entre lo ético y lo no ético, y siempre está haciendo equilibrios sobre ella. Es un cabrón muy listo. Despiadado. Lo he visto destrozando a testigos muy buenos.




  Roy se sintió mareado por primera vez desde su puesta en libertad bajo fianza.




  —Dime que tiene algún punto débil.




  Moran sonrió.




  —Así que, resumiendo, me gustaría tener la opción de llamarte como testigo y debemos estar preparados por si acaso. Pero me gustaría esperar antes de tomar esa decisión.




  —Muy bien. Entonces, en ese caso —concluyó Roy—, me estás diciendo que, si testifico en el juicio, sería mejor para mí, suponiendo que haya cometido este crimen, que no te cuente nada de lo que sucedió, porque así podría mentir…




  —No, no, no. No puedes mentir, Roy. No puedes decirme que vas a mentir. No puedo dejarte mentir.




  Roy asintió.




  —Déjame expresarlo de otra manera. Lo que en realidad me estás diciendo es que si no te cuento lo que pasó, soy libre de testificar lo que quiera porque no hay forma de que sepas si es o no mentira.




  —Exacto. —Moran asintió, satisfecho de que Roy lo entendiera.




  —Entonces, básicamente me estás diciendo que no te cuente el crimen si planeo testificar que no lo hice.




  Moran respondió:




  —Esas son tus palabras, no las mías. Desde un punto de vista ético, nunca podría decirte eso.




  —Había olvidado por qué odio a los abogados —se burló Roy. Moran se rio con él. Después, la risa de Roy se apagó y lo miró pensativo—. Bien, es muy simple, Mark. No quiero ocultarte nada. Te diré todo lo que necesites saber. Toda la verdad. Ahora tengo una hija y debo estar libre para criarla. Se lo debo a Susie. Y, para salir de este lío, necesito que prepares la mejor defensa posible.




  —De acuerdo. —Moran asintió con la cabeza. Luego cogió su bolígrafo y dijo—: Comencemos desde el principio, pues. ¿Tuvisteis Susie y tú algo que ver con la desaparición o con la muerte de Harlan?




  —Rotundamente, no. No lo conocía. Ni siquiera hablé nunca con él.




  Durante las siguientes horas, Roy le contó a Moran su viaje con Susie a Bimini, omitiendo todo lo que tenía que ver con Joe Harlan. Y, al final, de la reunión, Roy le dijo a Moran lo mismo que le había dicho a Eddie Garza casi dos años atrás.




  —En pocas palabras, Mark, nada de esto tiene sentido. Para que un jurado crea toda esta mierda, tendría que saber la razón por la que yo querría que ese chico muriera. ¿Dinero? ¿Celos? ¿Venganza? Tenía una gran vida. Mierda, todavía tengo una gran vida.




  —Por ella es por lo que estamos luchando, Roy.




  —Exacto. Entonces, ¿por qué, en nombre de Dios, arriesgaría todo, arriesgaría mi libertad, por matar a un chico de veintitantos años a quien ni siquiera conocía?




  Moran estudió fijamente la cara de Roy, asintió y dijo:




  —Tienes razón. ¿Por qué lo harías?


CAPITULO XLIV




  Dicen que el abogado que se representa a sí mismo tiene un tonto por cliente. Cuando Roy decidió mentir a Moran, sabía que corría el riesgo de violar este axioma básico. Al ocultarle información a su abogado, asumía él mismo una parte crítica de su defensa. Pero estaba dispuesto a correr el riesgo.




  Hacía años desde que había estudiado Derecho en Texas, pero una cosa que Roy recordaba con claridad era lo mucho que había aprendido de Derecho procesal con solo leer las normas del procedimiento. La noche antes de su reunión con Moran, Roy se había sentado a leer de cabo a rabo la normativa de procedimiento criminal del Estado de Florida. Cuando tuvo claro lo que le esperaba y las tácticas procesales que podía utilizar a su favor, pensó detenidamente sobre la conveniencia de hablar o no con su abogado.




  La decisión de Roy sobre mentir a Moran se apoyaba en su deseo de mantener abiertas las opciones. Hasta contar con una idea clara sobre el verdadero alcance de las pruebas que la Fiscalía tenía contra él, no quería comprometerse con una versión concreta de los hechos. Sabía que siempre podía dar marcha atrás en su declaración de inocencia a Moran. Pero si le contaba a Moran una versión cualquiera de la verdad, se quedaría atascado en esa versión cuando llegara el momento de testificar.




  Roy sabía también que tenía que lidiar con varios cabos sueltos. Hizo lo que pudo para protegerse.




  En nuestra siguiente sesión de terapia, Roy me explicó lo que yo debía hacer en caso de que la policía contactara conmigo. Para empezar y por precaución, me sugirió que destruyera todas las notas que pudiera tener de mis sesiones con él y con Susie. Aunque en teoría esas sesiones estaban protegidas por el secreto médico-paciente, más valía prevenir que curar. Así que eso hice. Todas las notas. Todas las grabaciones. Todo.




  Me recomendó también que me comunicara con un abogado y que permaneciera alerta en caso de que lo necesitara, para reclamar ese secreto médico-paciente en relación con él o con Susie. Me dio una lista de varios abogados. Curiosamente, Melissa Losilla, a la cual yo había consultado antes sobre el tema de Susie y Roy, era una de ellas.




  También me dijo, aunque me sugirió que lo verificara con mi propio abogado, que el secreto médico-paciente sobrevive a la muerte del paciente. Eso era algo que yo no sabía. Como albacea de Susie, Roy podía hacer valer ese derecho en su nombre. Me dijo que tenía intención de hacerlo si llegaba el caso. Así que, en resumen, si me llamaban, no debía hablar con la policía sobre él ni Susie. Debía llamar a mi abogado.




  Después, me preguntó una vez más sobre lo que le había contado a mi exmarido, Billy, sobre Getz, que era nada. Aunque creo que me creyó, Roy quería asegurarse. Le inquietaba que el detective Garza hubiera ido a ver a Billy. Podía ser solo una coincidencia, pero a Roy no le satisfacía esa explicación.




  Para asegurarse, me dijo que le diría a Moran que contratara a Billy como consultor para ayudar en la investigación del caso. Según la normativa de Florida, no es obligatorio informar a la parte contraria sobre los consultores. Pero, si averiguan su existencia y los interrogan, pueden negarse a declarar sobre el caso para el que han sido contratados. Aunque ese plan no era infalible, le daba a Billy un argumento para negarse a declarar si la policía volvía a llamar a su puerta.




  El último cabo era Kristy. Roy no tenía ni idea de qué hacer. Deseó haber pasado más tiempo con ella cuando había estado en Miami. No tenía ni idea de cómo reaccionaría si la llamaba. O lo que le diría a la policía si la llamaban ellos.




  Después de darle muchas vueltas, decidió dejarlo estar en lo que se refería a Kristy. Al fin y al cabo, solo había pasado con ellos dos días en Florida. Y había matado a Ronald Clayton. Roy concluyó que, incluso si la policía daba con ella, se mantendría callada por su propio interés. Y, aparte de lo que le había sucedido a Clayton, que era un problema para la propia Kristy, ella no sabía nada sobre lo que él y Susie le habían hecho a Joe Harlan. Para Roy, ese era el factor decisivo. Pensó que Kristy no sabía nada que pudiera hacerle daño en la acusación de la Fiscalía que pesaba sobre él y Susie. Nada acerca del asesinato de Joe Harlan.




  Se equivocó.


PARTE IV


Rebecca Forsyth West Palm Beach 2019




  A Alan Forsyth no le gustaban los abogados. Eran unas sanguijuelas. Todos ellos, en su opinión. Solo aparecían cuando tenías problemas, y luego daban vueltas alrededor de ti como tiburones y sacaban el mayor provecho.




  «¡Es una puta violación, eso es lo que es! ¡Un auténtico robo a mano armada!».




  ¡No podía ser que el tiempo de alguien valiera 1.000 dólares la hora! ¡Era de locos! Alan se podía cepillar a 2 mujeres al mismo tiempo por un par de cientos de dólares cada una, no tenía sentido pagarle a alguien más del doble solo por pensar. Pero esta vez Alan estaba atrapado.




  Una semana antes, la policía había hecho una redada en su hotel y lo había arrestado. Pasó la noche en la cárcel y salió bajo fianza a la mañana siguiente. No suponía un gran problema. Solo habían arrestado a 5 de las chicas. Lo publicaron en un breve artículo en un periódico local, en la página 6. Por suerte, se centraron sobre todo en las prostitutas arrestadas, la madame y la lista potencialmente jugosa de clientes que la policía afirmó haber descubierto. El hotel y Alan aparecían mencionados de pasada. Por lo menos, así era como él lo veía.




  Pero, por supuesto, había habido una discusión.




  —¡Todo el mundo se ha enterado, Alan! Todos nuestros amigos lo han visto. ¿Cómo puedo aparecer en público? —preguntó Rebecca—. ¡Tengo un negocio que dirigir!




  —Ha sido todo un gran error. Lo juro. Los putos policías han lanzado la red demasiado lejos. —Ni siquiera a él mismo le resultó convincente. Así que argumentó con más fuerza—. Vamos. Cuando compramos el hotel sabíamos que el vecindario era un poco chungo. Mierda, ese era parte del atractivo. Por eso lo compramos tan barato. Nos hemos visto envueltos en todo esto por error, eso es todo. Delfines en la red de los atunes, cariño. De todas formas, la policía está llena de incompetentes.




  —Pero ¡dicen que lo están investigando desde hace más de un año, Alan!




  —¿Por qué no confías nunca en mí? —explotó él—. Estuviste de acuerdo —dijo, señalándola—. Estuviste de acuerdo en que era un buen negocio y, ahora que nos tropezamos con un pequeño bache en el camino…




  —¿Un pequeño bache? ¿Al tráfico de personas lo llamas «un pequeño bache»? —gritó Rebecca.




  —¡Hey! ¡Para! ¡Ya está bien! ¡Para de una PUTA VEZ! —gritó Alan, escupiendo saliva. La violencia de su tono los silenció a ambos—. Están acusando a esa mujer —señaló al aire— de tráfico de personas. El abogado ha dicho que ella es el objetivo principal y que, además, se trata de un lío político. Lo que de verdad buscan son los nombres de su lista de clientes. El resto les importa un huevo. Ni siquiera soy un elemento accesorio. Soy el elemento accesorio del elemento accesorio.




  —Bueno, en eso tienes razón —contestó ella, y se fue furiosa.




  Días después, Rebecca todavía estaba furiosa. No había hablado con Alan en casi una semana. Dormía en la habitación de invitados. Normalmente, él se habría ido y quedado en el hotel. Pero, incluso cuando la policía los dejo reabrir, estaba todo demasiado tranquilo. Su mejor amigo, Dickie, se había ido, y también, todas las chicas. Alan no podía soportar el silencio.




  Era martes por la mañana. Estaba sentado en su despacho del hotel con el talonario frente a él. Escribió lentamente el cheque. Le dolía. 50.000 dólares. «Qué puta mierda».




  Suspiró…




  Era la cantidad que el abogado necesitaba como depósito para representarlo. Le dijo que cobraría 1.000 dólares la hora y que le devolvería todo lo que sobrara.




  Alan se echó a reír a carcajadas, con sarcasmo. «Que tengas suerte, amigo».




  Hizo los cálculos, repasando 2 veces las cuentas del hotel, y se le encogió el estómago. Cuando lo compraron, había pedido un préstamo al banco para la compra y la reforma. Solo la reforma iba a costar casi 2 millones de dólares. Entre una cosa y otra, el proyecto se había retrasado. El proyecto del arquitecto le había costado casi 80.000 dólares. Mandaron todo al Ayuntamiento para que lo aprobaran. Pero el permiso se había retrasado mucho más tiempo de lo que previó. Más de un año.




  Y, poco a poco, fueron surgiendo otros gastos. En realidad, todo había sido culpa de Dickie. A Rebecca no le gustaba nada. Era irlandés y estaba siempre de juerga. Además de mujeriego y adicto a la cocaína. Poco a poco había llevado a Alan a su terreno.




  Al principio, Dickie le propuso un plan, un gran plan, pensó Alan. Le presentó a Hillary Sesostris, la supuesta Madame. Alan llegó a un acuerdo con ella para que sus chicas utilizaran el hotel para masajes a cambio de una comisión por cada cliente. Un 20%. Pero a Alan le costaba llevar las cuentas al día. Y, con demasiada frecuencia, aceptaba pagos en especie con las chicas. Poco a poco, la cuenta para la reforma fue perdiendo dinero.




  En otras ocasiones, había podido convencer a Rebecca para que echara mano de su fondo fiduciario con el objeto de salvar sus otras empresas fallidas. La yeguada. El negocio de Jeeps personalizados. Y, el peor de todos desde el punto de vista financiero, la empresa de compostaje.




  Con cada empresa fallida, las cosas se habían vuelto un poco más tensas entre ellos. Y durante todo ese tiempo, Rebecca había seguido dirigiendo su pequeño y mierdoso negocio de diseño de interiores, que, de alguna forma, parecía seguir creciendo. Lo había fundado al poco de casarse y, ahora, 5 años después, tenía 7 empleados y había aparecido en un par de revistas importantes. Alan no podía entender quién cojones podía pagar a alguien para que eligiera sus cortinas y sofás. Pero Rebecca sabía abrirse paso entre las ricas zorras de West Palm Beach.




  «Todos los de su clase se mantienen siempre unidos».




  Al comprobar las cuentas, vio que, deducidos la fianza y el anticipo para el abogado, le quedaban algo menos de 200.000 dólares. No era suficiente para completar el proyecto.




  «Y, con este maldito abogado ordeñándome hasta dejarme seco, estoy jodido».




  Alan cerró la oficina y se subió a la moto. Iba a ir a entregar el cheque en persona porque el abogado lo había avisado de que no trabajaría más en el caso hasta que tuviera el depósito, y ya había fecha para su vista. Mientras conducía la moto por la avenida South Olive, estaba pensando en la forma de convencer a Rebecca de que volviera a confiar en él para salvar el hotel. El tráfico se detuvo en un semáforo en rojo, y Alan se abrió camino con cuidado entre los coches hasta llegar a la parte delantera del cruce. Allí, al otro lado de la calle, vio a su mujer salir de su coche, un pequeño BMW descapotable rojo. Era su coche y era Rebecca. No había duda.




  A Alan se le encogieron las pelotas cuando la vio abrir la puerta de cristal y desaparecer dentro de un bloque de oficinas. El letrero en la puerta lo decía todo.




  «Horowitz, Anne, McNulty, abogados de familia».




  El semáforo se puso en verde y Alan cruzó furioso, haciendo un caballito con la Triumph. Mientras se dirigía al despacho de su abogado, la mente se le aceleró. ¿Qué iba a hacer? ¿Cómo arreglarlo? Sin Rebecca, estaba jodido. El hotel estaba a su nombre. La deuda también estaba su nombre, y ahora tenía que ocuparse de la maldita denuncia.




  —¡ME CAGO EN LA PUUUUUTA! —gritó en su casco.




  Una antigua idea volvió a surgir paso a paso en su mente… No era nada nuevo; había jugado antes con ella, pero siempre la había rechazado. Era arriesgada. Pero, también, la solución. Con el tiempo, el plan había ido tomando forma. Un elemento, aquí. Otro pequeño detalle, allá. Dónde o con quién tendría que estar allí.




  Alan miró deprisa a su alrededor y, después, hizo un giro en U y se dirigió a casa. Entró y encontró lo que buscaba. El costurero de Rebecca. Sacó con cuidado lo necesario.




  Después se dirigió al armario de la habitación de invitados. Si no hubiera estado durmiendo allí durante la última semana, probablemente no habría recordado dónde estaba el equipo de buceo de Rebecca. Encendió la luz del armario y localizó el regulador. Con la aguja de coser y un dedal, hizo con cuidado un pequeño agujero en el tubo que iba desde la botella hasta el regulador. Luego, dejó todo tal y como lo había encontrado y salió de casa.




  Después de entregar el cheque al abogado, regresó a su oficina del hotel e hizo un par de llamadas, programando todo. Los vuelos. El yate. Por último, hizo una llamada final para ponerlo todo en marcha.




  —Mike. Soy Alan. Escucha, estoy preparando unas pequeñas vacaciones sorpresa para Rebecca. Con toda la mierda que estamos pasando por aquí, nos hace falta escapar y recargar pilas. ¿Os apetece a Sara y a ti venir con nosotros a las Islas Turcas y Caicos? Invitamos nosotros…


CAPITULO XLV




  Roy llevó al juzgado un traje gris marengo con camisa blanca y corbata negra. Siguiendo sus instrucciones y en contra de la opinión de Moran, habían solicitado una vista rápida. El tiempo típico de espera para un juicio por un delito grave en Florida eran alrededor de 175 días. No quería esperar tanto. Pensaba que la Fiscalía se beneficiaría más con el retraso que ellos. Al solicitarlo, tenían derecho a ir a juicio en menos de 60 días.




  Roy y Moran estaban sentados entre el público de la sala esperando a que los llamaran. Shaw se encontraba ya en el asiento de la Fiscalía, ya que esa mañana tenía varios casos. La jueza encargada del suyo se llamaba Celia Goodwin.




  Era hija de un congresista jubilado y tenía fama de ser relativamente imparcial. Había sido abogada defensora y se sabía que su ideología se inclinaba un poco hacia la izquierda. En general, esto se consideraba positivo para los acusados. Roy la observó en los casos anteriores al suyo y se hizo una idea de su estilo. Era práctica. A veces, un poco brusca.




  El caso previo al suyo era una reclamación porque, al parecer, el fiscal estaba retrasando deliberadamente un juicio.




  El abogado de la defensa estaba furioso.




  —Esta es la cuarta prórroga que el señor Shaw ha solicitado, señoría. Mientras tanto, mi cliente está en la cárcel, esperando el juicio —se quejó.




  —¿Señor Shaw?




  Shaw ojeo su cuaderno y leyó una página en silencio antes de responder.




  —Señoría, creo que la documentación que está esperando el señor Gros fue entregada en su oficina ayer por la noche. Aquí tengo la confirmación del mensajero; dejaron todo al guarda de seguridad.




  —¿A seguridad…? —contestó enfurecido el otro abogado—. ¿A qué ahora la enviaron exactamente?




  Shaw estudió el recibo.




  —Aquí dice que a las 8:30 de la tarde.




  —¿Por la noche? Señoría, este tipo de jugadas es un clásico con el que he estado lidiando desde que comenzó el caso. El señor Shaw continuamente…




  —Pido disculpas —lo interrumpió Shaw—. Sencillamente…




  —Señor Gross —interrumpió la jueza—, vuelva a su oficina y confirme que tiene todo lo que se supone que debe tener. Si no es así —agregó, mirando a Shaw—, presente una reclamación y lo solucionaremos. Señor Shaw, ¿hay alguna razón por la que no avisara al señor Gross de que la habían enviado? ¿Mandándole un correo electrónico, por ejemplo?




  —No pensé que…




  —¿Prefirió usted hacerlo perder el tiempo trayéndolo hasta aquí? ¿Y hacerme, de paso, también perder el mío?




  —Lo siento, señoría —replicó Shaw sin ningún atisbo de remordimiento.




  El siguiente caso era el de Roy, y Moran y él se acercaron a la mesa de la defensa.




  —¿Señor Moran? Tengo delante mí su petición para un juicio rápido, según lo establecido en el artículo 3.191 (b).




  —Sí, señoría. Buenos días. La esposa de mi cliente falleció en fechas recientes durante el parto, y su hija está en la UCI del hospital Jackson. —La jueza levantó la vista y estudió a Roy. El abogado pudo ver un destello de simpatía en sus ojos—. Está mejorando, pero aun así… Ya sabe, presenta los problemas de un bebé prematuro. Mi cliente quiere ir a juicio lo antes posible. Estamos abiertos a cualquier fecha que el tribunal tenga disponible en los próximos 60 días.




  —Eso es, desde luego, muy triste. Mis condolencias. Pero todo esto resulta irrelevante, señor Moran —respondió la jueza—. Su cliente tiene derecho a solicitarlo con independencia de sus circunstancias. ¿Señor Shaw?




  —Señoría, no nos oponemos a un juicio rápido. Pero tengo la agenda muy llena. Tengo un juicio casi cada lunes en los próximos meses. Lo antes que voy a poder es en mayo. Y, para ser justos, todavía ni siquiera hemos enviado la documentación. De hecho, es probable que necesitemos una ampliación de plazo para poder dar acceso al señor Moran a todo cuanto tenemos.




  Shaw se refería a la obligación de la Fiscalía de proporcionar a la defensa copia o acceso a cualquier prueba que tuviera previsto presentar en el juicio.




  La jueza Goodwin observó a Shaw con el ceño fruncido.




  —Señor Shaw. Este es el tercer caso en el que hoy… La tercera vez que me ha dicho que necesita más tiempo para entregar la documentación.




  —Es una cuestión de recursos, señoría…




  —Señor Shaw, ¿cuándo decidió acusar al…? —La jueza miró el expediente en busca del nombre del acusado—. Al señor Cruise, ¿tenía suficientes pruebas para hacerlo?




  —Sí, señoría.




  —Entonces, va usted a mandar esas pruebas a su abogado ahora. Y punto.




  La jueza miró su agenda.




  —Señor Moran, es el día de suerte de su cliente. Con este virus que hay circulando, he pospuesto los planes de vacaciones de Semana Santa con mi familia, así que tengo un hueco en el calendario y podemos programar el juicio para el 9 de marzo…




  Moran miró a Roy. Él pudo ver que se había puesto rojo, apenas faltaban dos semanas para ese día.




  —¿Lo puedo consultar con mi cliente? —pregunto Moran.




  La jueza asintió.




  —Es muy justo, Roy —susurró Moran—. Es un juicio por asesinato. No te tengo que explicar lo que está en juego. Dos semanas de preparación es una locura.




  Mientras Moran susurraba, Roy observó a Shaw con atención. Estaba mirando una hoja de papel, daba la impresión de que sin prestar atención ni importarle lo que Moran y él estaban discutiendo.




  Roy esperó y siguió observándolo.




  Shaw lo miró con una sonrisa arrogante. Pero Roy lo vio, aunque él intentó ocultarlo: Shaw había tragado saliva.




  —Acéptalo —le dijo a Moran.




  Moran se enderezó, se metió la corbata dentro de la chaqueta del traje y dijo:




  —La defensa está de acuerdo, señoría.




  Shaw respondió con energía:




  —¡Señoría, dos semanas no es tiempo suficiente para preparar un juicio por asesinato! Es un caso de pena capital… Tengo la agenda llena de casos y…




  —Y una oficina llena de abogados, asistentes legales y más personal. Y el peso y el poder de la Fiscalía, que lo respaldan. Podrá hacerlo. Si usted no tiene tiempo para este juicio, busque a otra persona en su oficina que se encargue del caso. Ninguno de nosotros es indispensable, señor Shaw.




  »El juicio del Estado contra Roy Cruise queda programado para el 9 de marzo. Y… —La jueza miró hacia la mesa de la defensa—. Señor Moran, si tiene algún problema con la recepción de la documentación del señor Shaw, por favor, presente la reclamación directamente a mi secretario. No voy a dejar que esa fecha se retrase por tretas varias. Eso se aplica a ambos, señores. ¿Está claro?




  —Sí, señoría —respondieron Shaw y Moran al unísono.


CAPITULO XLVI




  Liz Bareto estaba sentada en el comedor. Aunque eran las 9 de la mañana, el interior de la casa estaba oscuro. Había corrido todas las cortinas. En la mesa frente a ella había un vaso medio vacío de vino tinto, y al lado estaba la jeringa, en una bolsa de plástico, así como el informe del laboratorio. Los había recibido esa mañana.




  Estaba en bata y pijama. No se había cambiado en varios días. No recordaba la última vez que se había duchado.




  Se encontraba fatal. No había comido bien en días. No tenía apetito y vomitaba cualquier cosa que comía. Lo único que podía retener era el alcohol, e incluso el vino que bebía para atontarse parecía no tener sabor.




  Liz no había tenido intención de disparar a Susie Font y, mucho menos, de matarla. Solo quería justicia para Liam, que se supiera la verdad. Iba buscando una confesión. Pero, cuando la mujer la distrajo y fue a coger la pistola del escritorio, Liz siguió de forma instintiva los movimientos con su propia pistola.




  Le grito: «¡¡No lo hagas!!».




  Y el arma se había disparado accidentalmente.




  Al cerrar los ojos, todavía podía ver a Susie tirada en el suelo y la mancha que se extendía despacio por su pecho, impregnando su blusa azul pálido, mientras la vida se escapaba de su cuerpo. La sangre le empapó la blusa y se pegó a su cuerpo, haciendo evidente lo que no lo había sido cuando estaba en el sofá. Estaba embarazada. Mientras yacía allí, sangrando sobre la alfombra, su boca se movía como un pez fuera del agua tratando de respirar.




  Desde el tiroteo, Liz se despertaba constantemente con esta imagen. Tanto es así que tenía miedo a irse a la cama. Se había despertado sollozando y temblando más de una vez. Lo poco que había sido capaz de dormir era en el sofá, las veces que se había desmayado borracha mientras veía la televisión.




  Cuando volvió a casa después del accidente, estaba segura de que la policía llamaría a su puerta en cualquier momento. Se había resignado y los estaba esperando. Cada día que pasaba se sentía algo más aliviada. Su reciente conversación con Eddie Garza había sido casi normal. No parecía que hubiera notado nada inusual. Poco a poco, Liz estaba comenzando a darse cuenta de que quizá podría salir indemne.




  No había forma de cambiar el pasado. Como solía decir su madre: «Lo hecho hecho está, y no se puede deshacer».




  Liz se daba cuenta de que tenía que tomar una decisión: entregarse o hacer todo lo posible para que no la atraparan. Poco a poco se iba inclinando más hacia la segunda opción.




  Ella misma se sorprendió de la sangre fría que había tenido en casa de los Cruise cuando llamó a Emergencias utilizando el teléfono fijo, disfrazó su voz y después limpió el auricular. También limpió su pistola y, al remar de vuelta a su coche, la tiró al canal.




  Solo había una prueba que no había eliminado y no sabía muy bien qué hacer con ella. Liz se daba cuenta de que ahora la jeringa y el informe del laboratorio eran un problema. Es cierto, demostraban que Liam había sido asesinado, que alguien había utilizado la jeringa para matar a su hijo. Deseaba entregárselos a la policía. Pero esas mismas pruebas se podían volver entonces en su contra, pues el informe estaba fechado casi una semana antes del tiroteo, y Liz sabía que le daba un motivo claro para matar a Susie.




  Estaba tratando de decidir qué hacer con las pruebas y con el sobre y la caja en los que iban, cuando sonó el teléfono. Era Joe. Se alegró mucho de que la llamara. Quizá «alivio» era una palabra más adecuada, ya que no tenía energía para alegrarse. Hizo lo posible por parecer animada y sobria al contestar. Al oír su voz, se dio cuenta de que solo hablar con él hacía que se sintiera mejor. Hacía que se sintiera segura. Eran almas gemelas. Habían pasado por el mismo infierno al perder a sus hijos. Seguro que entendería lo que había sucedido.




  —Bueno, supongo que has visto que al fin van a llevar a Cruise a juicio —dijo él.




  —Sí —contestó ella, tratando de parecer contenta.




  —El fiscal ha contactado conmigo para testificar, así que iré a Miami un par de días…




  —Muy bien. Espero que te quedes aquí conmigo, Joe. ¡No voy a permitir que te quedes en un hotel!




  Al final de la llamada, ya estaba acordado. Y, por primera vez desde que había disparado a Susie, Liz tuvo esperanzas. Cogió la jeringa y el informe y los colocó en su secreter, en el salón, junto con el sobre y la caja donde los había recibido. Se sirvió un poco más de vino y se dejó caer en el sofá, frente al televisor.




  «Joe sabrá qué hacer».


CAPITULO XLVII




  Durante las dos semanas previas al juicio, Roy Cruise pasó sus horas libres visitando a Joan. Solo trató con adultos durante las sesiones de terapia conmigo y los ratos que pasó con su abogado. Me dijo que nuestros encuentros eran los únicos momentos en que las cosas parecían normales, con algún parecido a lo que había sido su vida antes de la muerte de Susie.




  Roy estuvo relativamente tranquilo durante esas semanas. No obstante, la hoja de la guillotina colgaba continuamente sobre él; el juicio se avecinaba. Trató de aprovechar al máximo el tiempo disfrutando del bebé. Sabía que todo su mundo estaba en juego y que los 12 miembros del jurado podían cambiar del todo su futuro.




  Moran, por su parte, trabajaba 20 horas al día. La preparación de un juicio y el juicio en sí son procesos agotadores. El escaso tiempo que Roy había impuesto a su abogado había complicado las cosas, y Moran no era de los que cogía atajos.




  Gran parte de lo que hace que un abogado tenga éxito es su deseo insaciable de ganar, y no solo el juicio. Cada audiencia, cada decisión, cada llamada de teléfono, es una batalla, una batalla contra el abogado contrario. El Derecho judicial es un juego de milímetros. Los mejores abogados juzgan su éxito únicamente en función del resultado de su confrontación más reciente. Todo lo anterior no cuenta. Por esa razón, es frecuente que los mejores abogados se enfrenten por algo tan trivial en apariencia como acordar el lugar de una reunión.




  Una semana antes del juicio, Moran se reunió con Roy para discutir la preparación y la estrategia del juicio. Por facilitarle las cosas, Moran accedió a ir a su casa.




  A las 2, Roy vio cómo el Tesla de Moran entraba en su jardín. Salió a saludarlo. Lo hizo pasar a casa, y ambos se sentaron en la pequeña mesa redonda del despacho de Roy.




  Al contrario de lo que pueda parecer por muchas películas y programas de televisión, cuando los abogados van a juicio, en general, tienen una idea muy clara de las pruebas que se van a presentar. Esto es así porque, antes del juicio, ambas partes deben intercambiar cualquier prueba que tengan intención de presentar ante el jurado.




  Cuando Moran recibió las pruebas de la Fiscalía, llamó a Roy para informarle a grandes rasgos de lo que se había encontrado. Roy se quedó impresionado. No tenía ni idea de que Susie hubiera estado guardando una bomba de relojería en su casa. Moran preparó su estrategia con gran detalle basándose en esas pruebas, y la reflejó en un cuaderno.




  Moran revisó todo lo que Shaw le había dado hasta el momento. Eso incluía lo que Eddie Garza encontró en la caja de seguridad de Susie, pero no la entrevista con Kristy Wise. Moran tenía razón, aunque todavía no sabía hasta qué punto. Shaw estaba ocultando el elemento fundamental de su caso.




  Moran sacó en el despacho de Roy un gran cuaderno rojo de su cartera y lo puso encima de la mesa, entre ambos.




  —Bueno, Mark, ¿qué pinta tiene?




  —En fin… Tenemos algunos problemas importantes, Roy.


CAPITULO XLVIII




  Roy tragó saliva. Se había estado preparando para ese momento, pero eso no lo hacía más fácil teniendo en cuenta que su vida estaba en juego.




  —Hay buenas noticias y malas noticias —le dijo Moran—. La mayor parte del caso de la Fiscalía es circunstancial, se basa en lo que encontraron en la caja de seguridad. La buena noticia es que… No obtuvieron nada de los ordenadores. Pueden intentar sacar algo del hecho de que estuvieran configurados para no dejar rastro…




  —Ya te dije que Susie los utilizaba para sus búsquedas. Políticos corruptos y esas cosas…




  Moran asintió y le entregó a Roy una hoja de papel que parecía un informe de laboratorio.




  —Y el cuchillo de pesca que encontraron no tiene tus huellas.




  Roy se encogió de hombros.




  Moran prosiguió:




  —La mala noticia es que tiene las huellas de Susie por todas partes y, según los informes, también tiene el ADN de Harlan. Su sangre, Roy.




  —¿Me estás vacilando…? ¿Qué cojones, Suze? —dijo Roy para sí. Se puso en pie con el informe del laboratorio en la mano y caminó lento hacia la ventana—. ¿Por qué iba a guardar…? —Se sintió mareado.




  Después de toda la planificación. Después de todo lo de los ordenadores sin rastro y los teléfonos de prepago, las horas en Starbucks, el Thor… Después de toda la limpieza impoluta. Después de las «Reglas de Roy para un asesinato», ¿por qué se había quedado Susie con el cuchillo? ¿Y por qué lo había guardado en su casa?




  Roy miró el informe durante casi un minuto, sacudiendo la cabeza. Luego se volvió, miró a Moran y dijo:




  —¿Me estás diciendo que Susie tuvo algo que ver con esto?




  Moran asintió.




  —Eso parece.




  Roy se detuvo y permaneció quieto, mirando de nuevo por la ventana. Esperaba que su actitud al enterarse de que Susie había sido tan estúpida como para conservar el cuchillo fuera interpretada por Moran como sorpresa al enterarse de que Susie posiblemente había estado involucrada en el asesinato. Estaba cansado. Cansado de mentir. Cansado de actuar. Sacudió la cabeza, enojado, intentando estimar, antes de dirigirse nuevamente a él, el tiempo que Moran consideraría apropiado para asimilar esa noticia.




  Al fin, regresó a la mesa y dejó caer el informe. Para él era un galimatías.




  —¿Tenemos la certeza absoluta con estos resultados? ¿Podrían haber falsificado…?




  Moran negó con la cabeza y sacó otra hoja del cuaderno.




  —Lo que tienes en la mano es el informe del laboratorio de la Fiscalía. Aquí está el que hizo nuestro propio experto, que también examinó el cuchillo. —Dejó la hoja sobre la mesa y señaló diferentes párrafos mientras hablaba—: Aquí está el ADN de Harlan. 22 huellas digitales completas o parciales, todas, pertenecientes a Susie. Y hay algo de ADN de pescado. El informe de la Fiscalía dice «pescado», y nuestro hombre pudo determinar que era pargo de cola amarilla. Y, como puedes ver en esta imagen, esta huella digital de Susie está formada con sangre, la sangre de Harlan. Es imposible que sea falsa.




  Roy se inclinó en la silla, sacudiendo la cabeza con incredulidad.




  —No me jodas… No puedo creer que Susie hiciera algo así.




  Moran miró fijamente a Roy, apretó los labios y luego pasó a otra sección del cuaderno.




  —El cuchillo hace que el caso contra Susie sea bastante sólido, Roy. No será difícil convencer al jurado de que al menos ella estuvo implicada en la mutilación de Harlan. Eso refuerza a su vez el caso contra ti, y el jurado querrá saber cómo lo pudo hacer sin que tú lo supieras. Sobre todo, si ambos estuvisteis juntos en Bimini.




  Moran hizo una pausa. Observó a Roy. Roy le devolvió la mirada mientras una voz en su cabeza le decía que se tranquilizara.




  —¿Hay algo que quieras contarme? —le preguntó Moran.


CAPITULO XLIX




  Roy siempre había sido consciente de que en algún momento quizá tendría que contarle todo a su abogado. Había pensado mucho sobre qué hacer. Concluyó que contarle la verdad a Moran solo sería ventajoso si en esa verdad había algo que lo exculpara. Revisó los hechos y llegó a la conclusión de que no había nada en ellos que pudiera ayudar en el caso.




  —Mark, te lo he contado todo —dijo—. ¿Has dicho que había también buenas noticias?




  —Te lo cuento en un momento. En cuanto al cuchillo, tengo algunas ideas. Primero, los tiempos nos pueden ayudar. Te acordarás de que el pene apareció casi una semana después de que desapareciera Harlan, cuando ya estabais de vuelta en Miami. Susie lo podría haber hecho después de volver de Bimini. El problema de ese argumento, claro, es que también se te puede aplicar a ti.




  Roy no parecía estar escuchando. Miraba al vacío negando con la cabeza.




  —En pocas palabras, creo que podemos defender lo del cuchillo, Roy. Atribuírselo a Susie. Lo he analizado todo mucho. Tal como están las cosas, en mi opinión, hay una única prueba sólida que te vincula al asesinato de Harlan.




  Roy lo miró preocupado. «¿No es el cuchillo lo suficientemente malo? ¿Hay más?».




  Las anillas del cuaderno hicieron un fuerte sonido metálico cuando Moran las abrió y extrajo otra hoja de papel.




  —Bueno, «sólida» puede que sea una palabra demasiado fuerte. Esta carta que Debra Wise le envió a Susie… Y que la policía encontró en la caja de seguridad de Susie… —Moran le pasó la carta a Roy. Se trataba de una única hoja, escrita a mano.




  Roy se pasó a leer directamente la parte que estaba resaltada en amarillo.




  

    Me alegro de haber podido ayudarte cuando lo necesitaste. Y te agradezco de corazón que me devolvieras el favor. A ti y a Roy. No puedo ni imaginar lo que costó. Pero ha marcado la diferencia en nuestras vidas.




    Si puedes, cuida de Kristy por mí. No es como nosotras. Es frágil. Y a Tom. Tiene buenas intenciones y se esfuerza mucho. Pero no es Roy.


  




  —El lenguaje resulta un problema —dijo Moran—. Es cuestión de percepción. Esas pocas frases resumen lo que sería mi teoría del caso si yo fuera Shaw, una especie de intercambio, de quid pro quo. Y no nos ayuda que la siguiente línea se refiera a Kristy. No es definitivo, en absoluto… Pero, sí, entiendo que en el contexto adecuado tenga mala pinta.




  »¿Tienes alguna idea de a qué se refiere aquí Wise? ¿Qué hicisteis Susie y tú por ella? ¿O qué hizo ella por Susie?




  —No tengo ni idea, Mark, ni idea. Como te he dicho ya, no la conocía. Ni siquiera sabía que Susie la conocía.




  —¿Susie nunca la mencionó?




  Roy negó con la cabeza.




  —Bien, el problema es que aquí tienen su motivo. Con esto, la Fiscalía puede argumentar que el asesinato de Harlan fue la devolución de un favor que Debra Wise le hizo a Susie.




  —Pero… Podría ser cualquier cosa, Mark; podría ser dinero. ¿Tal vez le prestó dinero a Susie y después Susie le devolvió el favor? —sugirió Roy.




  —¿Fue así? ¿Tienes algún extracto bancario que lo demuestre?




  —Tendría que mirarlo, pero ¿quién sabe? ¿En qué intervalo de tiempo?




  —Cualquiera ayudaría —respondió Moran garabateando en una hoja de papel y pasándole a Roy lo que había escrito: «Buscar en los extractos bancarios una transferencia a o de Debra Wise».




  —Lo comprobaré —asintió Roy al leer la hoja, aunque ya sabía que no perdería el tiempo. No había habido ninguna transferencia.




  —¿Tienes alguna idea de lo que van a argumentar? Me refiero a Shaw… Sobre el quid pro quo —preguntó Roy.




  —No. Y me preocupa.




  —¿Tenemos la seguridad de que esa carta es auténtica?




  —Sí, la Fiscalía hizo que un experto en caligrafía confirmase que es la letra de Debra Wise. Y también han hablado con el abogado de los Wise, un tal Pringle, que puede testificar que ella se la dio para que se la enviara a Susie. Estaba en un sobre cerrado cuando se la entregó para que la mandara, pero cuando Tom Wise se enteró de su existencia, después de la muerte de Debra, le exigió que se la diera. Así que Pringle abrió el sobre, se la dio y guardó una copia en sus archivos. Para cubrirse el culo.




  —Joder —dijo Roy llanamente—. Así que es genuina.




  Moran hizo una mueca y asintió.




  —Pero, espera, porque aún no hemos terminado, ahora es cuando vienen las buenas noticias.


CAPITULO L




  Roy esperó con impaciencia a que Moran continuara. Hasta ese momento, todo lo que había escuchado eran malas noticias. Necesitaba cualquier noticia buena.




  Por fortuna, Moran no lo hizo esperar.




  —Aunque la carta de Wise sea probablemente real, eso no significa que el jurado pueda verla. ¿Qué recuerdas sobre el tratamiento de pruebas?




  Roy miró a Moran con los ojos muy abiertos y se encogió de hombros.




  —Esa carta es un ejemplo clásico de testimonio de oídas. Y no creo que se le pueda aplicar ninguna de las excepciones legales. Por supuesto, el hecho de que la Fiscalía haya acudido a un experto en caligrafía y se haya puesto en contacto con Pringle significa que van a intentar que sea admitida como prueba, así que tendremos que pelear…




  —Dices que no crees que se puedan aplicar las excepciones… ¿Cuáles son nuestras probabilidades?




  —No he encontrado nada que diga que la jueza deba dejar al jurado ver la carta, pero habrá que lucharlo; Shaw lo intentará.




  »El problema es que, si la jueza la admite, nos va a hacer mucho daño. Y, si el jurado te declara culpable, aunque apelemos y se determine que la jueza cometió un error al dejar que se presentara la carta, se trata tan solo de una prueba. Incluso si se decide que la jueza no tendría que haberla admitido, la condena no se podría anular porque todavía hay suficientes pruebas circunstanciales. La conclusión es que tenemos que luchar con uñas y dientes para evitar que el jurado la vea.




  Roy se levantó y se estiró. Después comenzó a caminar. Pensaba mejor andando.




  —Entonces, ¿cuál es su plan? ¿Y cuál es nuestra estrategia?




  —Eso es lo que me preocupa. Se van a centrar en el intercambio. Es lo que más fuerza tiene. Pero faltan cosas, y conozco a Shaw. No le gusta perder. Lo evita rechazando los casos difíciles de ganar. Le gustan las cosas seguras. Este no es el tipo de caso que suele aceptar normalmente; hay demasiados cabos sueltos. Y me preocupa.




  —Pero ¿has examinado todo lo que tienen? ¿No? ¿Todas sus pruebas?




  —Sí y, de acuerdo con ellas, solo tienen una serie conexiones. —Moran pasó las páginas del cuaderno hasta el principio y sacó una hoja que había elaborado y titulado «Datos clave de la Fiscalía». La puso sobre la mesa entre los dos.




  

    Datos clave de la Fiscalía




     




    1. Cruise Capital contacta con Harlan para que vaya a Miami.




    2. Susie Font y Roy Cruise van juntos a Bimini.




    3. Harlan llega a Miami.




    4. Harlan compra unos zapatos náuticos.




    5. Harlan desaparece en Miami, no hace el check out en el hotel.




    6. En el teléfono de Harlan hay un contacto que se llama «Capitán Cruise».




    7. Mensaje extraño de Harlan a David Kim sobre no poder cenar juntos.




    8. El pene de Harlan aparece en Austin, clavado a la puerta de la casa de su padre.




    9. En el pene está escrito «XKristy».




    10. Debra Wise aparece muerta de un disparo. Roy Cruise está en esos momentos en Austin.




    11. Tom Wise muere de un disparo. ¿Suicidio?




    12. A Susie Font le pegan un tiro y la matan. Se encuentran varias pruebas en una caja de seguridad.




    a. Un cuchillo de pesca con las huellas dactilares de Susie Font, el ADN de Harlan y ADN de pescado.




    b. Carta de Debra Wise.


  




  Roy ojeó la lista.




  Mientras lo hacía, Moran dijo:




  —Todas estas pruebas entran. Lo único que podemos intentar excluir es la carta. E incluso si la incluyen, sigue siendo circunstancial. El caso se reduce a que Susie lo hizo, así que Roy debe de haberla ayudado. —Moran prosiguió—: Así que lo que vamos a mantener, primero, es que no tenías ninguna razón para desear la muerte de ese chico. No hay motivo. —Roy asintió y Moran continuó—: Segundo, todas estas pruebas son circunstanciales. Y, tercero, si bien las pruebas parecen indicar que Susie hizo algo malo, ella ya lo ha pagado con su vida. En el peor de los casos, lo que vamos a mantener básicamente es que quizás pueden probar que Susie lo hizo, pero no que lo hizo Roy.




  —¿Crees que me vas a llamar a testificar?




  Moran respiró hondo.




  —En estos momentos me inclino más hacia el sí. Aparte del senador Harlan, que puede testificar sobre cómo era Joe y darle un poco de emoción al asunto, todas las pruebas que tiene la Fiscalía son muy aburridas. Muy impersonales. No hay testigos presenciales. Para ellos es un caso muy aséptico.




  »No tienen a nadie que lo cuente. Si te ponemos en el estrado, tomamos el control de la narrativa. Creo que es importante que el jurado te conozca. Para saber por ti mismo que no lo hiciste y que no tienes ni idea de en qué consistió la participación de Susie. Que lo cuentes tú hará que se vuelva más real.




  Roy asintió.




  —De acuerdo.




  Moran pasó las páginas del cuaderno hasta una titulada «Preguntas a los testigos - Roy Cruise», y durante las siguientes horas ambos estuvieron ensayando el testimonio de Roy.


CAPITULO LI




  Eddie Garza apareció en la oficina de Spencer Shaw a mediodía para preparar su declaración como testigo. Llegaba una hora tarde, pero el normalmente irascible Shaw estaba de muy buen humor y ni siquiera comentó su retraso.




  Aun con todo, Eddie se sintió en la obligación de disculparse.




  —Lo siento. El tráfico.




  —No te preocupes, detective. Ven conmigo a la sala de batallas.




  Garza siguió a Shaw por el pasillo. Había mucha actividad. Pasaron por un pequeño despacho en el que había un par de asistentes legales trabajando con los testimonios sacados de las entrevistas con los testigos. De las paredes colgaban varias fotos ampliadas de la víctima, Joe Harlan. En una aparecía dando una charla a un público no muy numeroso. En otra estaba con su padre en lo que parecía un acto de campaña, y otra era, al parecer, una foto del anuario de su instituto.




  —Una pregunta rápida, Eddie —dijo Shaw, deteniéndose en la puerta. Los dos asistentes legales los miraron—. Deme su opinión sincera. ¿Qué foto de Icabod le gusta más?




  —¿Icabod?




  —Icabod Krane, el jinete sin cabeza —intervino uno de los asistentes.




  —¡Ay! —se rio Eddie. Estudió las tres fotos y después dijo:




  —Creo que en la que está dando la charla. —Cuando lo dijo, los dos asistentes se sonrieron entre ellos.




  —¿Por qué? —preguntó uno de ellos.




  Eddie cruzó los brazos sobre el pecho y luego respondió:




  —Parece muy profesional, limpio. Alguien importante, y… No parece en absoluto un violador.




  —Esa es la que prefieren generalmente los hombres —dijo Shaw—. Las mujeres tienden a elegir la del padre con su hijo.




  —¿Cuál vas a usar? —preguntó Eddie.




  —Todavía lo tengo que decidir, depende de la composición del jurado. Vamos —Shaw continuó por el pasillo.




  Al acercarse a la amplia sala de conferencias, tuvieron que ir abriéndose paso con cuidado entre unas cajas de cartón cuidadosamente apiladas en montones de 4 por todo el pasillo. Había unos 10 montones.




  Dentro de la sala, en la mesa, había documentos y cuadernos esparcidos por toda la mesa. Las pizarras estaban llenas de listas. Eddie echó un vistazo y vio escritas diferentes frases: «Lista de testigos, pruebas, factores críticos, tareas pendientes…».




  —Tendremos que trabajar allí. —Shaw señaló el final de la mesa, donde había algo de espacio libre y dos sillas vacías—. La verdad es que has llegado en el momento adecuado. Acabo de terminar con nuestra experta en pruebas forenses. Está por aquí si la necesitamos.




  Durante la siguiente hora, Shaw guio a Eddie por el ensayo de su testimonio.




  En un juicio hay dos tipos de testimonios, el directo y el contrainterrogatorio. El primero es amistoso; el segundo, adverso. Dado que quien iba a presentar como testigo a Eddie era Shaw, lo estaba preparando para el interrogatorio directo. Ello implicaba más que nada ensayar una serie de preguntas que contaban una determinada historia y presentaban las pruebas que Shaw necesitaba. El truco consistía en asegurarse de que no quedara nada fuera y, al mismo tiempo, que el interrogatorio pareciera más una conversación que una regurgitación de hechos. Al jurado le tenía que resultar interesante y genuino.




  El plan de Shaw era presentar a través de Eddie diferentes pruebas sobre los elementos críticos de la estancia de Harlan en Miami y, también, sobre cómo la investigación inicial sacó a la luz el vínculo entre Roy Cruise y Harlan. Trabajaron juntos durante más o menos una hora, practicando lo que Eddie tenía que decir, hasta que Shaw estuvo satisfecho.




  El testimonio de Eddie era sencillo, todo hechos y ninguna opinión, y, por tanto, poco de lo que tenía que decir estaba abierto a interpretación. A pesar de ello, Shaw pasó algo de tiempo ensayando con él las posibles preguntas que el abogado de Roy podría hacerle.




  —Excelente trabajo. Se ve claramente que ha pasado antes por esto, detective —felicitó Shaw a Eddie cuando terminaron.




  —No es mi primer rodeo.




  Cuando estaban recogiendo, una joven abogada los interrumpió.




  —Disculpe, el mensajero está aquí para recoger las cajas, pero Marta me ha dicho que lo verifique nuevamente con usted.




  Shaw volvió a comprobar la hora en su reloj. Después sonrió y dijo:




  —Sí. Ya pueden salir. Y asegúrate bien de que las entreguen y firmen antes de las 5, ¿de acuerdo?




  —Por supuesto —respondió la abogada.




  Cuando se fue, Eddie enarcó las cejas con curiosidad.




  —Un poco de información suplementaria para nuestro amigo el señor Moran antes del juicio —dijo Shaw, señalando como quien no quiere la cosa las cajas del pasillo.




  Eddie miró y vio a un joven con una plataforma rodante cargando cajas de 4 en 4.




  Shaw continuó.




  —Le estamos enviando una lista complementaria de testigos y todo lo que obtuvimos en Texas; todos los archivos que tenían allí sobre Harlan, y Debra, Tom y Kristy Wise. Los estamos enviando ahora como parte de la documentación de la Fiscalía.




  —Joder, tío. Hay un montón.




  —37 cajas —se rio Shaw—. He incluido hasta las transcripciones completas del juicio de Harlan y las del juicio de Tom Wise por agredir al chico. 3 copias separadas. Está todo revuelto por ahí. Para hacer bulto. Más documentos para que los revise Moran este fin de semana. Desde luego, le fastidiará sus planes de ocio. Y… —sonrió—. Las declaraciones de Kristy Wise están por ahí dentro… En alguna parte.




  —¡Qué dices! Espera… ¿Quieres decir que todavía no tienen ni idea de la declaración de Kristy? ¿De su testimonio?




  Shaw negó con la cabeza, sonriendo.




  —Aún, no. La acabamos de añadir hoy a nuestra lista de testigos potenciales. Hemos enterrado su nombre por ahí con los nombres de todos los dueños de barcos con los que contactaste cuando ibas siguiendo esa pista de capitán Cruise. Hemos añadido unos 60 nuevos nombres a la lista.




  —No me jodas, Shaw… Eso es ocultamiento…




  —Tienes absolutamente toda la razón, Eddie.




  —Pero tenías que haberles entregado todas esas cosas hace mucho tiempo. No creo que te salgas con la tuya. —Eddie hizo una pausa—. ¿O sí?




  —Claro que sí, Eddie. Lo recibimos todo ayer de Texas. ¿Lo ves? —Shaw abrió una caja numerada, la 1 de 37, y le mostró a Eddie el primer documento que contenía, una copia de la etiqueta de envío.




  Eddie se mostró escéptico.




  —Todo irá bien. Seguro que la jueza se enfada conmigo. Pero, bueno, así es la vida. Todo es parte del juego. Y, si cree que es demasiado injusto, siempre puede retrasar el juicio. Y, si no lo hace, entonces tenemos el elemento sorpresa. Deja que me encargue yo de todo lo del juicio, Eddie. Ya te encargas tú de todos los temas policiales.


CAPITULO LII




  Moran iba conduciendo a su casa el viernes por la tarde. El juicio estaba programado para el lunes siguiente y, aunque se sentía agotado, pensaba que ya estaba listo. En casa lo esperaban un jacuzzi y una botella de whisky. Debido a las largas horas necesarias para preparar el juicio, apenas había visto a su esposa e hija en las últimas 2 semanas y media, y estaba ansioso por relajarse, charlar y hacer vida normal durante una o 2 horas antes de meterse en la cama y dormir en condiciones.




  Mientras conducía, dijo:




  —¿Siri?




  Escuchó un agradable pitido y continuó:




  —Envía un mensaje de texto a Jessica; estaré en casa en unos 20 minutos. Te veo pronto.




  Siri repitió lo que le había dicho y él confirmó:




  —Enviar.




  Suspiró.




  Aún le inquietaba que el caso de la Fiscalía pareciera incompleto. Pero había repasado todo, todas las pruebas, del derecho y del revés, muchas veces.




  También había redactado varios discursos de apertura, tanto de la defensa como de la Fiscalía. Para estar del todo preparado para un juicio, no solo era necesario presentar la mejor defensa, sino que también había que estar listo para el peor ataque de la Fiscalía. Eso implicaba preparar el caso para el juicio como si fuera Shaw. Lo había hecho. Y le parecía que algo iba mal. Todo era demasiado circunstancial.




  «Suficiente por ahora. Mañana será otro día».




  Tenía planeado volver el sábado temprano a la oficina para revisar de nuevo las pruebas y terminar el informe legal dirigido al juzgado para que excluyeran la carta de Deb por testimonio de oídas. Debía asegurarse de que el jurado no veía esa carta. Y, después, volvería a revisar todo otra vez para tener la certeza de que no se le estaba pasando nada crítico.




  Mientras esperaba parado en un semáforo, buscando una emisora de radio, su teléfono emitió un pitido, y en la pantalla de su coche vio que le llamaban desde la oficina. Hizo clic en el volante para responder.




  —Tenemos un problema, jefe —dijo su ayudante, Jackie.




  —¿En qué caso?




  —En el de Cruise. Nos acaban de enviar un regalo. 37 cajas.




  —¿Qué? —rugió Moran, golpeando el volante con las manos—. ¡Ese maldito Shaw! —Se detuvo un segundo para calmarse y respiró hondo—. De acuerdo, ahora vuelvo. ¿A quién tenemos para que puedan comenzar con ellas?




  Moran le dio instrucciones a Jackie para que buscara a todos los asistentes legales y abogados disponibles en la oficina para comenzar a revisar las cajas.




  —¿Dónde están ahora mismo las cajas, Jackie?




  —En recepción. Las vamos a llevar a la sala de conferencias en cuanto cuelgue.




  —De acuerdo. Pero, antes de hacerlo, tomad fotografías. Quiero imágenes buenas de las 37 cajas en recepción, ¿vale?




  Moran colgó, e inmediatamente llamó a Roy y le explicó lo que había sucedido.




  —Roy, nos vamos a encontrar con algo desagradable, lo sé.




  —No tengo ni idea de lo que puede ser, Mark. Ni idea.




  —Bueno, pronto lo sabremos. Haré una evaluación de daños y me pondré en contacto contigo. Es posible que tengamos que solicitar que se posponga en el juicio. Depende de lo malo que sea y de la excusa que ponga Shaw por habérnoslo enviado tarde.




  —Ni hablar, Mark. Eso es lo que quiere. No quiero demoras. Ni aplazamientos.




  —Bueno, no vamos a anticiparnos, Roy. Primero, déjame al menos averiguar qué es lo que tenemos ahí dentro. Te llamaré en cuanto sepa algo más.


CAPITULO LIII




  Moran volvió a la oficina, y 2 abogados asociados, 2 asistentes legales y él pasaron las siguientes 6 horas revisando las cajas. Aunque había más de 76.000 páginas de documentos, las analizaron con sorprendente rapidez. En la primera fase se limitaron a ordenarlas sin leerlas.




  Después de alrededor de 2 horas, cuando ya habían clasificado todos los documentos, uno de los asistentes legales, llamado Ben, dijo:




  —Creo que lo tengo, Mark. Aquí… Es un documento que comienza en la página 27; el encabezado dice: «Entrevista con la testigo Kristy Wise». El resto debe de estar por ahí en alguna parte.




  —A ver —dijo Moran—, déjame verlo.




  Moran comenzó a leer la parte de la entrevista que habían encontrado mientras el equipo continuaba con la organización y el análisis. Unos 15 minutos después, José, uno de los abogados, exclamó:




  —¡Toma! Aquí lo tengo. «Entrevista a la testigo Kristy Wise, páginas 1 a 26», y una copia de su acuerdo de inmunidad.




  —Muy bien. Hacedme una copia de todo para leerlo. Después, escaneadlo, y que uno de vosotros empiece a hacer un resumen.




  Moran tenía un nudo en el estómago. En la parte de la entrevista que ya había leído, Kristy afirmaba que Susie le había confesado que ella y Roy habían matado a Harlan. Esto cambiaba el caso del todo. Ya no se trataba de un caso aséptico y descolorido. La Fiscalía tenía un testigo. Tenía un narrador. Y lo que tenía que decir podía condenar a Roy.




  Moran le envió un mensaje de texto.




  

    Moran: Roy. Tenemos que vernos mañana por la mañana. Han concedido inmunidad a Kristy Wise a cambio de su testimonio. Tengo su entrevista como testigo. Te la envío ahora por correo electrónico. Es MUY malo para nosotros.




    Cruise: Ok, Mark. ¿A las 10? ¿Aquí, en casa?




    Moran: Allí nos vemos.


  




  —Guau —le oyó decir Moran a Jackie—. Aquí hay otra.




  A Moran le dio un vuelco el corazón. Levantó la vista del teléfono.




  —¿Otra qué?




  —Entrevista con un testigo. Con el senador Joe Harlan. Y también tiene un acuerdo de inmunidad.


CAPITULO LIV




  Roy se sirvió un whisky y se sentó en el sofá de su despacho. El hecho de que hubieran llegado hasta Kristy Wise era un desastre. Y cuando Moran además le envío el mensaje de texto sobre el acuerdo de inmunidad de Harlan, Roy sintió que el cielo caía sobre él. Había demasiados cabos sueltos. Demasiadas pruebas que los señalaban a Susie y a él.




  A pesar de todo lo que habían hecho, solo hubo dos ocasiones en las que Roy sintió que corrían el riesgo de que los atrapasen. La primera fue cuando vio las noticias online sobre la mágica aparición de la polla de Harlan en Texas. Y la segunda, cuando acudió a su primera entrevista con Garza. Suponía que en las dos situaciones lo que produjo ese sentimiento era el miedo a lo desconocido.




  En el primer caso, ¿cómo había llegado hasta allí el pene? ¿Tenía huellas dactilares? En el interrogatorio con Garza, ¿cuánto sabía? ¿Qué conclusiones había sacado? ¿Había localizado a alguien que lo había visto en la moto de agua? ¿O que los había visto en Miami con Harlan?




  En ambos casos, todo había salido bien.




  Ahora Roy era consciente de que la única forma para saber lo grave que era el daño era leer las entrevistas y ver lo que Kristy Wise y el senador Harlan tenían que decir. Moran le había enviado por correo electrónico las transcripciones el viernes por la noche, y estaba a punto de empezar con ellas. Decidió que un vaso de whisky no le vendría mal.




  Al leerlas, empezó a sentirse mareado.




  Al principio de la entrevista, después de que se concretara el acuerdo de inmunidad, Kristy confesó que había matado a Clayton en su casa. Contaba la confesión del propio Roy a Slipknot sobre cómo había asesinado a Harlan y arrojado su cuerpo a los Everglades. Roy apenas recordaba haberlo dicho. Kristy también testificaba que Susie le había contado que Roy y ella habían matado a Harlan y, por último, que su propia madre había matado a Liam Bareto y que era la mujer en las fotos, lady Dedo.




  Roy leyó el documento dos veces y subrayó los pasajes críticos. A medida que lo hacía, se fue sintiendo alternativamente enfadado y nervioso. Al final se puso pálido. Cuando terminó, se levantó, se frotó los ojos y volvió a llenar su vaso de whisky.




  A pesar de todo lo que habían hecho, a pesar de todo lo que él había hecho para evitar que los pillaran… Toda la investigación. Toda la planificación. Las «Reglas de Roy para un asesinato».




  Todo, para nada. Susie lo había hundido.




  Con todo lo cuidadoso que había sido, cuando se encontraba tirando al agua el cuerpo de ese cabrón, limpiando toda la porquería que había dejado Kristy, Susie se lo había soltado todo. Se dejó caer a plomo en el sofá y tomó un gran trago de su vaso de whisky.




  ¿Qué iba a hacer ahora si lo condenaban? ¿Quién iba a cuidar de la niña? Los padres de Susie no podían hacerlo. Eran demasiado mayores. ¿Y su empresa? Se iría también a la mierda.




  «¡Joder, joder, joder, joder, JODER!».




  «Tienes que controlar toda esta mierda, tío… Por supuesto, cuidar de la niña. Pero, primero, debes concentrarte en el problema de ahora. Es tu palabra contra la de Kristy. ¿Cómo vas a ganar este caso?».




  Iba a tener que testificar. De eso estaba seguro. Y, sencillamente, iba a tener que negarlo todo.




  Roy cogió de mala gana la entrevista de Harlan. De nuevo, un acuerdo de inmunidad. Sin embargo, le supuso un soplo de aire fresco. El senador lo negaba todo. Negaba haber conspirado con Clayton. Negaba tener conocimiento de lo que Clayton había estado haciendo. Aunque la policía al parecer había encontrado un amplio archivo sobre Joe Harlan hijo en su casa, el senador negaba saber la forma en que lo había conseguido. Incluso negaba conocer a Roy.




  Se trataba de un montón de mentiras. Todo. Pero el tío estaba cumpliendo su palabra, y a Roy le reconfortó saber que Harlan estaba mintiendo para salvar su propio pellejo, además del de Roy. Clayton era, después de todo, responsable de la muerte de Tom Wise. Y de la agresión a David Kim. La negación del senador le dio a Roy más confianza para ceñirse a su propio plan: negar, negar, negar.


CAPITULO LV




  Eddie Garza pasó todo el sábado anterior al juicio investigando por su cuenta. Estaba fuera de servicio, pero mintió a su mujer diciéndole que tenía que trabajar para prepararlo. En lugar de eso, condujo hasta Old Merrick Bay, una zona adyacente a la urbanización Lago Beach que compartía los canales.




  El día que dispararon a Susie, la policía había ido de puerta en puerta interrogando a todos los vecinos. Nadie había visto ni escuchado nada. Y, en el vídeo de seguridad, no había nada que indicara que alguien hubiera entrado o salido de la casa después de que Roy se marchara hacia el interrogatorio.




  Eddie había reflejado en su informe que el escenario más probable era que quien disparó a Susie hubiera accedido a la casa saltando por la cerca de una de las casas vecinas. Era bastante probable.




  Sin embargo, había otra posibilidad menos probable. Eddie localizó la casa en Google Maps y vio que también se podía acceder por el canal. El punto de acceso más sencillo era desde el parque Matheson Hammock, que estaba a un par de kilómetros de distancia. Antes de ir allí, no obstante, Eddie quería comprobar si alguna de las casas que daban al canal tenía cámaras de seguridad que podrían haber captado algo.




  Eddie no estaba haciendo todo esto en su tiempo libre porque intentara encubrir alguna cosa. Si Liz Bareto había tenido algo que ver con el disparo, la trataría como a cualquier otro sospechoso; al menos, eso es lo que se decía a sí mismo. Pero, naturalmente, le preocupaba que ella hubiera utilizado lo que él le había contado para planear el asesinato de Susie y quería controlar todos los aspectos de la investigación. Después de todo, si Liz no había tenido nada que ver con el disparo, sería poco inteligente llamar la atención sobre ella sin motivo. O sobre sí mismo. ¿Para qué arriesgar su relación si ella no había tenido nada que ver con el asesinato de Susie?




  «Ya lo ha pasado bastante mal, ¿no?».




  Así que fue de puerta en puerta charlando con los vecinos. Preguntándoles si tenían cámaras de seguridad o si habían visto algo inusual. No estaba teniendo suerte.




  Había ido a todas las casas del vecindario cuyo jardín trasero daba a los canales y hablado con la mayoría de los propietarios. Pero muchos no estaban en casa aunque fuera sábado. O, tal vez, simplemente no le habían abierto la puerta. Decidió volver a ir a las 4 casas en las que nadie había abierto y luego darlo por terminado.




  Eddie se aproximó al porche delantero de una de las casas, una vivienda de una planta estilo rancho. Estaba algo deteriorada en comparación con las mejoras y renovaciones que mostraban las que la rodeaban.




  «Construcción original, sin duda».




  En el camino de entrada había un viejo Chrysler K que ya estaba allí antes. Al subir al porche, la puerta principal se abrió con un crujido. Había una anciana en la puerta. Aunque en su juventud probablemente había medido más de 1,50, ahora tenía la espalda doblada por la artritis y apenas alcanzaba 1,20. Se apoyaba pesadamente en un bastón, y sus manos estaban también retorcidas y deformadas. Estaba tan inclinada que tuvo que girar la cabeza hacia un lado para mirarlo. Cuando habló, a Eddie le sorprendió la fuerza de su voz, que contrastaba con su aspecto tan frágil.




  —A la segunda va la vencida, ¿eh?




  —Buenas tardes, señora. Soy el detective Garza. —Le enseñó su placa.




  —Me preguntaba cuándo vendría alguien a verme. Traté de llegar a la puerta cuando vino usted antes, pero ya no soy tan rápida como antes. Así que me instalé junto a la puerta y lo esperé. Entre.




  Eddie siguió a la mujer al interior de la casa y vio que había una silla de ruedas aparcada junto a la puerta. La casa estaba bien cuidada, aunque olía ligeramente a humedad. La mujer entró despacio en la sala de estar y se sentó aún más lentamente en una silla muy baja.




  —Antes de que se siente, ¿podría hacerle un favor a una anciana viuda? En ese secreter —señaló con una mano nudosa—, hay bombillas en el estante inferior. ¿Le importaría coger una y cambiar la de esta lámpara? —Señaló la lámpara de pie junto a su silla—. Estas manos… —Levantó hacia Eddie dos garras retorcidas a modo de explicación.




  Eddie se dirigió al secreter para hacerlo.




  —Ya no duermo tan bien. La cama es demasiado incómoda. No envejezca usted si puede evitarlo. Hay pocas noches que consiga dormir de un tirón, siempre tengo que levantarme al cuarto de baño. Así que leo mucho por la noche cuando no puedo dormir. La maldita bombilla se apagó el jueves, y mi chica viene los miércoles. Y en la televisión solo hay basura. ¿Se acuerda de Carson? Parece lo suficientemente mayor.




  —Sí, señora, me acuerdo bien. —Eddie había encontrado las bombillas.




  —Eso sí que era entretenimiento. Pero supongo que, incluso si todavía estuviera vivo, no tendría mucho trabajo. Hoy en día todos esos jóvenes actores son una panda de mariquitas. Excepto Matthew McConaughey. Él sí que me gusta.




  Mientras hablaba, Eddie cambió la bombilla y confirmó que la luz funcionaba. Se quedó de pie frente a ella con la bombilla vieja en la mano.




  —Muchas gracias. Bueno, ¿qué es lo que quiere saber?




  —Bien, hace unas semanas hubo un tiroteo…




  —Claro. Ahí abajo, en Lago Beach. Como le he dicho, me preguntaba cuándo vendría alguien a verme.




  Eddie arqueó las cejas.




  —¿Qué quiere decir?




  —Llamé a la policía y les dije que había una mujer remando por el canal esa mañana. Fue y volvió. Justo alrededor de esa hora. Entiendo que esa es la razón por la que se encuentra usted aquí. Que me han podido localizar.




  —No entiendo… —Eddie se sentó en el sofá frente a la mujer.




  —Cuando lo vi en la televisión, llamé a Emergencias. Les dije lo que había visto. La señorita que me atendió me dijo que no era una emergencia y que llamara a otro número. Pero yo le dije que no podía escribir nada con estas manos y colgué. Supuse que tarde o temprano me localizarían ustedes. Con este maldito Gobierno, sus ordenadores, ya no tenemos privacidad. Pero les ha costado bastante tiempo, ¿no?




  —¿Me puede decir lo que vio exactamente?




  —Lo que le acabo de decir. Fue el lunes. Alrededor de las 10:30 de la mañana. No suele haber nadie en el canal los lunes. La gente viene sobre todo el fin de semana. Pero, por desgracia, lo único que puedo hacer es leer y mirar por la ventana. La televisión es terrible desde que Carson se retiró. Así que la vi. Entró en el canal con una de esas paddle surf y luego volvió a salir. Llevaba uno de esos trajes de goma negros. Justo sobre la hora que dijeron que habían disparado a esa mujer.




  —¿La reconocería si…?




  —Encanto, no veo un carajo. Con estos viejos ojos… Vi que era una mujer por el pelo y las tetas. Y se movía como una mujer. No como un hombre. Así que ya se puede ir olvidando. No piense que voy a ir a una de esas rondas de identificación ni nada parecido.




  —¿No tendrá usted una cámara de seguridad o…?




  —Me está tomando el pelo, ¿verdad? —La mujer se echó a reír—. Ya puede tirar esa bombilla a la basura. Está en la cocina, debajo del fregadero. —Le enseñó una sonrisa desdentada y luego agregó—: Es usted un buen tipo. Apuesto a que le vendría bien una taza de café. Como agradecimiento a su servicio.




  Eduardo se puso de pie y se dirigió hacia la cocina.




  —No hace falta, señora.




  —Bueno, ¿y qué tal si me prepara una cafetera antes de irse? Con estas manos, me lleva veinte minutos. Es como un maldito entrenamiento con Jane Fonda. El café está en el armario. Folger’s. En una lata roja. Y la cafetera, ahí, a su derecha. No tiene pérdida.


CAPITULO LVI




  A menos de un kilómetro de donde se encontraba Eddie, Moran conducía por el camino de entrada a la casa de Roy, donde había ido a preparar con él la estrategia para combatir la bomba que Shaw les había arrojado la tarde anterior. Se pasó de camino a la oficina.




  —Esta mierda de último minuto es una auténtica putada, Mark —le dijo Roy tan pronto como entró en casa, según se dirigían hacia el estudio—. Nos están intentando engañar. Además, todo son testimonios de oídas.




  —En parte, sí, y en parte, no. Susie… Ya no está, Roy. Eso la convierte en una testigo inaccesible. Mucho de lo que dice Kristy en la entrevista va a ser admitido como prueba. Lo podríamos luchar. Pero perderíamos.




  »Voy a proponer que se excluya tu supuesta confesión a ese personaje, a Clayton; estoy seguro de que eso lo ganaremos. Incluso si lo que dice fuera cierto, él entró en tu casa, estaba armado, tenía a Susie atada en el suelo, no hay forma de que lo incluyan. Es claramente coacción.




  —¿No podríamos utilizarlo para impugnar el testimonio de Kristy? ¿Sobre lo que le dijo Susie? —preguntó Roy.




  —¿Te refieres a contradecir su afirmación de que Susie y tú matasteis a Harlan alegando…?




  Roy terminó la frase de Moran:




  —Alegando que lo maté yo solo y lo arrojé a los Everglades. Sí, es una estupidez. Olvídalo.




  —En definitiva, podemos hacer que se excluya tu confesión a Clayton, pero aún tenemos la confesión de Susie a Kristy. Y… La verdad, eso sí que es malo… —Mientras Moran hablaba, pasaron por la sala de estar donde Clayton había sido asesinado. Roy se detuvo. Podía verlo todo de nuevo. Sintió un escalofrío y los ojos se le llenaron de lágrimas.




  Se volvió, miró a Moran y vio la reacción en su rostro. Los labios, fruncidos. Los ojos, entrecerrados. Algo pasó entre ellos en ese momento. Comprensión. Moran sabía que Roy le estaba mintiendo sobre casi todo. Sabía que Roy había matado a Harlan. Y Roy sabía que él lo sabía. Pero Moran era su abogado y su amigo. Aceptaría su palabra.




  Cuando entraron en el despacho, Roy se sentó pesadamente y se frotó los ojos.




  —Coño, Mark. Estoy jodido. —Levantó la vista hacia Moran y, por una vez, el abogado no le llevó la contraria.




  —Mira, Roy. Me has contado tu versión de los hechos. Me has dicho que no tuviste nada que ver con lo de Harlan. Y me has convencido. Te creo. No creo que el testimonio de Kristy cambie nada. Tú nunca le has confesado nada. Nuestra estrategia aún se mantiene. Pero, salvo que se produzca un milagro, significa que tendrás que subir al estrado. Ante esto —Moran indicó con la mano la transcripción de la declaración de Kristy—, tienes que dirigirte al jurado.




  —Lo imaginaba.




  —También tenemos que ver lo que podemos hacer para anular a Kristy. El hecho de que le hayan ofrecido un acuerdo de inmunidad por matar a Clayton a cambio de su testimonio contra ti es un buen comienzo. ¿Qué me puedes contar sobre ella? —preguntó Moran.




  —¿Sobre Kristy? Apenas la conozco. Apenas hablé con ella. Lo que dice en su entrevista es bastante exacto, al menos, en parte. —Roy añadió eso último porque todavía estaba fingiendo ser inocente—. Es cierto que se presentó aquí en casa cuando regresamos de Mallorca. Entró vestida como un Mario Bros de los cojones y pilló a Clayton in fraganti. Estaba a punto de matarnos a los dos, a Susie y a mí. Y lo mató.




  »Después, se quedó un par de noches en casa antes de regresar a Texas. Tiene mucho encanto. Será una gran testigo. Es guapa. Vulnerable. Y, para colmo, víctima de una violación. Sus padres han muerto…




  —Ambos, en extrañas circunstancias… —añadió Moran.




  —¡Mark, no tuve en absoluto que ver con nada de eso! ¡Te lo juro!




  —Te creo. Y no te están acusando de eso. Son listos. Pero ya será bastante malo si siembran la sospecha. No tienen que demostrarlo. Pueden dejarlo así sin más, como un excremento rancio en mitad de la sala del tribunal. Y, si hablamos del tema, solo va a apestar más. Como intentar demostrar un negativo. Nos pone a la defensiva.




  »Pero, háblame de ella, de Kristy. Así que piensas que va a ser una buena testigo… ¿Y qué más? —preguntó Moran.




  —No sé. Ella y Susie hablaron mucho. Estuvo aquí un par de días. Pero yo no estuve con ellas. Estaba trabajando. Susie me contó que estaba muy angustiada por haber perdido a sus padres. Naturalmente. No mucho más.




  —¿Por qué se quedó tan poco tiempo?




  —Ni idea. No fue una visita programada. Y, después de haber matado a ese tipo en nuestro salón… Joder, yo también habría querido volver a Texas… Aunque… —Roy miró al infinito, recordando—. Sí, recuerdo que… Yo estaba poniendo la mesa del desayuno la primera noche, es algo que hago habitualmente, y Susie le preguntó cuánto tiempo se iba a quedar. Y ella dijo que tenía que regresar porque Bethany y ella tenían que atar algunos cabos sueltos. —Roy se encogió de hombros—. Supuse que tenía algo que ver con la herencia de su padre o algo así. Tal vez fue solo una excusa. No sé. Supongo que un par de días bastaron para lo que quisiera hablar con Susie.




  —¿Tienes su apellido?




  —¿Eh?




  —De la tal Bethany.




  —No, pero lo puedes buscar en Google. Era su compañera de cuarto en la Universidad, la testigo principal del juicio por violación. Entró y lo vio todo. Llamó a la policía.




  —Espera. —Mientras Moran buscaba en Google «Testigo de violación Kristy Wise Bethany», miró a Roy y le dijo:




  —Parece que sabes mucho sobre el caso de violación de Kristy, el caso contra Harlan.




  Roy lo miró con rostro inexpresivo.




  Moran negó con la cabeza, sonrió con ironía y volvió a su teléfono.




  —Aquí está. Primer resultado. ¿Bethany Rosen?




  Roy hizo una mueca.




  —Me suena.




  Moran volvió a dejar el teléfono sobre la mesa y garabateó el nombre en su libreta.




  —Le echaré un vistazo.




  —Bueno —continuó después—, la buena noticia es que Kristy afirma que fue ella quien mató al tal Clayton. Ha sido muy inteligente por su parte utilizar el acuerdo de inmunidad para protegerse de la condena. Parece que tiene un buen abogado. Pero lo podemos usar para desacreditarla, afirmar que está mintiendo sobre lo que Susie le dijo para obtener inmunidad por matar a Clayton… Algo es.




  —Necesitamos algo más, Mark. Intenta pensar en algo.




  —Sí.




  —¿Por qué no te pones en contacto con su abogado? ¿Para ver si nos puede contar algo?




  —¿Ahora mismo?




  Roy asintió.




  En la transcripción de la declaración de Kristy figuraban los cuatro asistentes, entre ellos, Harold Riviera como su abogado. Moran lo buscó en Google y marcó. La mayoría de abogados penales contratan servicios telefónicos para que les transfieran las llamadas fuera de horas; sus clientes se meten a menudo en problemas después del horario de oficina. Cuando dijo que era un nuevo cliente y que se trataba de una emergencia, transfirieron la llamada.




  Moran activó el altavoz del teléfono y le indicó a Roy con el dedo que estuviera callado.




  —Escucha sin más —agregó en voz baja.




  Un momento después, se oyó una voz.




  —Al habla Harold Riviera.




  —Hola, Harold, soy Mark Moran, el abogado de Roy Cruise.




  —Ah. Hola. Me preguntaba cuándo sabría de ti. ¿Por qué has tardado tanto?




  —Bueno, la verdad es que hasta ayer no recibí la lista de testigos de la Fiscalía y la transcripción de la entrevista de tu cliente.




  —¡Ay! Menuda putada.




  —Dímelo a mí. —Moran hizo una pausa—. ¿Entiendo que tu cliente y tú vendréis a Miami para el juicio?




  —Volamos mañana.




  —Supongo que no puedes contarme nada que nos resulte útil. Algo que no esté en la declaración.




  —¿Me estás pidiendo munición contra mi propio cliente, Moran?




  Moran no dijo nada.




  —Mira. Por si te sirve de algo, ella no quería declarar. No quiere testificar. No le gusta nada esto. La Fiscalía la amenazó y ella ha hecho lo más prudente. Lo mejor para ella. Creo que le gusta de verdad tu cliente, bueno, él y su esposa. En fin, le gustaban. Te doy mis condolencias. Lamento mucho que la mujer muriera. Así que, mira, ella no está en contra de Cruise. Pero tampoco va a ir a la cárcel por él.




  —¿Entonces? ¿No tienes nada que pueda ayudarnos?




  —La declaración habla por sí sola, tío. Mira, fue muy cuidadosa en su testimonio. Dijo muy claramente que tu hombre nunca le había dicho nada de nada. Todo lo que sabe se lo contó Susie. Eso es lo que ella dice que sucedió y no lo va a cambiar. Es lo más que puedo decirte.


CAPITULO LVII




  Después de reunirse con Roy, Moran compró un sándwich y fue a su oficina para continuar con los preparativos para el juicio. Eran casi las 3 de la tarde cuando pudo sentarse al fin y concentrarse en el problema de Kristy Wise.




  Su equipo había estado trabajando duro en el tema. Habían contratado un servicio para escanear toda la documentación en formato digital y poder tener un acceso completo al expediente. Además, juntaron en una única carpeta de cinco centímetros de espesor toda la información disponible sobre Kristy Wise.




  Moran buscó cualquier cosa que pudiera utilizar para anularla, para poner en duda su credibilidad.




  Al hojear el cuaderno, vio artículos de periódico sobre la violación. El juicio. El ataque de Tom Wise a Joe Harlan en Whole Foods y el segundo juicio. Pero nada más.




  Se metió en su base de datos e hizo búsquedas con diferentes palabras.




  Buscó entrevistas con Tom Wise previas a las investigaciones. Nada.




  Repasó los testimonios de Tom, Deb y Kristy en las transcripciones del juicio por violación. Nada.




  Leyó el testimonio de Tom Wise en el juicio por agredir a Harlan. Era buena información de base, pero poco más.




  Cada dos horas, se levantaba y caminaba por la oficina para estirar las piernas y descansar los ojos. Los juicios son maratones, no sprints. Estaba totalmente inmerso en el tema y comenzaba a acusarlo.




  A medida que fue leyendo todo el material, empezó a conocer bien a los diferentes actores de la obra. Entre ellos estaba Bethany Rosen.




  Recordó lo que le había dicho Roy sobre que Kristy iba a regresar a Austin para atar con Bethany algunos cabos sueltos. Merecía la pena tirar un poco del hilo. Así que tecleó «Bethany Rosen», y apareció una lista de documentos que contenían su nombre. Moran los leyó uno por uno. La entrevista de Bethany en el juicio del Estado de Texas contra Harlan. La transcripción de su testimonio en el juicio. Moran no encontró nada que pudiera serle útil para el caso contra Roy.




  Una vez examinados todos los documentos más obvios (transcripciones, entrevistas, etc.), comenzó a buscar otros que pudieran proporcionar información diferente a la de testimonios de testigos. Le ardían los ojos. Eran casi las 3 de la mañana.




  Al revisar los documentos de Shaw, lo siguiente que encontró fue algo extraño: la lista de las llamadas del teléfono de Kristy Wise. Vio que Shaw la había pedido porque contenían datos de ubicación geográfica que confirmaban que Kristy estaba en Miami la noche en la que Clayton desapareció. El archivo había aparecido en la búsqueda de Moran porque Bethany Rosen figuraba en los contactos telefónicos de Kristy.




  Anotó el número de teléfono Bethany y luego lo buscó en la base de datos.




  «No hay resultados».




  Moran frunció el ceño. Parecía raro. No había llamadas entre Kristy y su amiga.




  «¿A lo mejor, la información de contacto es incorrecta…? Puffffff».




  Moran volvió a buscar en la base de datos escribiendo únicamente la palabra «Rosen».




  Aparecieron gran parte de los documentos anteriores, pero, al revisarlos, vio que había uno nuevo. Uno que no había visto en ninguna de las búsquedas anteriores.




  «Notas: detective Art Travers. Coartada de Kristy Wise».




  Echó un vistazo y vio que el documento contenía las notas de Travers que confirmaban que Kristy Wise se encontraba en casa de los Rosen la noche en que Tom Wise fue asesinado. La madre de Bethany, Meredith Roen, confirmó que Kristy estaba en su casa. Curiosamente, no mencionaba el paradero de Bethany esa noche.




  «¿Qué coño pasa aquí?» pensó Moran. «¿Dónde estaba Bethany la noche en que mataron a Tom Wise?».




  Moran se quedó mirando la pantalla unos instantes, después cambió de pestaña, abriendo Firefox. Buscó «Bethany Rosen Austin» y recorrió los resultados de la búsqueda. Había numerosos artículos sobre el juicio por violación.




  

    Harlan, arrestado… Compañera de cuarto, Bethany Rosen, testigo clave… Austin.




    Bethany Rosen, testigo…




    Juicio por violación… Testigos Bethany Rosen y Frank Stern…




    Amigos de la mujer violada… Rosen y Stern…


  




  Todos los resultados iban en el mismo sentido.




  Moran se desplazó hasta el final y luego hizo clic para pasar a la segunda página de resultados. Cuando leyó el artículo del tercer resultado de la página 2, se quedó boquiabierto. Hizo clic en el enlace y leyó con los ojos muy abiertos. Luego se apresuró a comprobar sus notas.




  No tenía sentido.




  A no ser que…




  —¡Su puta madre! —susurró para sí mismo. Un momento después, un grito de «¡Me cago en su puta madre!» reverberó en la oficina vacía.


CAPITULO LVIII




  Roy estaba dormido en mitad de un sueño recurrente. En realidad, una pesadilla. Había comenzado a tener ese sueño poco después de que él y Susie mataran a Harlan. Se encontraba en mitad del océano por la noche. Estaba cruzando el estrecho de Florida y se había caído de la moto de agua. El agua estaba fría. Las olas eran muy altas. No podía ver dónde estaba la moto. No había visibilidad y se acercaba un carguero. Estaba perdido. Y sabía que iba a morir.




  Roy se sentó en la cama al despertarlo el sonido de un timbre. Cogió el teléfono de la mesilla y miró la pantalla. Era Moran. Eran las 4 de la mañana. Roy se abofeteó la cara con la mano libre y deslizó el dedo para contestar.




  Moran le explicó lo que había descubierto y lo que creía que podían hacer con esa información.




  —Es una posibilidad muy remota, Roy, pero todas las piezas encajan. Tiene sentido.




  Roy salió de la cama y comenzó a pasear descalzo. Cuando miró al lecho, se le encogió el estómago. El lado de Susie estaba intacto. Solo el de él estaba deshecho. Salió del dormitorio y encendió una luz. Estaba del todo despierto.




  —Si estás en lo cierto, Mark, esto destripa por completo su caso, ¿no es así? —Por primera vez desde que leyó la declaración de Kristy, Roy tuvo esperanzas sobre sus opciones en el juicio.




  —Creo que tenemos que pedir algo de tiempo para confirmarlo. La jueza seguramente nos lo concederá teniendo en cuenta la jugada de Shaw. 37 cajas un viernes antes de un juicio es una putada total. Incluso en él es una cerdada.




  Hubo silencio en la línea durante unos momentos mientras Roy lo pensaba, y luego dijo:




  —Espera. Si solicitamos el retraso y resulta que tenemos razón, ¿qué hará Shaw? ¿Cerrar el caso?




  Moran reflexionó sobre la pregunta y después respondió:




  —Probablemente, no. Todavía tiene suficientes pruebas circunstanciales, así que hay algo de riesgo. Y es posible que, aunque solo sea por vergüenza u orgullo, o lo que sea, no esté dispuesto a dar marcha atrás. Pero, desde luego, podemos lograr que reduzca los cargos a homicidio involuntario o, tal vez, incluso solo a mutilación. Con eso estarías fuera en 12 meses, como mucho. Quizá, en menos. No quiere que le arrojen huevos a la cara. Su reputación es extremadamente importante para él. Creo que haría un trato.




  De repente Roy puso una voz cortante.




  —Te he contratado para sacarme de este lío, Mark. No para enviarme a la cárcel una temporada. No voy a aceptar una sentencia de culpabilidad. —Mientras hablaba, Roy iba pensando en su estrategia—. No, no vamos a pedir más tiempo. Vamos a presentar una moción para excluir todo lo que nos ha echado encima. La jueza no la concederá. Pero nos tratará mucho mejor cuando conozca la jugada que ha hecho. Y, entonces —Moran suspiró en el otro extremo de la línea telefónica, sabiendo lo que se avecinaba—, se lo vas a soltar a Shaw durante el juicio.




  —Es un riesgo enorme, Roy. Enorme. Me refiero a que tal vez haya algo que no sepamos. Podría estar equivocado. Ambos podríamos estarlo. O, lo que sería peor, a lo mejor él ya lo sabe y tiene preparada una respuesta, algo que limite el daño. Puede que sea una trampa. No estoy dispuesto a correr ese riesgo —dijo Moran.




  —Bueno, Mark, no se trata de tu puta vida.


CAPITULO LIX




  —37 cajas, señoría. —Moran le mostró la foto que Jackie había sacado de las cajas en la recepción de su oficina para que la jueza pudiera verlo por sí misma—. Más de 76.000 páginas, señoría. 65 nuevos nombres de testigos. Todo esto —Moran señaló a Shaw— lo entregaron en mi oficina el viernes pasado a las 5 de la tarde. Cuando ya estábamos cerrando. No tiene excusa. Las declaraciones de los testigos que hemos encontrado enterradas en ese montón, 2 de las cuales son críticas para el caso de la Fiscalía, tienen acuerdos de inmunidad. —Moran alzó la voz para enfatizarlo—. ¡Se tomaron hace más de un mes! Se trata de un intento descarado de ocultamiento.




  La jueza Goodwin asintió con la cabeza y luego se volvió hacia Shaw.




  —Abogado, ¿cuál es su respuesta?




  —Señoría, ¿puedo acercarme?




  La jueza asintió, y Shaw se acercó y le entregó una hoja de papel.




  —Lo que el señor Moran no está diciendo es que estas cajas contenían también lo que le acabo de entregar a usted, la etiqueta de envío que prueba cuándo recibimos nosotros las cajas desde Texas. Fue el jueves pasado. Hicimos fotocopias, nos quedamos con los originales y entregamos una copia a la defensa tan pronto como nos resultó posible. No era nuestra intención…




  —Entonces, señor Shaw —interrumpió la jueza—, ¿me está usted diciendo que no tenía copias de los acuerdos de inmunidad que firmaron esos testigos en los archivos de su oficina?




  —Así es. Las tenían los taquígrafos.




  —¿Puedo ver una?




  —¿Perdón? —preguntó Shaw.




  —En realidad, ¿las dos? ¿Alguno de ustedes…?




  Moran ya estaba de pie caminando hacia el banquillo.




  —Tengo copias de ambos acuerdos, señoría. —Se las entregó a la jueza Goodwin.




  —Señor Shaw, ambos acuerdos tienen su firma. De hace casi un mes. Sin embargo, esperó usted hasta el viernes para revelar que estas dos personas… —Pasó a las primeras páginas de los documentos—. Wise y Harlan, iban a ser testigos.




  —Eso no es cierto, señoría. El senador Harlan es el padre de la víctima, y se sabía hace tiempo. En lo que respecta a Kristy Wise, yo… Bueno, señoría… Es difícil seguir la pista a…




  —¡Ya basta! —La jueza se volvió hacia Moran—. Les dije a ustedes cuando establecí la fecha del juicio que no quería ninguna jugarreta. Por lo que parece, no me tomaron en serio. ¿Cuánto tiempo necesita, señor Moran? Para preparar el juicio, dada esta nueva información.




  —Bueno, ese es el problema. —Moran se volvió y miró a Roy, quien asintió—. No queremos cambiar la fecha del juicio, señoría. Solicitamos un juicio rápido y sabemos que el señor Shaw estaba en contra; recordará que se opuso a ir a juicio con tan poco tiempo de antelación.




  —Lo recuerdo —coincidió la jueza, mirando a Shaw—. Entonces, ¿qué propone que hagamos? —Elevó las manos, en un gesto de impotencia—. ¿Qué quiere que haga?




  —Bueno, retrasar el juicio supondría sencillamente recompensar la mala conducta del señor Shaw. Quisiéramos proceder con el juicio y que no se admita ninguna de las pruebas que la Fiscalía nos ha facilitado en el último momento. En especial, la declaración de la testigo Kristy Wise.




  —Señoría, yo…




  —¡Silencio, señor Shaw! No le he pedido su opinión. —Miró al fiscal y se echó hacia atrás, colocándose las manos sobre la boca. Los dos abogados se quedaron en silencio, observando, mientras la jueza Goodwin decidía sus destinos. Después de casi un minuto de silencio, se inclinó hacia delante y se dirigió a ellos.




  —Estoy de acuerdo con la defensa en que ha creado usted —miró a Shaw— una situación en la que otorgarles más tiempo para prepararse pueda ser lo que realmente desean que suceda, retrasar el juicio. —Negó con la cabeza, con manchas rojas de ira en el cuello—. Así que esto es lo que vamos a hacer. No le voy a negar su petición, señor Moran. Voy a tomarla en consideración. Vamos a seguir con el juicio.




  »Y también le digo ahora mismo que no voy a excluir todas las pruebas de la Fiscalía por dos razones. La primera, creo que es un remedio demasiado severo; y la segunda, que le he ofrecido la oportunidad de posponer el juicio, y usted la ha rechazado. Pero —volvió a mirar a Shaw— estoy de acuerdo con usted en que el envío tardío lo ha perjudicado. Ha perjudicado a su cliente. Y el señor Shaw tampoco debe salir indemne por su ardid.




  »Así que esto es lo que va a suceder. Voy a aprobar su petición y, según el señor Shaw presente las pruebas, podrá usted objetar a cualquiera de las que le fueron enviadas en el último momento. Tomaré mis decisiones sobre la marcha, como creo que dicta la justicia. Puede que admita algunas de las pruebas, y otras, desde luego, las excluiré.




  —¡Señoría! —gritó Shaw—. Eso me incapacita completamente. —Estaba casi sollozando—. ¿Cómo puedo defender bien mi caso si no sé de antemano qué pruebas se van a incluir y cuáles se van a excluir?




  —Usted ha creado este problema, abogado. Tal vez debería haber pensado en las consecuencias de su jugarreta antes de llevar a cabo ese pequeño truco.




  —Pero, señoría…




  —Pero ¿qué? —casi gritó la jueza Goodwin.




  Shaw sabía cuándo soltar amarras y dar marcha atrás, así que dijo:




  —Está bien, señoría.




  La jueza miró a uno y otro abogado, y luego preguntó:




  —¿Hay algo más que debamos abordar antes de comenzar, señores?




  —Solo otra cosa más, señoría. —Moran le entregó una copia de la carta de Deb a Susie—. Creemos que la Fiscalía tiene intención de ofrecer este documento como prueba. Es un testimonio de oídas y no se ajusta a ninguna de las excepciones.




  —Muy bien. —La jueza leyó el documento, luego levantó la vista y dijo—: Señor Shaw, antes de que presente esta carta durante el juicio —enunció mientras la sujetaba de manera que Shaw pudiera verla—, acérquese, por favor, para que lo discutamos.




  —Está bien, señoría —asintió Shaw.




  —¿Algo más?




  Los dos abogados se miraron y ambos negaron con la cabeza.




  La jueza Goodwin se enderezó y habló por encima de las cabezas de los abogados, dirigiéndose al alguacil en la parte trasera de la sala del tribunal.




  —¿Sam? Llame a la sala central del jurado y pídales que nos envíen un panel, por favor. Caballeros, comenzaremos tan pronto como lleguen los posibles miembros del jurado.


CAPITULO LX




  La selección del jurado les llevó la mayor parte del día. La sala del tribunal estaba relativamente vacía, a excepción de Roy, Eddie Garza, los abogados y los posibles miembros del jurado. Aparecieron un par de reporteros y luego se fueron, después de hablar con el alguacil, sin duda, para tener una idea de cuándo se iba a formar el jurado y comenzarían los auténticos fuegos artificiales.




  Moran y Shaw se turnaron para explicar los aspectos básicos del caso y plantear preguntas destinadas a identificar a los miembros del jurado con sesgos potenciales a favor de una parte u otra. Algunos abogados ven este proceso como una oportunidad para proporcionar al jurado una visión previa del caso, y lo es. Pero el proceso entraña asimismo sus riesgos.




  Para identificar los posibles prejuicios, se deben hacer preguntas muy personales al posible miembro del jurado frente al juez, los espectadores y el resto de los jurados. Moran opinaba que en este proceso menos es más. Shaw, por el contrario, creía que, con las preguntas correctas, podía hacer que las 12 personas seleccionadas se inclinaran más a condenar que a absolver.




  Roy tuvo que sentarse con la espalda muy recta, parecer interesado y ser simpático durante más de 6 horas, hasta que los abogados finalmente redujeron los 50 miembros potenciales del jurado a 12, más 2 suplentes. Los 2 suplentes debían asistir al juicio, pero solo podían votar en caso de enfermedad u otros problemas que impidieran que 1 de los 12 miembros del jurado principal completaran el proceso.




  Al acabar el día, la jueza Goodwin tomó juramento a los 14 miembros del jurado.




  —Comenzaremos con las declaraciones de apertura mañana, a las 8 en punto.


CAPITULO LXI




  —¿Que has hecho qué? —Joe Harlan tenía los ojos muy abiertos por la sorpresa.




  Había llegado a Miami esa mañana a petición del fiscal Spencer Shaw. El juicio contra Cruise seguía adelante y Shaw iba a llamarlo como testigo al día siguiente, el primero. Harlan decidió utilizar el juicio como excusa para ir a Miami un día antes y quedarse con Liz Bareto. Las cosas se habían ralentizado un poco entre ellos. Pero la verdad es que Harlan estaba hasta los ojos de trabajo.




  Pensaba quedarse 2 noches en su casa, testificando en el juicio el día entre ellas. Ella había insistido en no salir a cenar. Y todo había ido bien hasta 10 minutos después de la cena. Se habían tomado un Martini antes de cenar unos chuletones con patatas fritas y brócoli, y compartieron una botella de barolo que él había traído.




  La conversación durante la cena fue intrascendente, sobre la actualidad. Pero, después, Liz había empezado a actuar de forma extraña. Harlan sabía que algo estaba pasando. Parecía un poco ida desde su llegada. También se dio cuenta de que había perdido algo de peso. Algo iba mal.




  A Harlan le gustaba pensar que tenía un sexto sentido para esas cosas. Cuando las mujeres empezaban a comportarse de manera extraña (bajar peso, cambiar el color del pelo, ir al gimnasio), todo eran señales. Y cuando querían hablar, en general, significaba problemas. Pensó que se trataría sobre tener una relación más seria, pasar más tiempos juntos, o que él no la llamaba lo suficiente; la basura habitual. Lo que en realidad ella quería discutir con él le sentó como una patada en los huevos.




  —Ya me has oído, Joe —respondió ella—. Fue un accidente. —Liz le había explicado cómo había ido a ver a Susie, cómo había planeado sacarle una confesión, cómo la había retenido a punta de pistola. Y cómo, cuando Susie había intentado coger la pistola del escritorio, ella reaccionó sin pensarlo y le disparó accidentalmente en el pecho.




  —¿Por qué coño me lo estás contando, Liz? Yo no puedo… No puedo ayudarte.




  A Liz se le contrajo la cara.




  —¡Yo…! ¡No te lo digo porque quiera tu ayuda, Joe! Te lo digo porque pasó y… No sé qué hacer. Si entrego la jeringa a la policía para que puedan usarla contra Cruise, bueno… Podrían pensar que tengo un motivo…




  —¿Podrían pensar? —Harlan negó con la cabeza, expresando incredulidad—. ¿Me estás tomando el pelo?




  —Bueno, no se haga usted ahora el inocente, señor. Si no me hubieras enviado la maldita jeringa, nada de esto habría sucedido.




  —¿Qué? Que yo te envié… —balbuceó Harlan—. ¿Que yo hice qué?




  Ante su reacción, Liz pareció insegura.




  —El paquete con la carta. Y la jeringa que mató a Liam.




  Harlan negó con la cabeza, con la boca abierta y las cejas elevadas. Liz se levantó de la mesa y fue al secreter. Harlan la miró mientras abría un cajón y regresaba con el sobre, la carta, la jeringa en una bolsa de plástico y el informe del laboratorio. Los colocó frente a él. Harlan repasó la carta sin tocarla, luego la miró y preguntó.




  —¿Crees que yo te envié esto?




  Liz parecía desconcertada, pero asintió.




  —¿Por qué coño iba yo…? ¿Dónde cojones…? No fui yo, Liz. Yo no…




  Los ojos de Liz se entrecerraron y su voz se volvió dura como el acero.




  —Bueno, no importa —interrumpió—. Lo hecho, hecho está. —Cruzó los brazos a la defensiva sobre su pecho—. Entonces, ¿crees que, si les doy la jeringa, podrían implicarme? ¿No debería hacerlo? ¿Es eso lo que me estás diciendo?




  —Lo que deberías… Entonces… Espera… ¿Nadie sabe nada de esto? ¿Nada? Es decir, ¿no le has dicho a nadie que crees que fui yo quien te envió toda esta…? —Señaló los objetos de la mesa con la mano—. Mierda, ¿no…?




  —¡Claro que no, Joe! ¿Tú qué crees? ¿Te parezco estúpida? Solo pensé…




  Harlan elevó una mano y se levantó de la mesa. Comenzó a caminar de un lado a otro de la habitación.




  —Joe, yo…




  —¡Shhh! —Elevó de nuevo la mano, con el dedo índice apuntando hacia arriba para hacerla callar. Claramente, estaba tratando de asimilar todo lo que acaba de escuchar. Al final, dejó de caminar—. No creo que sea una buena idea quedarme aquí, Liz. —Se dirigió hacia la puerta principal, junto a la cual se encontraba todavía su maleta.




  —¡Espera, Joe! Nadie sabe nada… ¡Te juro que no se lo he contado a nadie!




  —Mira, Liz. —Comenzó a hacer una lista con los dedos—. Asesinato, allanamiento de morada, obstrucción de la justicia, manipulación de pruebas… No sé qué coño creías que estabas haciendo, pero yo no puedo estar implicado en esto. Todo lo que has dicho esta noche… Todo… No ha sucedido. No he escuchado nada. Vine para saludar a una amiga. Tuvimos una cena muy agradable. Luego me fui a mi hotel. Fin de la historia. Esto es todo lo que ha pasado aquí. —La señaló con el dedo—. ¡Recuérdalo!




  Harlan se fue cerrando la puerta detrás de él. Liz lo miró con los ojos llorosos a través de la ventana. Vio cómo salía hasta la calle y, después, se detenía frente a la casa con la maleta a su lado. Unos siete minutos más tarde, se subió a un Uber y salió de su vida.


CAPITULO LXII




  A las 8, había ya un suave murmullo de conversación en el juzgado. Entre el público se encontraban unas 10 personas esperando a que comenzara el juicio, la mayoría, miembros de la prensa. Eddie Garza también estaba allí. El jurado tomó asiento y la jueza explicó que el juicio comenzaría con las declaraciones de apertura.




  Spencer Shaw llevaba un traje azul marino oscuro con una camisa blanca y una corbata roja. En la solapa lucía un pequeño broche con las banderas de Estados Unidos y Florida cruzadas. Las mangas de camisa eran de puño sencillo. No llevaba ningún accesorio, y Roy se dio cuenta de que se había quitado el Rolex de acero inoxidable que solía llevar. Sus zapatos eran de charol negro, impecables. A Roy le pareció que era calzado militar, aunque sabía que Shaw nunca había estado en el ejército. Era una táctica sutil pero probablemente efectiva.




  —Puede comenzar, señor Shaw —dijo la jueza.




  Shaw cerró con cuidado un cuaderno que había estado revisando, y la tapa de plástico reflejó la luz sobre la mesa. Al levantarse y acercarse al jurado, daba la impresión de ser un político enérgico y eficaz preparándose para dar un contundente discurso. Se quedó de pie ante los miembros del jurado y juntó las manos como un predicador.




  —Buenos días, señoras y señores.




  »Me llamo Spencer Shaw y represento a la Fiscalía del Estado de Florida. Es mi triste deber demostrarles que el acusado —señaló Shaw—, Roy Cruise, asesinó a un joven llamado Joe Harlan.




  »Nos reunimos hoy ante el Tribunal de Justicia de los Estados Unidos de América. Cuando miro a mi alrededor, veo que todas las piezas están en el lugar correcto.




  »La jueza Goodwin preside el juicio, como es su deber, y ha jurado aplicar la ley en este caso sin ningún prejuicio. Ustedes, señoras y señores, 14 honrados ciudadanos, han sido seleccionados para descubrir los hechos y han jurado defender la ley.




  »Yo estoy aquí ante ustedes en nombre y representación de la Fiscalía de Florida, y también he jurado defender la Constitución de nuestro gran Estado.




  »Y el señor Moran pronto se dirigirá a ustedes en nombre del acusado, Roy Cruise.




  »Y, sin embargo, todos nosotros somos solo piezas temporales que ejecutamos nuestro papel, pavoneándonos en el escenario, por decirlo de alguna manera.




  »La sala del tribunal en la que hoy nos sentamos; no, más que eso, la institución que representa esta sala, es lo permanente. Hay símbolos a nuestro alrededor que nos lo recuerdan. La balanza de la justicia, grabada en mármol sobre el banco bruñido de la jueza Goodwin. Las banderas de los Estados Unidos y del Estado de Florida. Todos esos símbolos están aquí para que no olvidemos lo que representa este proceso, este sistema. Representan algo que es más grande que cualquiera de nosotros.




  »Y ese algo es el Estado de Derecho.




  »Nuestros padres fundadores construyeron este país sobre ese principio. Millones de soldados estadounidenses han muerto defendiéndolo, defendiendo nuestro derecho al autogobierno y la lucha contra la anarquía.




  »El Estado de Derecho significa que ninguna persona —Shaw levantó la voz cuando dijo “persona” y miró a Roy— puede tomarse la justicia por su mano. Todos debemos vivir dentro de los límites de la ley. Y, si cruzamos la línea, existe un sistema diseñado para castigar a los infractores. —Señaló a Roy.




  »Todos hemos acordado cumplir con estas reglas.




  »Si se viola este sistema, señoras y señores, si no se respeta el proceso, todo lo que Estados Unidos representa se destruye.




  »El acusado, Roy Cruise, y su esposa hicieron exactamente eso. Escupieron a la cara de la justicia y del Estado de Derecho.




  »Los Cruise, como tendrán la oportunidad de escuchar, eran una pareja muy afortunada en muchos sentidos. El señor Cruise y su mujer se conocieron en la Universidad de Texas. Estudiaron Derecho y sabían cómo funcionaba el sistema legal. Después de un tiempo como abogado, el señor Cruise fundó la que ahora es una empresa de inversión de gran éxito, Cruise Capital, que construyó de la nada y que está valorada en más de 4 billones de dólares; 4 billones, con «b».




  »La señora Cruise, quizá la conozcan ustedes como Susie Font, trabajó en televisión durante años. En el momento del asesinato, su marido y ella eran ciudadanos del Estado de Florida y residían en Coral Gables, en una urbanización que se llama Lago Beach, para ser más precisos.




  »¿Cómo es posible que 2 personas con tantas cosas a su favor infringieran la ley? ¿Qué pudo llevarlos a cometer un asesinato?




  »Todo comenzó con su hija, Camilla Cruise. Las pruebas demostrarán que el 30 de marzo de 2015 Camilla Cruise sufrió un terrible accidente de coche. Un joven que se llamaba Liam Bareto estaba enviando mensajes de texto mientras conducía y chocó con el BMW X5 de Camilla. En ese momento, ella tenía dieciséis años. Murió al instante. Pero Liam quedó en coma. Es innegable que se trató de una tragedia para todos los implicados.




  »Pero lo que pasó después… Fue una abominación.




  »Los Cruise quedaron destrozados por la pérdida de su hija, como pueden imaginar. ¿Quién no lo estaría?




  »Querían justicia. Pero, más que eso, querían venganza. En lugar de recurrir al sistema, al Estado de Derecho, para arreglar las cosas, los Cruise se tomaron la justicia por su mano. Contactaron con una amiga, una amiga de la infancia de Susie. Esa amiga, Debra Wise, fue a Miami, al hospital donde Liam yacía solo, desprotegido, en coma, y lo mató a sangre fría.




  Shaw hizo una pausa, dejando que las palabras flotaran en el aire y mirando a los ojos a cada miembro del jurado.




  —El mismo día que Debra Wise mató a Liam Bareto, el señor Cruise y su esposa estaban de visita en casa de la madre de Susie. Eran, lógicamente, sospechosos de la muerte de Liam. Y fueron interrogados por la policía. Pero fue un interrogatorio muy breve. Verán, tenían una coartada perfecta: se encontraban en otro Estado en el momento del asesinato.




  »Estarán ustedes pensando en qué tendrá que ver todo esto con el asesinato de Joe Harlan.




  »Pues bien, Debra Wise pidió a los Cruise un favor a cambio de matar a Liam Bareto. Verán, su hija, Kristy Wise, fue supuestamente violada durante el transcurso de una fiesta por un joven, un joven llamado Joe Harlan.




  »A Joe lo arrestaron. Fue a juicio. Y un jurado de 12 ciudadanos honestos, como ustedes, lo declaró inocente.




  »Pero eso no fue lo bastante bueno para Debra Wise, ni para Roy Cruise y su esposa. Aunque Joe resultó absuelto de la violación, ellos pensaron que eran más listos que el juez y que el jurado. Pensaron que Joe era culpable. Y querían venganza.




  »Y los Cruise debían un favor a Debra Wise porque ella había asesinado a Liam. Toma y daca.




  »Así que Roy Cruise y su mujer mataron a Joe Harlan. Las pruebas de que mataron a Joe son irrefutables.




  »Por desgracia, no podrán escuchar el testimonio de Debra Wise. Tuvo una muerte violenta e intempestiva: un disparo en la cabeza. —Shaw miró a Roy y agregó—: Su marido, Tom, también murió por un aparente suicidio, aunque se está investigando el caso como asesinato. Y a la mujer de Roy Cruise, Susie, le pegaron un tiro en fechas recientes en su casa, y después falleció. —Hizo una pausa, sacudiendo la cabeza.




  »No se ha resuelto ninguno de los tres asesinatos. —Shaw se volvió hacia el jurado; varios miembros parecieron agitarse en sus asientos, y algunos miraron de reojo a Roy.




  »Pero la hija de la señora Wise, la presunta víctima de la violación, Kristy Wise… Ella testificará ante ustedes. Les contará cómo su madre, sin que ella lo supiera en ese momento, les pidió a Roy y a su esposa que mataran a Joe Harlan.




  »De acuerdo con esa petición, Cruise y su esposa idearon un plan para matar a Joe y que pareciera que ellos estaban en el extranjero, de vacaciones en las Bahamas, donde suelen ir, en su yate de 18 metros. Una vez más, establecieron una coartada irrefutable.




  »Y lo hicieron. Mataron a Joe. De hecho, le hicieron cosas peores que matarlo, y también de eso se enterarán ustedes.




  »Y casi escapan de la justicia. Ambos estudiaron Derecho. Sabían cómo funciona el sistema legal. Tenían más dinero a su disposición del que cualquiera de los que estamos aquí hoy podría soñar con ganar en toda su vida. Y casi lo logran. Casi…




  »Cruise y su mujer asumieron el papel de juez, jurado y verdugo. Pero no es así como funciona nuestro sistema. El nuestro es un sistema de justicia, no de venganza. Y ahora es el turno de que Roy Cruise se enfrente a esa justicia.


CAPITULO LXIII




  Moran se levantó de un salto tan pronto como Shaw terminó. Quería darle al jurado el menor tiempo posible para que pensara sobre lo que acababa de decir.




  Como muchos abogados, Mark era algo supersticioso. Llevaba su atuendo habitual de primer día de juicio. Un traje caqui, con camisa azul claro y corbata azul intenso. La tez clara, el cabello pelirrojo y los ojos azules de Moran combinaban a la perfección con el conjunto. A diferencia de Shaw, Moran llevaba camisa de doble puño y no se había quitado ni su anillo de casado ni su Rolex. Daba la impresión de ser un abogado capaz y de éxito. Alguien en quien confiar. Alguien a quien querrías contratar si necesitabas un abogado.




  Al acercarse al jurado, se esforzó por ir por un determinado camino, uno que había estudiado previamente, que impidiera en la medida de lo posible que el jurado pudiera seguir viendo a Shaw.




  —Señoras y señores del jurado, seré muy breve. —Hizo una pausa mientras se acercaba despacio a ellos, mirándolos a los ojos. Con el rostro tranquilo. Sin llegar a sonreír. Era una mirada que había practicado mucho frente al espejo. Una que transmitía confianza, competencia y compasión. Decía: «Puedes confiar en lo que digo. Soy una buena persona»—. El fiscal y yo no estamos de acuerdo en casi nada en lo que respecta a este caso. Pero el señor Shaw tiene razón en una cosa: vivimos en un Estado de Derecho. Y uno de los principios establecidos en el Estado de Derecho es el concepto de duda razonable. —Habló en voz baja, con reverencia. Como si estuviera compartiendo un secreto íntimo—. Todos, cada uno de nosotros, tenemos derecho a que se nos considere inocentes hasta que se demuestre lo contrario. Y, para que la Fiscalía condene por un delito a una persona, a cualquiera de nosotros, a usted, a mí, al abogado Shaw, a la jueza Goodwin o a cualquier otra persona, tiene la responsabilidad de presentar pruebas de que se ha cometido ese delito. Y la Fiscalía debe presentar pruebas que convenzan al jurado, a todos ustedes, a cada uno de ustedes… —Hizo una pausa para enfatizarlo—. Por unanimidad… Más allá de toda duda razonable. La Fiscalía debe asumir esa carga. —Su voz se elevó un poco mientras continuaba—. En este caso en particular, la Fiscalía debe convencerlos más allá de cualquier duda, de cualquier duda razonable, de que Roy mató a Joe Harlan. Es su deber hacer que la Fiscalía cumpla con su responsabilidad. Así como el mío consiste en señalarles los errores, los fallos, las equivocaciones de la Fiscalía.




  »He visto las pruebas y estoy seguro de que la Fiscalía no puede cumplir en este caso lo que se espera de ella. Por muchas razones. La primera y más sencilla es que mi cliente, Roy Cruise —señaló a Roy—, no se encontraba en Miami… Ni siquiera, en el país… Cuando Joe Harlan desapareció. Y eso es solo el comienzo. Escucharán más, muchas más pruebas, que demuestran que Roy Cruise es inocente.




  »Roy está siendo juzgado hoy por una cosa, y solo por una cosa. La Fiscalía alega que es culpable del asesinato de Joe Harlan.




  »Resulta indiscutible que el señor Harlan ha desaparecido. Pero es posible, y este es un punto importante que el señor Shaw ha evitado mencionar, que Joe, simplemente… Se fugara. ¡La Fiscalía —Moran casi gritó la palabra— no puede siquiera probar que Joe Harlan esté muerto! —Se detuvo ahí, y varios miembros del jurado se miraron entre sí. Uno trató de observar a Shaw por detrás de Moran. Moran supuso que eso significaba que los miembros del jurado ya se estaban preguntando por qué la Fiscalía no lo había mencionado.




  »El señor Harlan fue visto por última vez, sano y salvo, aquí en Miami, el 2 de mayo de 2018. Ese día y varios después, Roy Cruise se encontraba en las Bahamas.




  »No hay pruebas de que Roy conociera o siquiera hubiera hablado alguna vez con el señor Harlan.




  »Y no hay absolutamente ninguna prueba de que Roy haya matado al señor Harlan.




  »El señor Shaw tenía razón cuando les dijo que este caso estaba lleno de tragedias. Sin embargo, la declaración inicial de la Fiscalía no ha revelado muchos de los detalles importantes. Es cierto, por ejemplo, que hace aproximadamente un mes la esposa de Roy, Susie, fue asesinada a tiros. —Moran hizo una pausa para dejar que lo asimilaran—. Lo que la Fiscalía no ha dicho es que el señor Cruise estaba conmigo y con el detective Eduardo Garza… —Moran se detuvo y miró al público, para señalar después hacia donde se encontraba Garza—. Estaba en la otra punta de Miami cuando eso sucedió. Susie estaba en casa. —Hizo otra pausa—. Y estaba embarazada.




  Una de las mujeres del jurado se llevó la mano a la boca para contener un grito ahogado.




  —Un rayo de sol de este caso, quizá, el único, es que el bebé sobrevivió. Una hermosa niña.




  »Sí, señoras y señores, la Fiscalía, muy convenientemente, no les ha revelado gran cantidad de información crítica, y eso es algo que voy a corregir en el transcurso de este juicio para asegurarme de que escuchen toda la verdad. Y la verdad es que Cruise no mató al señor Harlan.




  »Entonces, ¿por qué estamos aquí? Estamos aquí porque hay pruebas de que la esposa de Roy, Susie, pudo haber tenido algo que ver con la desaparición del señor Harlan. De hecho, las pruebas que vinculan a Susie Font con Joe Harlan se encontraron durante la investigación de la muerte de Susie.




  »Es labor de la policía y el fiscal resolver delitos y permitir que se juzgue a los criminales. En este caso, estoy de acuerdo en que la Fiscalía tiene pruebas para investigar a Susie Font. Y cada prueba que van a escuchar ustedes apunta a Susie. Pero no a mi cliente. No a Roy.




  »Pero… Susie Font está muerta. Y, como el señor Shaw no puede procesarla, va detrás de Roy.




  »La Fiscalía quiere que ustedes responsabilicen a Roy de un crimen basándose en pruebas que vinculan a su esposa con ese delito.




  »Eso no es justicia, señores. Así no es como funcionamos en Estados Unidos.


CAPITULO LXIV




  —Señor Shaw, por favor, llame a su primer testigo —dijo la jueza.




  —La Fiscalía llama al detective Garza. —Después de que Eddie prestara juramento, Shaw se puso en pie y consultó sus notas con cuidado. A su derecha tenía un pequeño montón de documentos. Se enderezó y estudió al jurado durante varios instantes, esperando hasta que todos los ojos estuvieran puestos en él antes de comenzar.




  »Detective, ¿cómo conoció usted a Roy Cruise y a Susie Font?




  Eddie comenzó explicando al jurado la muerte de Camilla Cruise. Después detalló la investigación inicial de la muerte de Liam Bareto y cómo, a pesar de que en principio todo apuntó a que era consecuencia de las lesiones sufridas en el accidente de coche, Bareto solicitó una segunda autopsia que reveló una marca de aguja en el brazo de Liam. A partir de ahí, revisaron las imágenes de seguridad y obtuvieron las fotos de lady Dedo. Shaw sacó unas copias de su montón de documentos y se las enseñó al jurado. Eddie le contó también al jurado sus infructuosas entrevistas iniciales con Susie y Roy.




  —Dado que ambos se encontraban en Carolina del Sur cuando murió Liam Bareto, los descartamos como sospechosos —concluyó Eddie.




  Shaw asintió.




  —Así que, ¿todo lo que tenía usted en ese momento eran las fotos de esa misteriosa mujer, lady Dedo, y una muerte sin resolver?




  —Y la marca de la aguja. Así es —respondió Eddie.




  —Muy bien —dijo Shaw—. Vamos a ir hasta un poco después del asesinato de Liam Bareto. Hablemos de Joe Harlan.




  Utilizando el testimonio de Eddie y varios documentos, Shaw hizo un bosquejo de los acontecimientos que habían rodeado la desaparición de Joe Harlan. Comenzó con las llamadas telefónicas de Cruise Capital que llevaron a Harlan a Miami. Luego presentó recibos de tarjetas de crédito que mostraban que Cruise Capital había pagado el vuelo y la habitación de hotel. Y, también, imágenes de las cámaras de vigilancia del hotel que demostraban que Harlan se había registrado en el hotel Intercontinental el 2 de mayo de 2018.




  Garza explicó que Joe había comprado unos zapatos náuticos esa tarde en Saks Fifth Avenue. Y, después de su desaparición, la policía había encontrado más pruebas, incluyendo el contacto «Capitán Cruise» en su teléfono, un contacto con el que había hablado en dos ocasiones mientras estaba en Miami. Asimismo, relató al jurado el extraño intercambio de mensajes de texto sobre la cena con David Kim.




  Por fin, Eddie contó el descubrimiento del pene de Joe clavado en la puerta de la casa de su padre. Shaw mostró una foto del pene mientras Eddie testificaba. Los hombres del jurado se encogieron. La mayoría de las mujeres apartaron la mirada.




  El detective explicó entonces que habían entrevistado a Susie y Roy una vez más, y que de nuevo se encontraban fuera de Miami, en esta ocasión, en Bimini.




  —¿Terminó ahí su investigación, con la coartada de los Cruise?…




  —Por algún tiempo, sí. Pero después sucedieron cosas que nos llevaron a investigar más a fondo. Verá, el 12 de septiembre de 2019, encontraron a Debra Wise en Texas con un tiro en la cabeza. Y resulta que el acusado, Roy Cruise —Eddie hizo una pausa y miró a Roy—, se encontraba en ese momento en Austin.




  —Y el acusado tiene un arma, ¿verdad? —preguntó Shaw.




  —Así es. Y, luego, solo unas semanas después, encontraron a Tom Wise muerto en su casa. Parecía que había un montón de muertes relacionadas entre sí. Así que, llegados a ese punto, comenzamos a vigilar la casa de los Cruise.




  Shaw detuvo a Eddie un momento.




  —¿Contaban con una orden judicial para llevar a cabo esta vigilancia?




  —No hacía falta. Solo grabábamos en la calle. Es un espacio público.




  —Muy bien. Continúe.




  —En la noche de Halloween, vimos que un hombre, que luego supimos que era Ronald Clayton, llegaba a casa de los Cruise. Pero, según nuestras cámaras, no volvió a salir. Varios días después, encontramos un coche de alquiler abandonado que había alquilado él. Eso nos llevó hasta su casa en Georgia.




  —¿Y qué encontraron allí? —preguntó Shaw.




  —Gran cantidad de documentación, toda, relacionada con Joe Harlan. Clayton era investigador privado. Aunque no pudimos encontrar ninguna prueba sobre quién lo había contratado, parecía que estaba investigando el asesinato…




  —¡Protesto, señoría! —Moran se levantó de un salto—. Únicamente hay pruebas de que Harlan ha desaparecido. No hay pruebas de que esté muerto y, mucho menos, de que haya sido asesinado.




  —Señoría… —comenzó Shaw.




  —Esperen, esperen. No vamos a seguir así todo el día. Voy a decidir sobre esto de una vez por todas. Sé, señor Moran, que se va a referir a lo que le sucedió al señor Harlan como una «desaparición». Y el jurado entiende que es tarea de la Fiscalía demostrar que fue más que eso.




  La jueza se volvió hacia el jurado.




  —El jurado está formado por personas buenas e inteligentes, que saben que de ellas depende decidir lo que sucedió en realidad. Y voy a hacer hincapié en que el señor Shaw debe aún probar que Joe Harlan está muerto. El solo hecho de que lo diga no significa que sea así, ¿de acuerdo? —La mayoría de los miembros del jurado asintió en respuesta—. Pero —se volvió hacia los abogados— la Fiscalía afirma que el señor Harlan fue asesinado, y voy a dejar que lo diga así. No obstante, el jurado tendrá la última palabra. Por tanto, rechazo su protesta respetuosamente. Puede continuar, detective.




  Eddie asintió.




  —Gracias, jueza. Así que, por lo que encontramos, nos pareció que el señor Clayton estaba investigando el asesinato del señor Harlan. Pero no sabemos para quién lo hacía. Y el último lugar en el que Clayton fue visto con vida fue en el umbral de la casa de Roy Cruise.




  Shaw hizo una pausa, volviéndose para mirar a Roy. Casi todos los miembros del jurado siguieron la mirada del fiscal, y Roy luchó contra el impulso de encogerse en su silla. Podía decir que Shaw ya había terminado de preparar su escena. Roy se puso en guardia. Lo que venía a continuación eran las pruebas físicas. Y sabía que se iba a poner todo muy feo.


CAPITULO LXV




  Shaw regresó despacio a su mesa y revisó sus notas un momento antes de preparar lo que iba a enseñar. Eran las imágenes de Clayton entrando en la casa de los Cruise. Aunque no se trataba de una imagen muy buena, había un momento en el que Clayton se volvía para mirar a la cámara y su rostro se veía a la perfección. Nadie podía dudar de que el hombre del vídeo era el mismo que el de la foto del carné de conducir que Eddie había mostrado al jurado.




  —¿Diría usted que fue en ese momento cuando creyó que estaba a punto de solucionar el caso? —preguntó Shaw.




  —No, señor. Eso vino algo más tarde. El 10 de febrero, recibimos una llamada en Emergencias desde casa del señor Cruise. Cuando la policía y las ambulancias llegaron al lugar, encontraron a su esposa, Susie Font, con un disparo en el pecho. Más tarde murió. Gracias a eso, el caso se esclareció. Porque pudimos entrar en casa de los Cruise y abrir su caja fuerte.




  Shaw hizo una pausa y luego preguntó:




  —¿Y qué es lo que encontraron?




  —Bueno, había una Glock, una pistola. Y un cuchillo de pesca.




  La forma de hablar desordenada habitual de Eddie cambió de repente. Roy estaba seguro de que Shaw y él lo habían ensayado.




  —¿Un cuchillo de pesca? —repitió Shaw—. ¿Es este el cuchillo? —preguntó, caminando hacia Eddie con una bolsa de plástico transparente.




  Eddie cogió la bolsa y la examinó con cuidado.




  —Sí. Parece ser este.




  —¿Por qué, detective, tendría alguien un cuchillo de pesca dentro de su caja fuerte?




  —Buena pregunta. No es algo frecuente.




  —¿Pidieron ustedes que analizaran el cuchillo?




  —Sí.




  —¿Y podría decirle al jurado lo que reveló ese análisis?




  Eddie hizo una pausa y después se volvió hacia el jurado, y dijo:




  —Tenía huellas dactilares. Pertenecientes a los Cruise. —Eddie se corrigió rápidamente—. En concreto, de la señora Cruise.




  Moran había empezado a levantarse para protestar, pero, ante la aclaración, se sentó moviendo la cabeza. El jurado notó el movimiento repentino de Moran y la negación con su cabeza.




  —También había sangre. —Eddie observó al jurado—. La sangre era del tipo A negativo, y las pruebas de ADN confirmaron que correspondía a Joe Harlan.




  Eddie miró a Shaw, que se quedó quieto y asintió con la cabeza, dejando que el jurado asimilara el testimonio.




  —Así que encontraron un cuchillo de pesca con las huellas dactilares de la señora Cruise y la sangre de la víctima, en la caja fuerte de la casa de los Cruise. ¿Había algo más?




  —Sí. Una fotografía.




  Shaw se acercó y entregó a Eddie una fotografía de 4 × 6.




  —Sí. Esta es. Es una foto de dos niñas que, según nuestras investigaciones, son Susie Cruise y Debra Wise. La sacaron en un campamento cuando eran pequeñas.




  —Increíble, detective. ¿Eso fue todo lo que encontraron?




  —No, señor, también encontramos…




  Moran se levantó de su asiento.




  —¡Protesto, señoría!




  La jueza enarcó las cejas.




  —¿Con qué base?




  —¿Podemos acercarnos?




  La jueza asintió, y Moran y Shaw se acercaron. La jueza apagó su micrófono con un suave puf para que los abogados pudieran hablar sin que lo oyera el jurado. El taquígrafo se acercó para escribir lo que estaban discutiendo.




  Cuando Moran se acercó a la jueza, Roy echó un vistazo a su cuaderno y encontró la carta de Deb. Si podían evitar que el jurado la viera, el caso de la Fiscalía se debilitaría mucho. El texto resaltado lo miró desde el cuaderno.




  

    Me alegro de haber podido ayudarte cuando lo necesitaste. Y te agradezco de corazón que me devolvieras el favor. A ti y a Roy. No puedo ni imaginar lo que costó. Pero ha marcado la diferencia en nuestras vidas.




    Si puedes, cuida de Kristy por mí. No es como nosotras. Es frágil. Y a Tom. Tiene buenas intenciones y se esfuerza mucho. Pero no es Roy.


  




  —Señoría —dijo Moran en voz baja para asegurarse de que el jurado no podía escucharlo—, creo que el señor Shaw estaba a punto de hacer que el detective testificara en relación con la carta sobre la que informamos al tribunal.




  La jueza miró a Shaw y susurró:




  —¿Y bien?




  —Esa es nuestra siguiente prueba, señoría. Solo iba a hacer al detective declarar que la había encontrado. Me disculpo por…




  —Está usted ya caminando sobre hielo fino con su envío de última hora, señor Shaw. Si vuelve a hacer algo así, declararé el juicio nulo en un pispás. ¿Está claro?




  —Sí, señoría.




  Durante los siguientes minutos, los abogados estuvieron exponiendo sus argumentos a la jueza fuera del alcance del oído del jurado. Roy sabía exactamente lo que estaba sucediendo. Observó con cuidado el rostro de la jueza mientras escuchaba a un abogado y luego al otro. Moran tenía la cara roja de ira. Shaw también se mostró agresivo. A todas las personas de la sala les resultó evidente que se estaba decidiendo algo importante.




  Al final, la jueza levantó la mano hacia ambos abogados indicando que había escuchado lo suficiente, y habló tanto con ellos como con el taquígrafo. Ambos tomaron notas. Después el taquígrafo volvió a su lugar, y los abogados, a sus mesas.




  Shaw parecía satisfecho. Revisó sus notas antes de reanudar el interrogatorio. A Roy se le encogió el estómago.




  Moran se sentó, garabateó algo en su cuaderno y se lo mostró a Roy. «Hemos ganado».




  Roy exhaló un suspiro de alivio. Al menos, habían superado un obstáculo.




  Shaw continúo.




  —Detective Garza, volveremos más tarde a esa última prueba. Pero, como detective de policía con más de 30 años de experiencia en el cuerpo, ¿qué significado tuvieron para usted todas esas pruebas?




  —Bueno, ya tenía pruebas de que Debra Wise y Susie Font se conocían desde hacía años. Tenía pruebas de que una mujer no identificada en ese momento había matado a Liam Bareto, el chico que causó la muerte de Camilla Cruise mientras Susie y Roy Cruise se encontraban convenientemente fuera de la ciudad, con una coartada perfecta. Tenía un cuchillo con las huellas dactilares de la señora Cruise y la sangre de Joe Harlan, el joven que vino a Miami, con todos los gastos pagados por Cruise Capital. El mismo joven que fue absuelto de la violación de Kristy Wise. Y, después, el pene apareció como por arte de magia en Austin. Tenía casi todas las piezas del rompecabezas: 2 asesinatos por venganza cometidos por 2 viejas amigas que se cubrían la una a la otra. Es un motivo clásico de asesinato: la venganza.




  —¿Y qué piensa usted del hecho de que todos los actores de este trágico drama, Debra Wise, Tom Wise, Susie Cruise, estén muertos, y Roy Cruise sea el único que queda con vida?




  —¡Protesto, señoría! —Moran volvió a levantarse—. La pregunta…




  —Por supuesto, señor Moran…




  —Retiro la pregunta, señoría —dijo Shaw, sonriendo—. No hay más preguntas.


CAPITULO LXVI




  Antes de que Moran comenzara el contrainterrogatorio, la jueza decretó una pausa de quince minutos. Cuando el jurado se retiró, Roy le preguntó a Moran qué había dicho ella sobre la carta.




  —Lo mejor que nos ha podido pasar. Es una jueza inteligente —dijo Moran con admiración—. Dictaminó que la carta no se podía admitir porque era testimonio de oídas y que, incluso si se hubiera podido admitir, no lo habría hecho como sanción por el envío tardío de Shaw.




  —Es genial —dijo Roy—. Así que, incluso si se equivoca con lo del testimonio de oídas, puede hacer prácticamente lo que quiera sobre la admisión de las pruebas. Si continúa haciendo eso con todo, no puede ser anulado en la apelación.




  Moran asintió.




  —Recuerdas más sobre Derecho penal de lo que pensaba.




  Roy sonrió. Le complacía que la jueza pareciera estar de su parte. Ojalá hiciera eso también con el testimonio de Kristy Wise. Se sentó y dejó que Moran revisara sus notas para preparar su enfrentamiento con el detective Garza.




  Después de la pausa, el jurado volvió a sus asientos y el juicio se reanudó. Moran se puso en pie y se colocó a un lado de su mesa. No tenía notas y parecía muy relajado al dirigirse al detective con una mano en el bolsillo.




  —Me gustaría que me aclarase algunas cosas, detective Garza. Primero, una muy importante, tan importante que quiero preguntarla primero para estar completamente seguro de que lo hemos oído bien. Cuando usted ha testificado sobre las huellas dactilares en el cuchillo de pesca, ha dicho «perteneciente a los Cruise». Pero, luego, ha corregido enseguida su declaración errónea diciendo, «en concreto, de la señora Cruise». ¿Podría decirle al jurado exactamente qué huellas dactilares encontraron en el cuchillo?




  —Las de la señora Cruise.




  —Y solo las de ella, ¿verdad?




  —Sí.




  —¿Las de nadie más?




  —Así es.




  —Entonces, las huellas de Roy Cruise no estaban en el cuchillo, ¿verdad?




  —Verdad.




  —Estupendo. Porque tengo aquí el informe del experto, el que ustedes eligieron, y dice muy claramente que en el cuchillo solo se encontraron las huellas de Susie. —Moran se lo entregó a Eddie y continuó—: Ahora, hablemos sobre los tres artículos que ha mencionado que se encontraron en la caja fuerte, la Glock, la foto y el cuchillo de pesca. ¿Es cierto que la foto y el cuchillo estaban en una caja de seguridad dentro de la caja fuerte?




  —Sí, es cierto.




  Moran se aproximó y le pasó una caja de metal de tamaño mediano.




  —¿Es esta la caja?




  —Sí.




  —¿Cómo la abrió?




  —Había una llave, la encontramos en el suelo de la habitación donde dispararon a Susie Cruise.




  —Solo para que yo me entere bien, agente. En el momento en que dispararon a Susie Cruise, ¿no estaba usted con el señor Cruise? ¿En la misma habitación?




  Garza vaciló y después respondió:




  —Es cierto.




  —Bien. Entonces, Roy Cruise no disparó a su esposa, ¿correcto?




  —No, no lo hizo.




  —Vale. Sigamos. Una vez abierta, ¿qué más había dentro de esa caja de seguridad?




  —Había también un anillo de compromiso de diamantes de mujer y un mechón de cabello que pertenecía a Camilla Cruise.




  —¿Y qué me puede decir con respecto a las huellas dactilares? ¿No es cierto que había huellas dactilares tanto de Susie como de Roy en el exterior de la caja, como si ambos la hubieran tocado, pero dentro de la caja solo se encontraron huellas de Susie?




  —Sí, es cierto.




  —En función de todas esas evidencias, ¿quién concluiría usted que era el o la dueña de esa caja de seguridad? —preguntó Moran.




  Eddie hizo una pausa, miró a Shaw y luego respondió de mala gana:




  —Diría que la señora Cruise.




  —Y, para ser claros, no hay ninguna prueba de que Roy Cruise haya tocado la foto o el cuchillo, ¿verdad?




  —Verdad.




  —La pistola, por otro lado, no estaba en la caja de seguridad, ¿correcto?




  —Correcto.




  —¿Y tenía las huellas de Roy?




  —Sí.




  —¿Compararon esa pistola, con un análisis balístico, con el arma que mató a Debra Wise?




  —Sí —respondió Eddie de mala gana—. No coincidía.




  —Así que lo que podemos decir sobre las pruebas que encontraron es que parecen vincular a Susie Cruise con Debra Wise y con Joe Harlan, pero que en nada de lo que encontraron —dijo Moran alzando la voz antes de hacer una pausa— hay evidencias físicas que vinculen a Roy Cruise con Deb Wise, ¿verdad?




  —Verdad.




  —Cambiemos de tema un momento, detective. Sabe usted lo que es la duda razonable, ¿no?




  —Sí.




  —¿Y sabe que una duda razonable puede surgir de un conflicto en las pruebas o de la falta de pruebas? —preguntó Moran leyendo su cuaderno.




  —Sí.




  —Bien, entonces hablemos de la falta de pruebas. Ya hemos establecido que no hay pruebas físicas que vinculen a mi cliente, Roy Cruise, con Joe Harlan. ¿Es posible…? —La voz Moran se elevó mientras hablaba—. Detective, ¿es posible que Joe Harlan esté vivo? —Las palabras resonaron en la sala.




  —¿Qué?




  —Ya me ha oído. Déjeme preguntárselo de otra manera. ¿Tiene usted alguna prueba de que Joe Harlan esté realmente muerto?




  Garza no parecía estar preparado para esa pregunta.




  —Bueno… Está la sangre en el cuchillo… Y el hecho de que no haya sido visto en un par de años; por supuesto, está también lo de su pene.




  —¿Han encontrado su cuerpo?




  —No.




  —Y un hombre puede sobrevivir sin pene, ¿verdad?




  —Bueno, no sé si querría.




  Hubo algunas risas entre el público, y un par de miembros del jurado sonrieron a su pesar.




  —Pero es posible, ¿no, detective? —preguntó Moran.




  Eddie se puso serio y respondió:




  —Sí. Es posible.




  —Entonces, para aclararnos, no hay pruebas físicas de que Roy Cruise esté relacionado con Joe Harlan y, además, es posible que Joe Harlan ni siquiera esté muerto.




  Eddie pareció muy incómodo, pero respondió:




  —Sí.




  —Eso es todo lo que tengo para este testigo, señoría.


CAPITULO LXVII




  —Tengo algunas preguntas más —dijo Shaw al ponerse de pie. Se acercó a Eddie y le entregó un documento—. ¿Puede decirme qué es esto?




  —Es un testamento vital. Firmado por la mujer de Cruise. Le da a Roy Cruise el derecho a tomar decisiones sobre su atención médica en caso de incapacidad —respondió Eddie.




  —¿De dónde lo ha obtenido? —preguntó Shaw.




  —En el Jackson Memorial, donde la trataban después del disparo.




  —¿Y puede decirme por qué? —preguntó Shaw.




  —Bueno, después del tiro, la esposa de Cruise estaba en coma. Había que tomar una decisión sobre si salvarla a ella o al bebé.




  —Ya veo. —Shaw asintió—. ¿Y qué sucedió?




  —Bueno, el acusado autorizó al médico para intentar salvar al bebé. Lo hicieron… Salvaron al bebé… Pero su esposa, Susie, murió —respondió Edward.




  Varias mujeres del jurado miraron a Roy con tristeza. Cuando él miró a su vez al detective en el estrado había lágrimas en sus ojos.




  —Así que —Shaw se volvió a Eddie, luego a Roy y, después, al jurado— lo que usted nos está diciendo es que Roy Cruise utilizó ese testamento vital para matar a su esposa.




  Moran salió volando de su asiento.




  —¡Protesto! Señoría… —Roy lanzó una mirada asesina a Shaw y se puso rojo.




  —¡Señor Shaw! —la jueza habló en voz muy alta—. Esa es una pregunta fuera de lugar. Daré instrucciones al jurado para que la ignore.




  Shaw asintió.




  —Mis disculpas. Nada más, señoría.


CAPITULO LXVIII




  —La Fiscalía llama al senador Joe Harlan.




  Harlan llevaba un traje gris oscuro con una camisa blanca impecable y una corbata azul. Al acercarse al estrado de los testigos, el único sonido que se escuchó en la sala fue el golpeteo de sus botas vaqueras negras, brillantes como un espejo. Tenía el paso ágil y enérgico. Era mayor, pero estaba en forma.




  Cuando Harlan se sentó y miró hacia la mesa donde se sentaba la jueza, a Roy le sorprendió una vez más lo mucho que el padre recordaba al hijo. Le dio un vuelco en el estómago al observarlo y recordar la primera vez que había visto en persona a Joe hijo, en el puerto deportivo, el día que Susie y él lo habían matado. La misma forma de la mandíbula. Los mismos ojos. Pero la mirada del padre era diferente. Había algo más detrás, inteligencia, astucia, que el hijo no tenía.




  Harlan respondió a las preguntas sobre él de la Fiscalía con su pronunciado acento texano, dirigiéndose a los miembros del jurado. Parecía tranquilo, sereno. Muy profesional. Muy creíble. Era claramente un hombre que se sentía cómodo hablando con grupos de personas y persuadiéndolas.




  Después, comenzó su testimonio.




  —Hábleme de Joe, senador.




  —Joe era un buen chico. Era mi único hijo, así que nuestra relación era… Ya sabe, especial. Cuando mi esposa falleció, murió de cáncer, nos acercamos mucho. Y luego, ya sabe, después de ese asunto de Kristy Wise, la acusación de violación y el juicio, bueno, fue un momento difícil para él. Para los dos. Pero yo siempre le dije que las cosas iban a ir bien. Que la justicia prevalecería. Y así fue.




  Mientras Harlan hablaba, escudriñó al jurado, con los ojos puestos alternativamente en un miembro y luego en otro. Creando vínculos. Construyendo una relación.




  Roy escribió algo en su cuaderno y se lo pasó a Moran: «Protesta por algo. Córtale el ritmo». Moran asintió.




  Harlan continuó:




  —Pero todo el episodio resultó muy duro para él. Joe fue siempre un alma bendita. Y un alma confiada. Confió en Kristy por completo. —Harlan hizo una pausa, arrugando los labios—. En un momento dado, me dijo que le gustaba mucho. Que estaba enamorado de ella.




  Una de las mujeres del jurado se llevó la mano a la boca. Parecía que tenía los ojos húmedos. Harlan hizo una pausa, suspiró y luego continuó:




  —Así que, cuando las cosas tomaron el rumbo que tomaron, con las acusaciones falsas, bueno… Personalmente, fue muy duro para él. Joe sintió que su novia, la chica que amaba, lo había traicionado. No podía entender lo que había hecho para merecer eso. Me refiero a que una cosa es que una jovencita cambie de opinión después de, ya sabe, de… Tal vez, lamentar… Tener relaciones sexuales. Pero otra cosa es acusar injustamente a alguien de violación.




  »Y, aunque el jurado lo declaró inocente, bueno, eso no quitaba que lo hubieran acusado. No hay marcha atrás en eso. Joe tuvo que enfrentarse al circo mediático previo al juicio. Cambió de Universidad porque las cosas se pusieron muy incómodas para él en la de Texas. Después de lo que pasó, el hecho de que lo declararan inocente… Bueno, no deshizo todo el daño por arte de magia.




  »Y, después, cuando el padre la chica, Tom Wise, atacó a Joe… —Varios miembros del jurado se miraron entre sí con expresiones de asombro—. Eso empeoró las cosas.




  —¿Puede contarle algo al jurado sobre ese ataque?




  —Bueno, Joe estaba en el supermercado a su aire y, de repente, de la nada, apareció Tom Wise y lo atacó. Ya sabe, le dio puñetazos y patadas como un loco. A Joe lo cogió totalmente por sorpresa. Por suerte, varios guardias de seguridad lo pudieron inmovilizar. Pero me resulta muy difícil de creer que se tratase solo de una coincidencia. No tengo dudas de que estaba acechando a Joe, esperando el momento adecuado, la oportunidad adecuada.




  »El ataque tuvo lugar dos años más tarde de la presunta violación y meses después del juicio que determinó que Joe era inocente. Por eso me quedó claro que esas personas no iban a aceptar la decisión del jurado. Querían venganza; los padres, ambos. —Harlan hizo una pausa y se aclaró la garganta—. Sencillamente, no vi que llegarían tan lejos.




  Moran se puso de pie.




  —Protesto, señoría. El señor Harlan no conoce en persona nada de lo que hicieron los Wise. Está especulando sin más. La implicación es inapropiada y da por ciertos hechos que no han sido probados.




  La jueza se volvió hacia Harlan y le dijo:




  —Senador, le pido que limite su testimonio a su conocimiento de primera mano en exclusiva. Soy consciente de que es usted abogado, pero también entiendo que resulta fácil dejarse llevar por el momento. Admitida.




  —¿Se encontraba Joe bien después del ataque? —preguntó Shaw.




  —Bueno, vino una ambulancia y lo llevaron al hospital para que le curaran las heridas físicas, pero creo que las lesiones mayores estaban en su interior. Ya no se sentía seguro. Me refiero a que, después de todo lo que pasó, fue absuelto y trató de volver a hacer vida normal. Y, luego, de repente, de la nada… De hecho, nos planteamos irnos de Austin. Estaba dispuesto a dejar mi trabajo y mudarme con Joe a un lugar seguro. Pero él no quiso ni oír hablar del tema. —El senador sonrió al jurado con la boca cerrada y después añadió—: Era un chico valiente. Siempre, pensando en los demás. Pero creo que esa fue una de las razones, es posible, que le atraían de la idea de mudarse a Miami.




  —Hablando de Miami, señor, ¿conoce al acusado, al señor Roy Cruise?




  Harlan miró a Roy unos instantes. Sus miradas se cruzaron. Habían hablado varias veces por teléfono y también se habían visto cara a cara en una ocasión. Roy lo sabía, y el senador, también.




  La única duda era si Harlan lo iba a admitir.


CAPITULO LXIX




  La sala permaneció en silencio durante unos tensos instantes antes de que Harlan hablara. Miró a Roy mientras respondía a la pregunta de Shaw.




  —Hemos hablado por teléfono, pero no, no lo conozco personalmente.




  —Dígame cómo fue.




  —Bueno, Joe me contó que una empresa llamada Cruise Capital se había puesto en contacto con él para un trabajo. Les interesaba Joe por su experiencia y también por su empresa. Joe iba a ir a Miami a reunirse con el señor Cruise y con uno de sus socios para hablar sobre el puesto de trabajo. Me pidió consejo.




  —¿Qué le dijo usted?




  —Bueno, parecía una buena oportunidad. «Demasiado buena», es lo que le dije a Joe. Me refiero a que la empresa de Joe justo estaba empezando a despegar. Lo estaban haciendo bien, pero la verdad es que no habían demostrado todavía su valía. Pero Joe me convenció de que no perdía nada por escuchar lo que el señor Cruise le tenía que decir y ver lo que le proponía. Así era Joe, un alma confiada, como ya he dicho. —Harlan negó con la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Así que se fue a Miami. Y esa fue la última vez que vi a mi hijo… —terminó Harlan con la voz quebrada.




  —¿Quiere un poco de agua? —preguntó Shaw.




  Harlan negó otra vez con la cabeza.




  —No. Estoy bien —continuó, aclarándose la garganta y hablando un poco más alto—. Joe se fue a Miami un miércoles. Pero no supe nada de él ni ese día ni al siguiente, lo cual era raro. Estábamos muy unidos y normalmente hablábamos todos los días. Me preocupé, pero ya sabe cómo son los jóvenes. Sin embargo, cuando no apareció en su vuelo de vuelta, fue cuando de verdad me preocupé. Y llamé a la oficina del señor Cruise.




  —¿Puede contarle al jurado esa llamada?




  —Bueno, creo que dejé un mensaje y me devolvió la llamada. Cruise me dijo que estaba en el extranjero. Dijo que entendía por qué lo estaba llamando. Fue entonces cuando me enteré de que Joe tampoco había ido a la reunión. Al menos, eso es lo que afirmó Cruise. Me dio su número de móvil por si necesitaba algo. Fue una llamada corta.




  —¿Hay algo más que recuerde de la conversación?




  —Bueno, sí. Daba la impresión de estar muy nervioso. Muy tenso. Me resultó extraño, dado que estaba de vacaciones. Me pareció que me estaba llamando por… Porque tenía que hacerlo, por obligación. Pero sonaba como si quisiera terminar la llamada lo más rápido posible. Me pareció muy sospechoso. Cuando mencioné que Joe no había vuelto a casa, no se mostró sorprendido. Era como si supiera algo que no me estaba diciendo.




  —¿Cree que era porque sabía dónde estaba Joe…?




  —¡Protesto! —se levantó Moran—. Es una pregunta dirigida.




  —Estoy de acuerdo —interrumpió la jueza Goodwin—. La admito. Señor Shaw, tenga cuidado.




  —Lo siento, señoría —dijo Shaw, aunque el brillo de sus ojos desmentía sus palabras. Volviéndose a Harlan, le preguntó—: ¿Qué pasó entonces?




  —Bueno, me puse en contacto con la policía porque ya habían pasado varios días sin saber nada de Joe. Investigaron un poco y descubrieron que había llegado sano y salvo a Miami. Se había registrado en un hotel junto a un puerto deportivo. También vi por su tarjeta de crédito que se había comprado unos zapatos. —Harlan miró de nuevo a Roy y añadió—: Unos zapatos náuticos, de barco.




  —¿Qué fue lo siguiente que sucedió con respecto a la desaparición de Joe?




  Harlan se movió inquieto en su asiento y miró a un lado y a otro.




  —Esta parte es muy difícil para mí.




  —¿Quiere que hagamos una pausa antes de continuar?




  Harlan negó con la cabeza.




  —Aproximadamente una semana después de la desaparición de Joe, uno de los detectives que lo andaban buscando me llamó y vino a verme al restaurante donde yo estaba comiendo. Habían encontrado pruebas de que Joe probablemente estaba muerto. —Harlan miró a los miembros del jurado, uno por uno. Luego, muy despacio, dijo—: Encontraron el pene de Joe clavado en la puerta de mi propia casa.




  Varios miembros del jurado parecían incómodos. Shaw volvió a colocar la foto ampliada del pene de Joe en un caballete. El senador mantuvo los ojos en Shaw, evitando mirar la imagen.




  —Y, en él, estaba escrito el mensaje «X Kristy».




  Desde el público llegó el murmullo de las conversaciones. La jueza Goodwin golpeó con su mazo varias veces y dijo:




  —¡Por favor! No toleraré interrupciones en la sala.




  Cuando las cosas se calmaron, dijo:




  —Por favor, senador, continúe.




  —Bueno, estaba muy claro quién era Kristy. La policía hizo una prueba de ADN y era… —Harlan hizo una pausa, respiró hondo varias veces y luego dijo—: Era de mi hijo. No pudieron, la policía no pudo decirme si se lo habían cortado cuando estaba vivo o… Después. —Harlan negó con la cabeza y, luego, miró al jurado y dijo—: Es algo terrible que un padre rece para que su hijo esté muerto, pero yo lo hice. —Varias mujeres del jurado estaban llorando. Uno de los hombres se secó los ojos. Todas las miradas estaban clavadas en el senador Harlan—. Recé para que los psicópatas que le habían hecho eso a mi hijo al menos lo hubieran matado primero. Para que no hubiera tenido que sufrirlo vivo. ¿No es eso terrible por mi parte?




  Prácticamente todos los miembros del jurado negaron con la cabeza en respuesta.




  —¿Puede decirme que es esto? —preguntó Shaw, acercándose y entregándole a Harlan lo que parecía ser un marco de fotos.




  Harlan sostuvo el marco, mirándolo detenidamente varios instantes. Suspiró, después respiró hondo e hizo ademán de hablar, pero se detuvo, negó con la cabeza y apartó la mirada del jurado. Se aclaró la garganta y luego preguntó:




  —¿Podrían traerme ese vaso de agua, por favor?




  Shaw se acercó con un pequeño vaso de plástico. El senador tomó un sorbo.




  —Bien —dijo—, gracias. Esta es una foto mía con Joe. La tomaron unos seis meses antes de que lo asesinaran. Ya he dicho antes que había considerado dejar la política y alejarme de Austin. Bueno, Joe insistió en que continuara con mi carrera. Esta foto la sacaron justo después de que anunciara que me iba a presentar a mi reelección en el Senado.




  Shaw mostró la foto a Moran, quien indicó que no tenía objeción alguna a que fuera admitida como prueba. En ella, los dos Harlan estaban vestidos con traje y corbata, y sonreían a la cámara. El senador mostraba esa media sonrisa que no revelaba sus dientes de velocirraptor, su mayor defecto físico. Joe hijo parecía feliz. La imagen lo captaba perfectamente. Parecía joven, con buena pinta y agradable.




  Shaw le pasó la foto al miembro del jurado más cercano a él, que la miró y se la pasó a su vez a los demás.




  —¿Hay algo más que crea usted que el jurado deba saber, senador?




  Harlan se volvió para mirar a los miembros del jurado.




  —Mi hijo merece justicia. Si tienen ustedes hijos, se pueden imaginar por lo que he pasado. Me cambiaría por Joe ahora mismo. Haría cualquier cosa por traerlo de vuelta. Sé que es imposible, pero aún se puede hacer justicia. Escuchen todas las pruebas y, una vez lo hagan, declaren culpable a Roy Cruise.


CAPITULO LXX




  Moran se levantó para interrogar a Harlan.




  —Señor Moran —dijo la jueza—, son las 4:40 de la tarde y ha sido un día largo…




  —Terminaré en menos de diez minutos, señoría. —Moran no quería que el jurado se fuera a casa y pensara en lo que Harlan había dicho sin oír su propio interrogatorio. La jueza Goodwin asintió—. Señor Harlan —comenzó Moran—, ¿ha visto usted alguna vez a Roy Cruise, cara a cara, antes de hoy?




  —No.




  —Y estaba usted en Austin en el momento de la desaparición de Joe, ¿verdad?




  —Sí.




  —Entonces, desconoce usted de primera mano lo que le sucedió a Joe en Miami, ¿no es así?




  —Así es.




  —No puede darnos ninguna prueba de que Roy Cruise estuviera implicado en la desaparición o en la muerte de su hijo, ¿verdad?




  —Eso no es cierto.




  Roy sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Moran hizo una pausa. ¿Qué estaba pasando?




  —¿Qué pruebas tiene usted de que Roy Cruise estuviera implicado en la muerte de su hijo?




  —¿Es usted padre, señor Moran?




  —Protesto, señoría.




  —Se admite. Senador… —comenzó la jueza. Harlan no la miró. Miró a Moran, mientras la jueza decía—: Por favor, responda a la pregunta. No puede responder a una pregunta con otra pregunta.




  —Bueno. Responderé. Llevo más de cuarenta años en política…




  Moran interrumpió.




  —Protesto señoría…




  —Abogado, permita que el senador continúe un momento, por favor —dijo la jueza.




  —Como decía, he estado en política durante más de cuarenta años. ¡Y he tenido éxito en mi carrera porque sé juzgar a un hombre, y ese hombre es un asesino! —gritó Harlan mientras señalaba a Roy.




  —¡Protesto! ¡Señoría!… —gritó Moran.




  —Se admite. Senador…




  —¡Mató a mi hijo! —gritó Harlan todavía más fuerte, señalándolo.




  La jueza golpeó con el mazo varias veces.




  —¡Senador Harlan! Por favor, señor. Entiendo que esta situación es muy emocional, pero usted más que nadie comprenderá que se debe mantener un cierto decoro. ¡Esto es un juzgado, señor!




  —Le pido disculpas, señoría —dijo el senador. Su expresión desmentía cualquier remordimiento; parecía complacido consigo mismo.




  Pero Moran no lo iba a soltar aún.




  —Senador Harlan, usted es abogado, ¿correcto, señor?




  —Sí.




  —¿Entiende el concepto de conocimiento de primera mano?




  —¡Claro que lo entiendo! —escupió Harlan—. Se estudia en el primer curso de Derecho.




  —Entonces, ¿no es cierto, no es un hecho, que desconoce de primera mano cualquier prueba de que Roy Cruise estuviera implicado en la desaparición o en la muerte de su hijo?




  —Verá, señor Moran…




  —¡Oh, no, otra vez, no! —lo interrumpió la jueza Goodwin—. Otra vez, no, señor. Lo he tenido en mucha consideración, pero esta es una pregunta que se responde con sí o no, señor. Y la contestará como tal. ¿Qué va a contestar? ¿Sí o no?




  El senador no miró a la jueza. Por un momento, por la expresión de su rostro, pareció que ni siquiera la había escuchado.




  Luego, nada más dijo:




  —Sí. Es verdad.




  Moran asintió.




  —Senador Harlan, ha mencionado usted, en respuesta a una pregunta del señor Shaw, que creía que a Joe posiblemente le habría gustado ir a trabajar a Miami. ¿Tan mal estaban las cosas en Austin?




  Roy vio lo que pretendía Moran. Se preguntó si Harlan mordería el anzuelo.




  El senador suspiró.




  —Tiene que entenderlo, señor Moran. Al ser el hijo de un senador, Joe estaba siempre expuesto. Y eso tiene ventajas e inconvenientes. Todo el lío de la violación se agravó por el hecho de que fuera mi hijo. La prensa estaba más interesada, todo el mundo estaba más interesado, por ser él quien era. A cualquiera le resulta muy difícil de manejar ese tipo de atención, pero es todavía mucho más complicado para una persona joven. Así que, sí. Las cosas estaban muy difíciles para Joe en Austin. La gente sabía quién era. Lo miraban. Susurraban a sus espaldas.




  —Y ha dicho usted que Joe no quería que usted abandonara su carrera por él, pero… ¿Cree que estaba abierto a la posibilidad de mudarse a Miami? ¿De trabajar para Cruise Capital y cambiar Texas por Florida?




  Roy notó que Harlan se detenía un momento. Su radar, su instinto, estaba detectando algo, pero Roy se dio cuenta de que no podía poner el dedo en la llaga. El senador respondió con lentitud, reflexionando:




  —Como he dicho, Joe era muy desinteresado. No habría podido vivir con la idea de que yo hubiese dejado la política por su culpa. Pero creo que sí estaba dispuesto a afrontar… Un nuevo comienzo.




  —Un nuevo comienzo. ¿Significa eso dejar Austin? ¿Irse de allí? —preguntó Moran.




  —Sí.




  —Senador, usted no ha visto el cuerpo de su hijo, ¿verdad? No lo han encontrado.




  —No. No he podido enterrarlo en condiciones para que descanse en paz.




  —Pero —continuó Moran—, como ha testificado el detective Garza, un hombre puede sobrevivir a una mutilación. Un hombre puede vivir sin pene. ¿Es posible, señor, que su hijo siga vivo?




  —¿Qué? —rugió Harlan en respuesta—. ¡Eso es ridículo! ¿Quién demonios?…




  —¡Protesto! —gritó Moran.




  —¡Senador Harlan! —interrumpió la jueza Goodwin—. ¡Senador!




  Harlan se volvió hacia la jueza.




  —La defensa ha hecho una pregunta legítima, y estamos, de nuevo, ante una cuestión cuya respuesta es sí o no. Debo insistir en que la conteste. ¿Es posible que su hijo esté todavía vivo?




  Harlan se volvió a mirar a Moran, después, otra vez a la jueza y, finalmente, al jurado. Miró a Shaw, que parecía estar revisando sus notas con calma. Finalmente, se giró a mirar a Moran, sacudió la cabeza y dijo:




  —Todo es posible.




  —Entonces, también sería posible que su hijo decidiera alejarse de toda la atención y esté vivo en alguna parte. Quizá, incluso, en algún lugar de Florida.




  —¡Protesto! —Shaw se puso de pie—. Pregunta y respuesta.




  Harlan miró a Moran con el rostro contraído.




  La jueza también lo miró, en busca de una respuesta a la protesta. Moran esperó unos instantes y, justo cuando parecía que la jueza iba a hablar, levantó la mano y negó con la cabeza en su dirección.




  —Gracias, senador. No hay más preguntas —dijo Moran, y se sentó.




  La jueza despidió al jurado y lo volvió a convocar para la mañana siguiente.




  Cuando se fueron, Moran fue el primero en hablar, y lo hizo en susurros:




  —No ha ido bien, Roy. Al jurado le ha gustado mucho el senador.




  —Lo sé —suspiró Roy, y sacudió la cabeza—. Al menos, todavía no hay ninguna prueba de que yo haya hecho algo.




  —Pero lo ha llevado al plano emocional, Roy. ¿Has visto a los miembros del jurado? Ahora Joe Harlan es muy real para ellos. Y no hay nada más peligroso que un jurado emocional.


CAPITULO LXXI




  —Espero no molestarte —dijo Roy. Estaba en la puerta de mi casa. No llevaba chaqueta y se había aflojado la corbata. Tenía una barba incipiente, parecía cansado.




  —Claro que no. Entra.




  Ya te he contado la primera vez que Roy vino a verme a casa. Fue para agradecerme todo lo que había hecho por Susie y él. Me trajo una botella de Macallan 18 y me sugirió que saliéramos a dar una vuelta en su barco alguna vez. Esto fue justo después de que Susie me confesara que habían matado a Harlan. Me tomé la visita como una amenaza.




  Nuestra relación había avanzado mucho desde aquella primera visita. Esta vez, Roy vino a pedirme un favor.




  Yo estaba todavía vestida con la ropa del trabajo, aunque descalza. Eran algo más de las 8 de la tarde. Había tomado unos edamame para cenar y un tercio de una botella de vino. Estaba muy relajada.




  —Estoy tomando un poco de vino —le dije mientras entrábamos en el salón—. ¿Quieres un whisky?




  —Sí, por favor.




  La botella de whisky que me había regalado estaba todavía en el armario de la cocina, prácticamente sin tocar. Le serví un vaso y se lo llevé al sofá. Me senté frente a él en un sillón, doblando las piernas debajo del cuerpo.




  Roy me hizo un resumen del primer día del juicio. Me lo describió sin emoción. Quién dijo qué; solo los hechos.




  —Si nos basamos en este primer día, creo que ha ido tan bien como se podría esperar. Claro, que, antes de que Shaw nos soltara su sorpresa de último minuto, tenía bastantes esperanzas en mis posibilidades. Ahora…




  —Todo va a salir bien, Roy. Es un caso complicado, pero la duda razonable es la duda razonable. Tienes que pensar en positivo —le dije.




  —Así hago. Lo sé. Pero ya me conoces. —Puso su media sonrisa—. Tengo que hacer planes para el futuro, por si acaso. He estado pensando sobre diferentes cosas. —Removió el líquido dorado de su vaso durante unos instantes y, después, tomó un trago—. Suponiendo que esto salga mal, no sé qué hacer con respecto a la niña. Me refiero a que una familia de acogida está descartada. Los padres de Susie, la verdad, están mayores. Tienen problemas de salud. Su padre tiene Alzheimer. Y su madre… Bueno, el caso es que no están en condiciones de criar a una niña. No es cuestión de dinero. Hay mucho dinero…




  —Roy, si me estás pidiendo…




  —Déjame hablar, Catherine. Sé que es mucho pedir. —Se rio—. Sabes que conozco a mucha gente. Compañeros de trabajo, clientes, relaciones sociales. Pero, con todo este lío, me he dado cuenta de que en realidad no tengo ningún amigo. Y tampoco tengo familia. Estoy verdaderamente solo en el mundo. —Sus ojos se llenaron de lágrimas.




  Se me partió el corazón. Me debatí entre responder como una terapeuta o responder como una persona. Como una mujer.




  —Susie era todo para mí. Todo. Y, ahora, aquí estoy, solo del todo. Y tengo a esta niña que depende de mí. Podría ir a prisión, o peor. ¿Cómo es eso de jodido? Así que quería preguntarte si, en el caso de que este juicio vaya mal, estarías dispuesta a quedarte con Joan. Puedes seguir trabajando o dejar de trabajar. Si quieres, puedes dejar la consulta. Es tu decisión. Como te he dicho, hay dinero de sobra. Solo necesito saber, en el supuesto de que yo no esté, que ella tiene a alguien, ¿sabes?




  Era un paso gigantesco. Sentí mariposas en el estómago, como las que sentía cuando era joven. Por mi cabeza pasaron muchas ideas. Roy me estaba pidiendo, en esencia, que fuera la madre de su hija. Comprendía el significado emocional y psicológico de la petición, incluso aunque él no lo viera.




  Cuando se elige una compañera desde la perspectiva evolutiva, el macho busca a una mujer que le pueda dar descendencia sana. Esta es la razón por la que los hombres se sienten atraídos por las señales de salud y fertilidad: pelo abundante, grandes pechos, caderas anchas. El hecho de que Roy me pudiera ver como la madre de su hija me indicaba que, en algún plano primitivo, sentía algún tipo de atracción animal por mí. Y, además de eso, en un plano más elevado, me reconocía como una buena madre, una buena progenitora para Joan, y, probablemente, una buena compañera para él.




  —Roy, lo haría encantada. —Tenía el corazón desbocado—. Pero —añadí— no va a ser necesario. Confía en mí. Puede sonar machista, pero tengo una fuerte intuición femenina. No voy a criar a Joan por ti. Te lo garantizo.




  —Gracias. De todas formas, haré que los abogados preparen los papeles por si acaso.




  Roy terminó su bebida y luego se disculpó. Tenía que descansar para el día siguiente. Habría deseado asistir, pero habíamos acordado que lo mejor para mí era quedarme lejos del juzgado. Aun con todo, lo hice prometer que me llamaría para mantenerme informada.


CAPITULO LXXII




  —La Fiscalía llama a Toni Obregón.




  Roy escribió en su cuaderno y lo empujó hacia Moran: «¿Quién es?».




  Moran ladeó un poco la cabeza hacia él y contestó:




  —Del barco de Bimini.




  Una mujer de 50 y tantos años se aproximó al estrado. Era atractiva, grandota e iba bien vestida. Cuando se dio la vuelta y miró hacia el público, Roy vio que tenía un rostro ancho y agradable, con grandes ojos castaños. Cuando la jueza le tomó juramento, también vio que tenía la típica voz ronca de una fumadora.




  —Señora Obregón, ¿puede decirme dónde se encontraba usted el 2 de mayo de 2018? —preguntó Shaw.




  —Sí, claro. Mi marido y yo estábamos en Bimini con unos amigos. En la marina Fisherman’s, en nuestro barco, el I sea U. Mi marido es cirujano. Estábamos atracados al lado del Lady Suze, y no era la primera vez que lo había visto; me refiero al barco. Lo habíamos visto unos años atrás en Compass Cay. Y… Lo siento, estoy un poco nerviosa. Es mi primer juicio de asesinato. ¿Cuál era la pregunta?




  —Está bien, Toni. Así que, para confirmarlo, ¿estaban ustedes en Bimini, atracados al lado del Lady Suze, el 2 de mayo de 2018, el día en que Joe Harlan desapareció?




  —Correcto.




  —¿Vio usted a Susie o a Roy Cruise ese día, o cualquier otro durante su viaje?




  —Bueno, padezco algo de insomnio. Y no me avergüenza decir que fumo, cigarrillos. Mi madre fumaba desde que tenía 14 años, y ahora tiene 92 y todavía fuma 3 al día. Así que sé que tengo algunos genes anticáncer en la familia. Roly, mi marido, el cirujano, cree que eso no existe. Pero yo sé que es verdad. Lo he leído en internet.




  »Bueno, el caso es que, cuando viajamos en barco, entre el insomnio y el tabaco, salgo mucho y veo muchas cosas. Y recuerdo que le dije a Roly que algo raro pasaba en el barco de al lado, en el Lady Suze.




  »Verá, vi a nuestros vecinos bastante durante el viaje. A Roy y a Susie. Entrando y saliendo. Los vi una noche en el casino. Una pareja agradable, con buena pinta. Hablé con ella. Con él, no. Susie era maja, una señora muy maja. Me pareció raro que su hija no estuviera con ellos. Claro, que, desde entonces, me he enterado de toda la… Tragedia. —Toni hizo una pausa, después miró a Roy y dijo—: Lo siento mucho.




  Roy se puso rojo. Frunció los labios y asintió en dirección a Toni.




  —Así que… —Toni hizo otra pausa, pensando, después recordó la pregunta que le habían hecho y declaró—: Así que, sí. Los vi a ambos durante ese viaje.




  —¿Y acaba de mencionar que pasaba algo raro en el barco? ¿Nos lo puede explicar?




  —Espere un momento… —Toni se puso recta—. No ponga palabras en mi boca. Lo que he dicho es que le dije a Roly que pasaba algo raro en el barco. Eso fue antes de que me enterara de lo que realmente pasaba. Verá, aquel día, el 2 de mayo, me acuerdo porque fue el día antes de irnos, me levanté antes de lo habitual. La verdad es que había estado despierta la mayor parte de la noche. Así que estaba en cubierta fumando, sobre las 4 de la mañana, y escuché cómo se abría y cerraba la puerta corredera del Lady Suze. Vi que Susie se iba del barco. Llevaba una mochila e iba vestida con un jersey o una sudadera fina, creo, para el frío. Ella no me vio, fue hacia el muelle y torció a la derecha, hacia el resort.




  —¿Usted…?




  —Espere, todavía no he terminado.




  —Perdone, por favor, continúe.




  —Eso, que Susie saliera sola, eso fue lo que me pareció raro. Era la primera vez que la veía sola sin Roy. Y es lo que le dije ese día a Roly. Que me parecía raro que saliera sola.




  »Pero eso es solo parte de la historia, ¿sabe? Cuando se fue, seguí a lo mío. Estuvimos con amigos en la marina Mega Yacht y en el casino casi todo el día. Volvimos sobre las 11:30 de la noche, bastante pronto para nosotros, pero era porque nos íbamos a ir muy temprano a la mañana siguiente, como ya he dicho.




  »Y, cuando volvimos, las luces de al lado, las del Lady Suze, estaban encendidas. Yo me metí en nuestro barco para organizarme. Roly se quedó frito. Duerme como un tronco. Así que decidí fumarme un pitillo antes de acostarme y me di cuenta de que me había quedado sin tabaco. Decidí volver al casino para comprar un paquete para el viaje.




  »Al salir del barco, olía a tabaco. Alguien estaba fumando cerca. Y, cuando miré hacia arriba, ahí estaba Susie, en su cubierta. Así que le pregunté si podía subir, y lo hice. Nos fumamos juntas un pitillo. Después, iba a ir al casino, pero ella me dio cinco para el viaje. No tenía por qué hacerlo… Fue muy amable por su parte.




  »En fin, como ya he contado, le había dicho antes a Roly que era raro que Susie se levantara tan temprano y saliera ella sola. Pero ella me dijo, mientras charlábamos, que Roy tenía vomirrea… Ya sabe, que sale por ambos lados. Por algo que había comido.




  »¡Así que todo tenía sentido! No sé si ha estado alguna vez en un barco con alguien a quien le ocurra eso, pero… Dios mío… No es agradable. Así que ya no me parecía raro. Podía entender que ella necesitara algo de aire.




  Toni hizo una pausa y miró hacia el jurado, como si se diera cuenta de repente de que estaban allí. Después sonrió con calidez y se encogió de hombros.




  Shaw revisó sus notas y dijo:




  —Bien. Entonces, para aclararnos, el día que Joe Harlan desapareció usted vio a Susie Font salir del Lady Suze a las 4 de la mañana. Cuando volvió a las 11:30 de esa noche, el Lady Suze tenía las luces encendidas. Pero, durante todo ese día, a ella no la vio.




  —Así es. Pero, como he dicho, estuve fuera.




  —Y, cuando ella salió del barco aquella mañana, estaba fuera.




  —Correcto.




  —¿No vio usted a Roy Cruise en ningún momento ese día?




  —No.




  —¿Y lo vio el día anterior?




  —Creo que sí. Hace bastante tiempo. Casi 2 años, ya sabe. Pero creo que sí porque me pareció raro no verlos juntos después. Lo bastante raro como para mencionárselo a Roly. Y me pareció raro porque ese día fue diferente a los demás.




  —Así que, el día que Joe Harlan desapareció, usted no vio a Roy Cruise en Bimini en ningún momento del día, ¿correcto?




  —Sí, señor.




  —Gracias, señora Obregón. No hay… Ah, perdón, espere un momento; una última pregunta. Cuando subió a bordo del Lady Suze para fumar con Susie Cruise, ¿se fijó en dónde estaba la moto de agua de los Cruise?




  —Pensé que me lo preguntaría. No, no me fijé. Ya se lo dije al detective… ¿García?




  —Garza.




  —Eso es. Le dije que la moto estuvo amarrada en el puerto durante la mayor parte del tiempo que estuvimos en Bimini, entre su barco y el nuestro. Pero, esa noche y la mañana siguiente cuando nos fuimos, no estaba ahí. Pero, como le dije al detective, podía haber estado amarrada más cerca de la proa o, incluso, al otro lado. No me fijé. Pero era raro que estuviera justo ahí al lado de nosotros cada día excepto el último día.




  —¿Así que no vio usted ni al señor Cruise ni su moto de agua ese día?




  —Así es.




  —Gracias. No hay más preguntas.


CAPITULO LXXIII




  Rose se inclinó hacia Moran y susurró:




  —¿Qué cojones ha sido eso?




  Moran mantuvo la cara inexpresiva, pero replicó:




  —Completamente inútil para ellos, creo. Seré muy rápido.




  Se puso de pie y se dirigió a la testigo.




  —Señora Obregón, soy Mark Moran, el abogado de Roy Cruise. Gracias por su testimonio y por su tiempo. Solo tengo un par de preguntas.




  —De acuerdo.




  —Primero, de acuerdo con lo que nos ha dicho hoy, el 2 de mayo de 2018, Susie Font salió del Lady Suze a las 4 de la mañana, y la siguiente vez que la vio usted fue a medianoche de ese mismo día, unas veinte horas después. ¿Es eso correcto?




  —Lo es.




  —Y, también por lo que usted sabe, el 2 de mayo de 2018 Roy Cruise estaba en Bimini, en el Lady Suze, con vomirrea. ¿Es eso correcto?




  —Sí, señor.




  —¿Así que entiendo que usted lo vio en Bimini?




  —Sí, claro. A él y a Susie. Entrando y saliendo de su barco. Y los vi en el casino una noche. Desde luego, estaba en Bimini cuando estuvimos nosotros.




  —Y, el día de la vomirrea, no tiene usted ninguna razón, ninguna prueba, que indique que Roy Cruise estuviera en otro lugar que no fuera su barco.




  —Así es.




  —Gracias.


CAPITULO LXXIV




  —La Fiscalía llama a Kristy Wise.




  Moran se puso de pie.




  —Protesto, señoría. ¿Podemos acercarnos?




  La jueza apagó su micrófono de nuevo cuando los abogados se acercaron. Una vez más, los dos abogados discutieron con agresividad. La jueza escuchó primero a uno y después al otro. En un momento dado, Shaw pareció perder el control e interrumpió repetidamente a Moran, hasta que la jueza pareció reprenderlo. Al final, pareció que la jueza ponía fin a los argumentos y tomaba su decisión.




  Moran volvió a la mesa de la defensa y, al sentarse, susurró a Roy:




  —Va a testificar.




  A Roy se le cayó el mundo a los pies con esas palabras. Había tenido la esperanza de que la jueza excluyera el testimonio de Kristy por la jugada de última hora de Shaw. Al parecer, se había equivocado.




  Hasta ese momento, todo el caso contra él era circunstancial. El testimonio de Kristy cambiaría eso. Había leído la entrevista una y otra vez, y sabía exactamente lo que se les venía encima. Además, todo lo que iba a decir ella era nuevo para el jurado, y Roy tenía que reaccionar como si lo estuviera oyendo por primera vez.




  Moran y él habían hablado durante mucho tiempo sobre la mejor forma de enfrentarse al testimonio de Kristy. Era una bomba. Habían acordado que el papel de Roy era parecer triste e incrédulo. Moran protestaría de vez en cuando para cortarle el ritmo a Shaw.




  Cuando Kristy se acercó al estrado, parecía algo nerviosa. Iba vestida con un traje azul sencillo. Su uniforme de juicio. La misma ropa que llevaba el primer día del juicio contra Joe Harlan varios años atrás.




  Shaw se levantó mientras Kristy prestaba juramento, con un cuaderno y un bolígrafo en la mano. Después de preguntar a Kristy su nombre y su domicilio, empezó a interrogarla.




  —¿Conoce al acusado, Roy Cruise?




  —Sí.




  —¿Puede decirle al jurado de qué?




  —Nos conocimos en su casa de Miami. De él y su mujer, Susie. Yo estaba intentando enterarme de lo que le había sucedido a mi madre, y, en un momento dado, contacté con ellos.




  —Bien. Pero vamos a empezar por el principio, por favor. ¿Cómo murió su madre, Debra Wise?




  Kristy contestó con firmeza:




  —Le pegaron un tiro en la cabeza.




  —¿Y cómo condujo ese suceso a que su camino se cruzara con el del señor Cruise y su mujer?




  —Bueno, cuando mi madre murió, me dejó unas cartas…




  —¡Protesto, señoría! —se levantó Moran—. Rumores.




  —¿Señor Shaw? —la jueza miró al fiscal desde su asiento.




  Shaw replicó:




  —No estamos presentando ninguna carta como prueba. Simplemente, le estoy preguntando a Kristy lo que hizo a raíz de lo que conoció gracias a ellas.




  La jueza estudió a Shaw un instante y, después, dijo:




  —Lo permitiré, pero tenga mucho cuidado, señor Shaw. Ya nos conocemos.




  —Sí, señoría. —Shaw se volvió hacia Kristy y continuó—: Sin decirnos nada de lo que decían las cartas, ¿puede contarle al jurado lo que esas cartas la impulsaron a hacer?




  Kristy miró a Shaw inquisitivamente, asintió con lentitud y dijo:




  —De acuerdo. Bueno, una de las cartas iba dirigida a Susie Font. Yo estaba intentando enterarme de lo que le había pasado a mi madre, y una mujer, Liz Bareto, me sugirió que quizá Roy Cruise la había matado. Así que, por una y otra cosa, decidí contactar con ellos.




  Shaw dejó que asimilaran sus palabras y después continuó:




  —¿Puede usted decirle al jurado quién es Liz Bareto?




  —Es la madre de Liam Bareto, el chico que mató a la hija de Roy y Susie. Estaba enviando un mensaje…




  Después de su comienzo algo dubitativo, Kristy parecía encontrarse más cómoda con las preguntas de Shaw. Explicó lo que sabía de la muerte de Camilla Cruise.




  Entonces Shaw preguntó:




  —¿Cómo conoció usted a Liz Bareto?




  —Ella estaba intentando averiguar lo que le había pasado a su hijo. Pensaba que no había muerto por sus lesiones, sino que quizá alguien había… Ya sabe… Que lo habían asesinado. Cuando mi madre murió, se puso en contacto con nosotros, con mi padre y conmigo. Así que hablé con ella.




  —Y —dijo Shaw, volviéndose a mirar al jurado—, ¿sabe usted quién mató en realidad a Liam Bareto?




  —Sí —dijo Kristy, con el tono de nuevo tembloroso—. Mi madre.




  Hubo un silencio en la sala. Todos los ojos estaban dirigidos a Kristy. Incluso la jueza Goodwin levantó la vista de su cuaderno, pendiente de cada palabra.




  Shaw le enseñó a Kristy las fotos de lady Dedo, y Kristy identificó a la mujer como su madre. Mientras contestaba a las preguntas de Shaw, todos en la sala podían notar que la serie de preguntas sobre Liam Bareto avanzaba hacia un clímax.




  —¿Puede, por favor, explicar al jurado la razón por la que su madre mató a Liam Bareto?




  —Porque se lo pidió Susie Font.




  Se oyeron varias exclamaciones. Shaw esperó hasta que hubo de nuevo silencio antes de continuar.




  —¿Cómo se conocieron su madre y Susie Font? —preguntó Shaw.




  —Bueno, se conocían desde hacía tiempo…




  Kristy explicó cómo había ido al campamento Willow y encontrado una foto de su madre y Susie Font de niñas. Shaw puso una copia enorme de la foto en un caballete frente al jurado, y Kristy confirmó las identidades de ambas niñas. A medida que el testimonio continuaba, también parecía ganar confianza. La historia fluía. Podía sentir cómo el jurado estaba ensimismado. Sabía que los tenía en la palma de la mano y dirigió el interrogatorio hacia el punto crítico.




  —Bien. Nos encontramos aquí hoy porque Roy Cruise está acusado del asesinato de Joe Harlan. ¿Puede contarle al jurado de qué conocía a Joe?




  Kristy se revolvió por la forma tan poco sensible en la que Shaw había hecho la pregunta. Lo miró con furia y contestó, con un tono helado:




  —Porque me violó.




  Shaw pareció sorprendido y, después, tartamudeó, intentando mantener la compostura.




  —Yo… Mmmmm… Lo siento. Si… Siento la forma en que se lo he preguntado. Sé que es difícil para usted. —Shaw hizo una pausa, poniendo lo que él pensaba que era un gesto de simpatía, y luego retrocedió para ponerse frente al jurado y asegurarse de que podían ver claramente a Kristy—. Kristy, ¿puede decirle al jurado quién mató a Joe Harlan?




  —Sí. Susie Font y Roy Cruise.




  —¿Cómo lo sabe usted?




  —Porque Susie me lo dijo.




  Shaw permaneció callado. Muchos miembros del jurado sacudieron la cabeza. Los pocos que miraron a Roy lo vieron con los labios apretados, observando a Kristy con tristeza y sacudiendo la cabeza con incredulidad.




  —¿Le dijo por qué lo hicieron?




  —Porque mi madre se lo pidió.




  —¿Puede contarle al jurado en detalle cómo lo hicieron exactamente?




  —Susie me dijo que lo que me había sucedido, que me violara y Harlan escapara de la justicia, estaba mal. Que era injusto. Dijo que mi madre le pidió que lo hiciera porque Harlan estaba muy claramente vinculado con ellos, con mis padres, me refiero; había demasiadas conexiones entre ellos como para que pudieran matarlo sin que los cogieran. Susie accedió a hacerlo por lo que había hecho mi madre para vengar a Camilla.




  »Así que me dijo que hicieron que Harlan fuera a Miami a una reunión. Después lo drogaron, igual que él me había drogado a mí. Y después lo mataron.




  —¿Cómo lo mataron?




  —No se lo pregunté.




  —¿Le dio algún otro detalle de cómo lo hicieron o cuándo?




  —No.




  —¿Y sobre la mutilación?




  —Susie me dijo que lo hizo ella; que ella le cortó el pene. Luego se lo envió a mis padres, y ellos lo colgaron en la puerta de su casa —respondió ella.




  —¿Quién escribió «X Kristy?».




  —No se lo pregunté. No me lo dijo.




  —¿Qué hicieron el acusado y Susie con el cuerpo?




  —No me lo dijo claramente. Todo lo que dijo fue que nunca lo encontrarían.




  A Roy la experiencia le estaba resultando irreal. Se le había secado la garganta y los ojos le quemaban. Estaba haciendo todo lo posible para parecer triste e incrédulo. No era difícil.




  Las pocas veces que había mirado a hurtadillas al jurado, vio que tenían los ojos pegados a Kristy. Roy tuvo el presentimiento de que algo trágico iba a ocurrir, lo cual había leído que está a menudo asociado con las primeras fases de un ataque al corazón. Pero, en este caso, estaba seguro de que el corazón no era el problema, sino la tragedia en sí.




  —Por último, Kristy, está el asunto del señor Ronald Clayton. ¿Puede contarle al jurado lo que pasó?




  Kristy explicó cómo había llegado a casa de Susie y Roy para verlos. Shaw proyectó entonces el vídeo de vigilancia que mostraba a Kristy Wise con su disfraz de Halloween, saltando la valla de la casa de Roy. Kristy confirmó que era ella. Le contó al jurado cómo había encontrado a Susie y Roy retenidos contra su voluntad, con Clayton interrogándolos, y cómo lo había matado.




  —¿Por qué lo mató? —preguntó Shaw.




  —Iba a matar a Susie, que estaba embarazada y atada en el suelo. Y después iba a matar a Roy. Tenía que defenderlos.




  —¿Qué pasó con el cuerpo? ¿Con el cuerpo de Clayton? —preguntó Shaw.




  —¡Protesto! —Moran saltó del asiento—. Irrelevante, señoría. Mi cliente no ha sido acusado por ningún crimen relativo a Ronald Clayton.




  —Se acepta. Por favor, continúe, señor Shaw.




  —Muy bien. Para ser totalmente transparentes con el jurado, hemos de decir que ha testificado usted hoy aquí con un acuerdo de inmunidad, ¿no es así?




  —Sí.




  —¿Todo lo que nos ha dicho hoy es verdad?




  —Sí.




  —¿Ha cambiado usted su testimonio de alguna forma a causa del acuerdo de inmunidad?




  —No.




  Shaw miró sus notas para comprobar que no había omitido nada. Al parecer satisfecho, resumió:




  —Así que, en resumen, Susie Font le confesó que, a petición de su madre, Roy Cruise y ella —Shaw hizo una pausa— mataron a Joe Harlan para vengar su presunta violación. —Kristy dio un respingo con la palabra «presunta», pero Shaw no pareció notarlo y continuó—: Y, después, cortaron su pene y lo enviaron a sus padres, que lo colgaron en la puerta de su casa con la inscripción «X Kristy» en él. ¿Correcto?




  —¡Protesto! Pregunta dirigida —dijo Moran poniéndose de pie.




  —Se acepta —dijo la jueza.




  Shaw asintió, miró al jurado, después, a la jueza, y dijo:




  —No hay más preguntas.


CAPITULO LXXV




  —Su testigo, señor Moran —dijo la jueza Goodwin. A pesar de sus maneras totalmente impecables, su tono parecía llevar implícito un «¿Cómo demonios va usted a salir de esto?».




  Cuando Moran organizó sus notas y se levantó para comenzar el interrogatorio, había electricidad en el aire. Las revelaciones del testimonio de Kristy eran impactantes; había un ambiente palpable de excitación, y todo el mundo se preguntaba hacia dónde se iba a dirigir el testimonio a partir de ese momento. ¿Qué le iba a preguntar Moran a la joven de azul?




  Mark se abotonó la chaqueta de su traje, después cogió su cuaderno y su bolígrafo Bic y caminó para situarse frente a la mesa, con el jurado a la derecha y Kristy justo enfrente de él.




  —Señora Wise. Kristy. Hoy nos ha contado usted muchas cosas. Hay mucho que asimilar. Me gustaría comenzar donde ha acabado usted, en su acuerdo de inmunidad. Y creo que mi primera pregunta va a ser sobre ese acuerdo de inmunidad que ha pactado usted con el señor Shaw. Como parte de ese acuerdo, usted ha confesado un asesinato, ¿correcto?




  —Sí.




  —Ha confesado que mató usted al señor Ronald Clayton.




  —Así es.




  —Y, ahora, no se la puede acusar de ese delito, usted lo sabe, ¿verdad?




  —Sí.




  —¿Y tengo razón al pensar que usted mató al señor Clayton disparándolo en la cabeza con su propia pistola?




  Varios miembros del jurado hicieron un gesto de dolor.




  —Así es.




  —¿Para proteger a Susie Font y su marido, Roy Cruise, el acusado?




  —Sí.




  —¿Por qué no llamó usted a la policía después de matar al señor Clayton?




  Kristy hizo una pausa, se quedó callada. Había contestado a la misma pregunta durante su entrevista con Shaw. Moran esperaba que contestase lo mismo, pero su titubeo hizo que tragara saliva.




  —En ese momento… Creo que es porque no quería ir a la cárcel.




  Moran exhaló discretamente, con alivio.




  —Y ha conseguido ese objetivo, ¿no?




  Kristy ladeó la cabeza.




  —No lo entiendo.




  —Bueno, según el acuerdo al que ha llegado con el señor Shaw, ahora no puede usted ir a la cárcel por matar a Clayton. ¿Es así?




  Kristy asintió. Parecía atenta a las preguntas de Moran, como si quisiera asegurarse de contestar con precisión.




  —Dado su acuerdo de inmunidad, imagino que puede entender que alguien, que este jurado, pueda mostrarse escéptico con su testimonio. Me refiero a que la Fiscalía básicamente ha acordado con usted no acusarla por la muerte del señor Clayton a cambio de su testimonio condenando a mi cliente, Cruise, ¿es así?




  Kristy arqueó las cejas, pero no pareció darse cuenta de que Moran la estaba acusando de mentir.




  —Sí, es verdad.




  —¿Entiende usted que algunos puedan pensar que se inclina a decir lo que la Fiscalía quiere oír, cueste lo que cueste, con tal de evitar ir a la cárcel por matar al señor Clayton?




  Ella asintió.




  —Sí.




  —Me refiero a que usted estuvo dispuesta a tapar el asesinato para evitar ir a la cárcel. En comparación, mentir a un jurado no es tanto, ¿verdad?




  —Imagino que no… —Apretó los labios y se encogió de hombros. Al otro lado de la sala pudo ver que a Shaw se le encendían las mejillas.




  —Pero, aun así, mantiene que todo lo que ha testificado es verdad.




  —Sí.




  —¿Y va usted también a responder a todas mis preguntas con honestidad y diciendo la verdad?




  Kristy se sentó muy recta, devolviéndole la mirada a Moran, y asintió.




  —Sí, señor.




  —Muy bien. Hemos visto que iba usted disfrazada. ¿De qué iba disfrazada en concreto?




  —Iba… Iba disfrazada como uno de los Mario Bros. Como Luigi, en concreto.




  Moran arqueó las cejas otra vez.




  —¿Así que fue a Miami para enfrentarse con mi cliente y su mujer, para averiguar cosas sobre la muerte de su madre, y pensó que lo mejor era saltar la valla y entrar en su casa disfrazada como uno de los Mario Bros, armada con una pistola?…




  —Bueno, no. Iba a llamar a la puerta, pero entonces vi a ese tipo, Clayton, en el porche… Y no parecía muy amigable… Tenía una pistola. Así que pensé que era mejor entrar por la parte trasera.




  —¿Y la pistola?




  —Siempre llevo una. Es mi derecho constitucional.




  Moran asintió.




  —¿Y el disfraz?




  Kristy se encogió de hombros.




  —Era Halloween.




  —Bien. Vamos a adelantarnos un poco, entonces. Cuando se fue usted de Miami para volver a Austin, ¿recuerda lo que le dijo a Susie Font y Roy Cruise?




  Por primera vez Kristy dudó, mirando a Roy y después a Moran. Luego respondió:




  —Les dije «adiós», creo… No sé. No estoy segura de a qué se refiere…




  —Déjeme que le refresque la memoria. ¿Se acuerda de que les dijo, a Susie y a Roy, que tenía que volver a Austin porque usted y su amiga Bethany tenían que «atar algunos cabos sueltos»?




  A Kristy se le abrieron mucho los ojos. Se puso roja. Miró a Roy, quien la miró a su vez, con expresión plácida. Miró al jurado, después, rápidamente, a la jueza, y, a final, con nerviosismo, a su abogado, Harold Riviera, que estaba sentado en la sala. Él se encogió de hombros, como diciendo: «No tengo ni idea».




  Kristy se volvió hacia Moran y tartamudeó:




  —Yo… Puede que lo dijera.




  —¿De qué trataban esos cabos sueltos?




  Kristy miró con ansiedad alrededor de la sala, como buscando una salida. Después, de vuelta a su abogado. Al no hallar ayuda ahí, miró al jurado y, por último, se volvió hacia la jueza y dijo:




  —Me acojo a la quinta enmienda.




  —¡Protesto!… —comenzó Moran sacudiendo la cabeza.




  La jueza lo interrumpió levantando la mano, y le habló a Kristy directamente:




  —Señora Wise, no se la está juzgando aquí; tiene un acuerdo de inmunidad con la Fiscalía. No puede acogerse a la quinta enmienda. Tiene que responder a la pregunta.




  Kristy se quedó quieta y mirándose las manos, sin moverse.




  Moran la presionó:




  —Dijo que me diría la verdad, Kristy.




  Kristy continuó mirándose las manos.




  —Vamos a intentar un camino diferente. Cuando usted estaba en Miami, en casa de mi cliente, en ese momento, ¿tenían usted y su amiga Bethany algunos cabos sueltos que atar en Austin? ¿Sí o no?




  Kristy permaneció en silencio varios instantes. Moran estaba a punto de protestar su negativa a contestar, cuando ella respiró hondo y contestó:




  —Sí.




  —¿Y le dijo usted a Susie justo eso? ¿En presencia de mi cliente? ¿En presencia de Roy?




  —Sí.




  —¿De qué cabos sueltos estaba usted hablando?




  Kristy se miró las manos. Callada.




  —Protesto, señoría —dijo Moran.




  —Tiene usted que contestar a la pregunta, señora Wise —dijo la jueza.




  Kristy miró a la jueza Goodwin y estudió su cara varios instantes. Después tomó una decisión, su cara se endureció y simplemente dijo:




  —No. No lo haré.




  La jueza sacudió la cabeza y después miró hacia la sala.




  —Abogado —dijo, dirigiéndose a Riviera—, ¿necesita un momento para hablar con su cliente?




  Riviera se puso de pie abrochándose la chaqueta, y dijo:




  —Si nos puede conceder cinco minutos…




  —¡Todos de pie para un descanso!


CAPITULO LXXVI




  Mientras el jurado salía de la sala, Shaw miró a Eddie y le indicó con la cabeza que quería hablar con él. Shaw miró después hacia la mesa de la defensa. Moran se encontraba de pie al lado de Roy, ambos, con cara inexpresiva.




  Eddie cruzó la puerta batiente de la galería y se aproximó a Shaw, que mantuvo una sonrisa en la cara y le preguntó en voz baja a través de los dientes apretados:




  —¿De qué coño iba eso? ¿Quién cojones es Bethany? ¿Y qué mierda de «cabos sueltos» es tan importante como para que nuestra testigo estrella se acoja a la puta quinta enmienda?




  Eddie parecía perplejo.




  —Creo que era su compañera de habitación… La testigo en el caso de violación contra Harlan.




  Todavía sonriendo y apretando los dientes, Shaw escupió:




  —¿De qué putos cabos sueltos están hablando? ¿A dónde apuntan?




  Eddie se encogió de hombros.




  —No tengo ni idea.




  Eddie sacó su teléfono del bolsillo de su traje y marcó el número móvil de Travers. Al hacerlo, escuchó:




  —Detective… —Se volvió y vio que el alguacil hacía un gesto de cortarse la garganta y le señalaba la puerta. Muy a su pesar, Eddie se puso rojo por haber olvidado que estaba en un juzgado y presionó el botón de colgar.




  —Lo siento —dijo, y se volvió hacia Shaw—. Ahora vuelvo.




  Después se dirigió hacia el pasillo.




  Una vez allí, Eddie volvió a llamar.




  Le saltó el buzón de voz.




  Eddie colgó y llamó al teléfono de la oficina de Travers.




  De nuevo, el buzón de voz.




  Colgó y escribió un mensaje.




  

    Art. Urgente. Llámame lo antes posible.


  


CAPITULO LXXVII




  Riviera llevó a Kristy a una pequeña sala de reuniones de la parte trasera del juzgado utilizada habitualmente para que los abogados se reunieran entre ellos o con sus clientes. Kristy se sentó en una de las cuatro sillas de la mesa mientras Riviera cerraba la puerta detrás de ellos.




  —¿Cuál es el problema, Kristy? —preguntó Harold al sentarse en la silla opuesta a su cliente.




  Kristy respiró profundamente y, después, dijo:




  —El problema… Es que no conté todo en mi declaración.




  —¿Qué? Pero… ¿Por qué? —Riviera se quedó boquiabierto—. Lo hablamos. Estuviste de acuerdo. Te dije que contestases con sinceridad. A cada pregunta…




  —Porque no me lo preguntaron, ¿vale? Shaw ni siquiera se acercó a ese tema. Y… No se trataba solo de mí. Alguien más estaba implicado; como tú me dijiste, la inmunidad solo se me aplica a mí, así que…




  —¡Maldita sea, Kristy! ¿Implicado en qué?




  —Frank Stern.




  —¿Stern? —Riviera dudó un momento antes de que acudiera a su memoria quién era Frank Stern—. Frank Stern. El amigo de Harlan, ¿no? ¿Qué pasa con él?




  —El cabo suelto sobre el que están preguntando. Es él. Frank Stern.




  —¡Joder, Kristy! ¿Qué le habéis hecho a Frank Stern?




  Kristy se lo explicó todo a su abogado a grandes rasgos. Le dijo a Riviera lo que Frank les había hecho, no solo a ella, no solo que la había violado, sino también lo de Bethany. Y, entonces, le explicó muy por encima cómo se habían vengado. A propósito y con mucho cuidado, evitó contarle a su abogado quién, aparte de ella, había estado implicado en la venganza contra Stern.




  —Joder… —Harold se mesó su abundante cabello negro con las manos. Miró a su cliente con nuevos ojos. Sabía que era capaz de matar. Había disparado a Clayton. Pero lo hizo defendiendo a otros; Clayton estaba a punto de cometer un asesinato. Dos asesinatos. Pero lo que Kristy le había hecho a Frank Stern parecía tan a sangre fría, tan premeditado y… Repugnante.




  —¿Entonces? ¿Quién lo hizo contigo? ¿Esa tal Bethany?




  —No te lo puedo decir… No lo haré… Porque quizá mienta. Ahí dentro. —Indicó con su cabeza hacia la sala.




  Riviera sacudió la cabeza con incredulidad. Se puso de pie y empezó a pasear.




  —Lo siento, imagino…




  —Shhh —dijo él—. Dame unos minutos. Tengo que pensar en cómo salvarte el culo en este puto precipicio. —Continuó paseando. El acuerdo de inmunidad desde luego no iba a cubrir ese nuevo delito. Ni a Kristy ni a cualquier otra persona que hubiera estado implicada. Una vez que lo pensó bien, Riviera fue al lado de la puerta y puso la mano en el picaporte—. Kristy —dijo—, si sale todo esto, estás jodida. Y quienquiera que lo hiciese contigo, está también jodido. Dame un minuto. Tengo que hablar con Moran.




  Riviera salió al pasillo y asomó la cabeza en la sala. Vio que Moran estaba sentado hablando en voz baja con Roy. Al acercarse, Riviera oyó que la jueza le preguntaba desde su asiento:




  —¿Estamos listos para continuar, señor Riviera?




  —Tengo que hablar con el señor Moran un instante si puedo, señoría.




  Moran se volvió para ver con quién estaba hablando la jueza. Se levantó despacio y caminó hacia Harold, quien salió con él al pasillo. Shaw los miró mientras se iban.




  Riviera vio que Eddie Garza estaba al teléfono a la derecha del pasillo, así que condujo a Moran hacia la izquierda para mantenerse fuera del alcance del oído del detective.




  —¿Ahora sí quieres hablar? —medio sonrió Moran.




  —Mira, Mark, lo siento. Estaba protegiendo a mi cliente. Shaw nos pidió que mantuviéramos el perfil bajo, y eso es lo que hicimos.




  Moran se quedó quieto y con los brazos cruzados en el pecho, esperando.




  —Mira. Kristy ha pasado por mucho. Estoy intentando protegerla. Y va a contestar a tus preguntas. Pero puede contestar a las buenas, o puedes tener a un testigo adverso en tus manos. Hasta el momento, creo que ha sido bastante neutra en la forma en que ha presentado a tu cliente. La forma en la que ha hablado sobre él. Eso podría cambiar.




  —¿Me has pedido que venga aquí para amenazarme? ¿Es así como hacéis las cosas en Texas? —preguntó Moran.




  —No es una amenaza. Solo quiero ver si podemos llegar a algo que nos beneficie a los dos. Va a contestar a tus preguntas. No tiene opción. Pero, si puedes darme una idea de lo que quieres conseguir de su testimonio, de lo que estás buscando, quizá pueda proteger sus intereses, no violar su acuerdo de inmunidad y conseguirte al mismo tiempo lo que necesitas.




  Moran se quedó muy quieto con los brazos todavía cruzados sobre el pecho, sacudiendo la cabeza lentamente. Pensando.




  —Mira —continuó Riviera—, es solo una intuición. Pero me parece que tu hombre y su mujer tenían algún tipo de relación especial con Kristy. Y, por el amor de Dios, le salvó la vida. ¿Por qué no hablas con él? Solo quiero saber en qué dirección va el testimonio para ver si es posible darte lo que quieres y protegerla a ella al mismo tiempo. Así todo el mundo gana.




  Moran asintió, luego dijo:




  —Dame un minuto. —Y se dirigió hacia la sala. Sabía bastante bien lo que quería pedirle a Riviera que hiciera. Tan solo necesitaba dejárselo claro a Roy.




  Menos de cinco minutos más tarde, volvió con un sobre amarillo en la mano.




  —Mira, Harold, sé lo que quieres. Pero sabes tan bien como yo que lo que Kristy ha testificado está destrozando nuestro caso. Gracias a Dios, ella es la única testigo de la Fiscalía. Sin ella, todo es circunstancial.




  »He hablado con Roy. No quiere causarle problemas a Kristy. Entiende que haya hecho un trato para protegerse del asesinato de Clayton. Así que no está enfadado con ella. Me ha dejado que te enseñe esto. —Moran señaló el sobre amarillo—. Solo necesito que diga dos cosas… Y no creo que ninguna de ellas viole su acuerdo de inmunidad en absoluto. De hecho —Moran hizo una pausa mirando fijamente a Riviera a los ojos—, creo que son verdad.




  Moran abrió el sobre y le enseñó a Riviera la única hoja de papel que contenía.




  Al principio, Riviera se quedó sin más ahí, mirándola. Después, Moran le señaló la fecha al final del documento. Riviera tampoco reaccionó. Así que Moran le explicó lo que creía que probaba el documento. Harold se quedó de piedra. Una vez que vio las implicaciones y se le pasó el shock, se le aceleró el corazón.




  Moran le explicó entonces lo que le iba a preguntar a Kristy, y lo que esperaba que ella respondiera. Riviera entendió la estrategia. Tenía sentido. Cogió el sobre, dijo «ahora vuelvo», y regresó a la pequeña sala para hablar con Kristy.




  Diez minutos más tarde, volvió con el sobre donde se encontraba Moran.




  —Está de acuerdo —dijo, y le explicó a Moran la mejor forma para que ambos alcanzaran sus objetivos.


CAPITULO LXXVIII




  Eddie caminaba de arriba abajo, enviaba mensajes a Travers y no dejaba de llamar a su número de teléfono, a la espera de que respondiera. Había estado observando a Riviera y Moran hablar en el pasillo. Moran se había ido y luego había vuelto con un sobre. Después Riviera se fue con el sobre y volvió. Los dos abogados miraban a menudo en su dirección.




  Al final, Moran y Riviera terminaron de hablar y regresaron juntos a la sala. Lo volvieron a mirar cuando cruzaban el umbral de la puerta.




  Eddie podía identificar cuándo los abogados te iban a hacer una putada. Y lo hizo.




  Comenzó a caminar hacia la sala y volvió a marcar de nuevo el teléfono de trabajo de Travers.




  —Hola.




  —¡Art! —Eddie se detuvo.




  —Es el despacho de Art Travers, sí. Pero no soy él. Soy el detective Sampson…




  —Mierda. Soy el detective Eddie Garza, de Florida. Estamos en un juicio y es urgente…




  Justo en ese momento, entró otra llamada en el teléfono de Eddie, «Travers móvil».




  —Espere. Me está llamando. Adiós. —Eddie tocó la pantalla de su móvil para finalizar la llamada y contestó. Se encontraba en la puerta de la sala.




  —¡Art! Escucha, necesito tu ayuda…




  —¿Qué pasa? Ya no se puede tener un poco de paz. —Se rio Garza—. ¿Qué es tan urgente, Eddie? ¿Ya tenéis un veredicto?




  —Todavía no, pero estamos cerca.




  —¿Qué tal pinta tiene?




  —La verdad es que por eso te llamo. Kristy está declarando. No podría haber ido mejor. Lo teníamos todo. Todo. Lo ha hecho genial. Pero ahora la defensa la está interrogando y le está preguntando sobre Bethany. Es su antigua compañera de habitación, ¿verdad?




  —Sí. ¿Qué es lo que le están preguntando?




  —Al parecer, después de que Kristy matara a Clayton en Miami, le dijo a Cruise que tenía que volver a Austin para atar algunos cabos sueltos con Bethany…




  —¿Qué…? —preguntó Art.




  —Sí. La pregunta ha dejado realmente KO a Kristy. Se ha acogido a la quinta enmienda, pero la jueza ha ordenado que responda. Ella se ha negado. Ahora estamos en un descanso mientras habla con su abogado.




  —¿Y cuándo has dicho que pasó esto?




  —Justo ahora… —respondió Eddie.




  —No, me refiero a lo de los cabos sueltos y Bethany.




  Eddie suspiró con exasperación. Tenía que volver a entrar en la sala. Intentó explicar el asunto más claramente.




  —Escucha atentamente, Art… Aquí en Miami, justo después de que Kristy matara a Clayton, le dijo a Cruise y a su mujer que iba a volver a Austin para atar algunos cabos sueltos con Bethany. De eso es de lo que le está preguntando Moran. Y ella está asustada de verdad.




  —¿Estás seguro, Eddie?




  —¿Por qué? ¿Por qué lo dices, Art?




  —Mierda, Eddie. El caso es que…




  Al otro lado de la puerta, Eddie oyó cómo la jueza golpeaba el mazo dos veces y al alguacil gritar «¡Todos en pie!». Puso la mano en el picaporte mientras escuchaba a Art. Y cuando su colega de Texas le contó lo que sabía, Eddie alzó las cejas, se quedó boquiabierto, y el estómago le dio un vuelco.




  Colgó y volvió a entrar en la sala tan silenciosamente como pudo. Shaw lo miró y Eddie sacudió la cabeza con los labios apretados. Todavía no podía creer lo que Travers le acababa de decir. Pero, si aún le quedaba alguna duda, se le borraría en unos instantes, cuando Kristy Wise le contó lo mismo al jurado desde el asiento de los testigos.


CAPITULO LXXIX




  Kristy regresó al estrado, y la jueza volvió a llamar al jurado. Shaw miró al fondo de la sala y vio cómo Eddie sacudía la cabeza.




  «¿Qué cojones pasa ahora?», pensó.




  Si hubiera mirado a la testigo, se habría dado cuenta de que los ojos de Kristy estaban enrojecidos, como si hubiera llorado.




  Moran se levantó y se dirigió a ella.




  —Kristy, ¿está ya lista para continuar?




  Ella asintió.




  —¿Y bien? ¿Me puede entonces decir quién es Bethany Rosen?




  Kristy pareció dudar de la respuesta. Casi como si estuviera distraída, insegura de sí misma.




  —Ella es… Mi mejor amiga.




  —Y es la misma amiga con la que, según le dijo a Susie y Roy el octubre pasado, hace cinco meses, iba a atar unos cabos sueltos en Austin, ¿correcto?




  —Sí.




  —Bien. ¿Puede contarles a los miembros del jurado qué es lo que le sucedió a Bethany hace dos años, en marzo de 2018?




  Kristy respiró profundamente y contestó:




  —Bueno, me llamó su hermana, Sofía, sobre las 3 de la mañana. Bethany se había metido algo en mal estado, drogas. Pensó que estaba tomando éxtasis, ya sabe, Molly, pero resultó que era PMA. Beth lo tomó y terminó en el hospital.




  —¿Y eso fue en marzo de 2018?




  —Sí.




  —¿Cuánto tiempo después murió su madre?




  —Eso fue más de un año después. El pasado septiembre.




  —¿Y cuándo murió su padre?




  —Alrededor de un mes más tarde, el 10 de octubre.




  —Eso fue muy poco después de su madre…




  —Sí.




  —Y todo eso… Ha debido de ser muy traumático.




  Pareció que a Kristy se le humedecían los ojos. Sorbió con la nariz, se aclaró la garganta y contestó:




  —Fue terrible, sí.




  —Después de eso, ¿buscó algún tipo de ayuda o terapia?




  —No.




  —Bien. Parece que tuvo que prepararse e investigar bastante para hacer todo lo que hizo. Todo lo que condujo sus pasos hasta casa de Roy en Halloween. Ha mencionado que obtuvo algo de información de Liz Bareto. ¿La ayudó alguien más?




  —Bueno, sí. —Kristy miró a Riviera, después respiró hondo y dijo:




  —Bethany. Me ayudó a organizar todo.




  —¿Cómo, exactamente?




  —¡Protesto, señoría! —Shaw se puso de pie—. El señor Moran se está yendo por las ramas. Nada de esto tiene relevancia para el caso.




  Moran sacudió la cabeza. La protesta de Shaw era absurda. Estaba intentando claramente cortarle el ritmo.




  —Señoría —comenzó Moran—, la testigo ha testificado…




  —Rechazada. Pero, por favor, vaya al grano, abogado.




  —Gracias. —Moran se volvió hacia Kristy—. Kristy. Nos estaba diciendo que Bethany la ayudó a investigar la muerte de su madre.




  —Sí… —asintió ella—. Bueno, me animó a que hablara con mi padre para intentar enterarme de lo que le sucedió a mamá. Y, cuando él no quiso discutirlo, me animó a hablar con Liz Bareto, que es como me enteré de que Roy estaba en Austin cuando a mi madre le pegaron un tiro. Eso es lo que, bueno, eso y la foto del campamento, lo que realmente me llevó hasta Florida para intentar llegar al fondo del asunto.




  —¿Y qué opinaba Bethany sobre que usted fuera a Florida?




  Kristy miró de nuevo a Riviera un momento antes de contestar:




  —Pensó que era lo mejor… Para llegar al fondo del asunto.




  —Así que, para tenerlo bien claro, su madre murió de forma muy trágica y traumática en septiembre de 2019.




  —Así es.




  —Menos de un mes más tarde, su padre también murió.




  —Sí.




  —Y Bethany Rosen la ayudó a enterarse de lo que realmente le había sucedido a su madre, que es por lo que usted está testificando hoy aquí.




  —Sí, señor.




  —Déjeme que le enseñé algo que he marcado como prueba número 1 de la defensa. ¿Ha visto usted con anterioridad este documento?




  Kristy cogió el documento como si fuera una serpiente venenosa.




  —Sí, hace solo unos minutos.




  —¿Sabe lo que es?




  Kristy asintió.




  —Dígalo en voz alta para la transcripción, por favor.




  —Sí, sé lo que es. Ahora, sí.




  —¿Qué es?




  —Pone «Certificado de defunción».




  —¿De quién?




  —De Bethany Rosen.




  —¿Cuál es la fecha de la muerte?




  —11 de marzo de 2018.




  —Según el documento, ¿cuál fue la causa de la muerte? —preguntó él.




  Los ojos de Kristy se humedecieron.




  —Sobredosis… De parameta… Oxi… Anfetamina. PMA.




  Kristy miró a Moran y después a Roy. Colocó el certificado frente a ella, empujándolo todo lo lejos que pudo.




  —La noche que Bethany sufrió una sobredosis, Kristy, no se recuperó, ¿verdad?




  Kristy sacudió la cabeza mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas. Al final, logró decir:




  —No.




  —Pero usted ha testificado que, desde esa fecha, desde que Bethany murió, ha hablado con ella con frecuencia, y que ella la ha ayudado a enterarse de lo que les pasó a sus padres. ¿No es así?




  —Sí.




  Entonces llegó el turno de Moran de detenerse con el fin de lograr un efecto dramático. Se quedó totalmente quieto, mirando a Kristy con una combinación de comprensión y tristeza. Su siguiente pregunta fue planteada con suavidad, casi en un susurro.




  —Así que, ¿todo el tiempo que usted estuvo hablando con ella y ella la ayudó, estaba muerta?




  Kristy asintió entre lágrimas.




  —¿Quiere cambiar algo de su testimonio? —preguntó Moran.




  Kristy dudó y, después, dijo:




  —No, señor.




  Moran se detuvo y miró a los miembros del jurado. Ninguno de ellos le devolvió la mirada. Todos los ojos estaban pendientes de Kristy. Varias mujeres lloraban.




  —Bien. Con respecto a la muerte de Joe Harlan, ¿qué le dijo exactamente Roy Cruise sobre su papel en ese crimen?




  —¿Roy? Nada. Nunca hablamos del tema.




  —Entonces, ¿quién le dio toda esa información?




  —Susie Font.




  —¿Nadie más?




  —No.




  —Así que todo lo que nos ha contado hoy sobre que mi cliente estuvo implicado en la muerte de Joe Harlan, todo se lo contó Susie Font. ¿Es eso correcto?




  —Sí.




  —¿Es usted consciente de que Susie Font está muerta?




  —Sí.




  —¿Le contó ella a usted todo esto, todo lo que le dijo, antes o después de morir?




  Kristy miró a su abogado, y Riviera asintió casi imperceptiblemente.




  —Antes… Creo —respondió.




  Moran cogió aire y después exhaló con fuerza.




  —Kristy, sentada hoy aquí, bajo juramento, ¿está usted segura de que Susie Font le dijo todas esas cosas sobre el asesinato de Joe Harlan antes de morir, y no después?




  Kristy dudó y después dijo:




  —Yo… Creo que fue antes, pero no estoy segura. No.




  —Así que, para dejarlo muy claro… —Moran hizo una pausa—. ¿Es posible que Susie Font le dijera todas esas cosas, todo lo que ha dicho sobre que Roy Cruise mató a Joe Harlan, después de que muriera?




  —Sí. Es posible.


CAPITULO LXXX




  Moran regresó despacio a la mesa de la defensa. Mientras lo hacía, Shaw se volvió y miró a Roy. Roy también lo había mirado varias veces durante el testimonio de Kristy para evaluar sus reacciones. ¿Sabía lo de Bethany? ¿Estaban cayendo en algún tipo de trampa? El rostro de Shaw se había puesto inicialmente pálido ante las revelaciones de Kristy. Durante la mayor parte de su testimonio, estaba tan concentrado que no se dio cuenta de que Roy lo observaba. Cuando el testimonio alcanzó su punto culminante, Roy vio que la palidez de su rostro se oscurecía, al pasar de la conmoción a la ira.




  Ahora estaba mirando a Roy con odio en los ojos.




  Moran se paró junto a su mesa y estudió su cuaderno durante unos momentos. Después miró a la jueza.




  —No hay más preguntas, señoría.




  —¿Señor Shaw? ¿Alguna pregunta?




  Shaw tenía la cara roja como una remolacha. Se puso de pie y respondió:




  —Sí, señoría.




  Roy sabía que Shaw caminaba por un territorio muy peligroso. Nada de lo que Kristy acababa de testificar estaba en su declaración. Todo lo que le preguntase a partir de ese momento iría en contra del principio clásico de la abogacía según el cual nunca debes hacer una pregunta de la que no conozcas la respuesta.




  Enseguida se hizo evidente lo que buscaba Shaw. Se acercó a Kristy sosteniendo un documento. Ni siquiera le pidió permiso a la jueza para acercarse.




  —Usted firmó un acuerdo de inmunidad, ¿no es así?




  —Sí.




  Le entregó un documento.




  —¿Es este?




  —Sí.




  —Y, con este acuerdo, se comprometió a responder a todas las preguntas relacionadas con la investigación del asesinato de Joe Harlan. ¿Correcto?




  —Protesto, pregunta dirigida —interrumpió Moran. Shaw se volvió y lo miró fijamente.




  —Admitida —dijo la jueza.




  Shaw le arrebató el documento a Kristy y pasó las páginas con furia, hasta que encontró lo que estaba buscando. Se lo devolvió y le preguntó:




  —¿Puede usted leerme lo que dice la sección 14 (f), por favor? «El testigo acepta responder con sinceridad, de acuerdo con su conocimiento…».




  Kristy hizo una pausa y miró a la jueza.




  —El acuerdo dice «el testigo», pero creo que quiere decir «la testigo»… Es decir, yo.




  La jueza asintió.




  Kristy continuó:




  —«[…] De acuerdo con su conocimiento, todas las preguntas relacionadas con la investigación del asesinato de Joe Harlan».




  —¡Exacto! —gritó Shaw—. Sin embargo, en el curso de su declaración, nunca mencionó a Bethany Rosen, ¿verdad?




  —No, no lo hice.




  —Así que puede ver que ha violado su acuerdo, ¿verdad?




  Riviera se puso de pie.




  —Protesto, señoría. Pregunta dirigida y petición de conclusión legal.




  Shaw se volvió y miró a Riviera con cuchillos en los ojos.




  —Se admite —dijo la jueza.




  Shaw volvió bruscamente la cabeza hacia la jueza. Estaba lívido.




  —Durante el descanso —señaló a Kristy con el dedo—, habló usted con el señor Moran, el abogado del acusado, ¿no es así?




  Kristy negó con la cabeza.




  —No. —Luego, cuando Shaw estaba a punto de hacer otra pregunta, agregó—: Nunca he hablado con el señor Moran. Nunca. Aparte de las preguntas que acaba de hacerme aquí, en el estrado.




  Shaw se quedó allí, sacudiendo la cabeza, mirando a Kristy con asco.




  —¡No hay más preguntas! —escupió y volvió a su mesa.




  Moran se puso de pie y dijo:




  —Solo dos preguntas, señoría.




  La jueza asintió.




  —Señora Wise, ¿es cierto que nunca mencionó a Bethany Rosen cuando el señor Shaw le preguntó sobre el asesinato de Joe Harlan? —preguntó.




  —Sí —Kristy asintió—. Es cierto.




  —¿Por qué no?




  Kristy miró a Shaw y respondió:




  —Porque no me preguntó nada al respecto.


CAPITULO LXXXI




  —Puede llamar a su próximo testigo —dijo la jueza a Shaw.




  Shaw estaba mirando su cuaderno, pellizcándose el puente de la nariz con la mano. Levantó la vista, se puso de pie y respondió:




  —No hay más testigos, señoría.




  —Muy bien. Señor Moran, ¿tiene algo más que añadir o está listo para presentar su caso?




  Roy y Mark habían discutido esa misma mañana los siguientes pasos y qué hacer cuando la Fiscalía terminara con sus testigos. Tenían tres opciones: llamar a Roy al estrado para testificar, ir directamente al argumento final, o presentar y argumentar una moción para que se desestimaran los cargos contra Roy, alegando que la Fiscalía no había logrado probar su caso. Era poco probable que la admitieran, pero argumentarla les llevaría lo que quedaba del día y les daría tiempo para discutir esa noche sobre si Roy debía testificar o no.




  Optaron por la tercera.




  —Nos gustaría solicitar que se desestimen los cargos, señoría.




  La jueza Goodwin indicó al jurado que saliera mientras Moran y Shaw exponían sus argumentos sobre la desestimación del caso por insuficientes pruebas para que el jurado pudiera tomar una decisión. Al final, la jueza denegó la moción de Moran y, al ser ya casi las 4 de la tarde, dio por terminada la jornada. Indicó a todos que regresaran a las 8 de la mañana siguiente.




  Roy y Moran volvieron a la oficina de este último. Se sentaron en la sala de reuniones para hablar de la estrategia.




  —Creo que todo ha salido lo mejor posible, Mark. No quiero alegrarme demasiado, no porque sea supersticioso, sino porque podría suceder cualquier cosa. Pero ¿has visto a Shaw? Estaba fuera de sí. Después de toda la mierda que nos ha echado y la putada del último minuto, ese cabrón se lo merece.




  Mark se había quitado la chaqueta y la corbata. Parecía cansado, pero satisfecho.




  —Debo decirte, Roy, que todavía dudo si debo o no hacerte subir al estrado. Me debato entre ambas opciones. Pero me alegra pensar que los miembros del jurado pasarán toda la noche soñando con Kristy Wise hablando con los muertos. Eso es prácticamente lo último que han escuchado.




  Todos los abogados comprenden los efectos de primacía y recencia[10]. La teoría establece que las cosas que se observan al principio y al final de un episodio de aprendizaje se retienen mejor que las de en medio. Por eso la Fiscalía siempre tiene ventaja en un juicio. Es la primera en hacer su declaración de apertura, por lo cual es la primera en presentar al jurado su versión de los hechos. Por tanto, la versión de la Fiscalía tiene el beneficio de la primacía. Pero, además, la Fiscalía es también la última en hablar en un juicio, razón por la cual se beneficia asimismo de la recencia. Aunque la Fiscalía presente primero su argumento final, se le permite un cierre de refutación después de la defensa. Así que la Fiscalía tiene la ventaja tanto de la primacía como de la recencia en la apertura y el cierre de un juicio.




  Los abogados penalistas saben también que cada día de un juicio constituye un episodio de aprendizaje. Lo primero y lo último que escuchan los miembros del jurado cada día se queda grabado en sus recuerdos.




  Moran continuó:




  —En este momento, el jurado ha escuchado muchas pruebas circunstanciales que te vinculan con el asesinato de Harlan y, además, tiene el testimonio de una joven que sirve de elemento de continuidad. Pero esa joven puede que esté perturbada, y no sabe con seguridad si todo se lo contó o no tu difunta esposa. Así que estamos en buena posición.




  Roy se reclinó en su silla, echó la cabeza hacia atrás y miró al techo. Inspiró profundamente y luego exhaló fuerte por la boca.




  —Hemos repasado mi testimonio hasta la saciedad. Si crees que es la decisión correcta, estoy listo.




  Moran asintió con la cabeza, con los dedos entrecruzados bajo la barbilla.




  —¿Qué tal si lo consultamos con la almohada y decidimos mañana por la mañana, con la mente fresca? —propuso.




  Roy lo señaló y respondió:




  —Eso… Tiene mucho sentido, abogado.




  A la mañana siguiente, Roy llegó a la oficina de Moran a las 7, igual que los días anteriores. Moran se encontraba en la misma sala de reuniones donde Roy lo había dejado la noche anterior. Parecía descansado y llevaba un nuevo traje azul marino oscuro, con una camisa azul pálido y una corbata a rayas azules y grises. La gente tiende a asociar el azul con fiabilidad. Moran también había leído en alguna parte que los psicólogos afirman que la ropa que resalta el color de tus ojos (los de él eran azules) genera sentimientos de confianza en las personas con quienes se interactúa.




  Moran comenzó:




  —La idea era que subieras al estrado sobre todo para contradecir a Kristy. Para hacerla parecer mentirosa o equivocada. Esa necesidad se ha reducido bastante con su testimonio de ayer. Pero me da miedo que, si testificas, le demos a Shaw una oportunidad. Tu testimonio podría mejorar las cosas para nosotros, pero también podría empeorarlas. ¿Qué opinas, Roy? Me temo que ambas opciones están todavía muy igualadas.




  —Vamos al juzgado. Todavía no lo he decidido —contestó Roy.




  —¿Cuándo lo piensas decidir? ¿O qué…? —Moran se detuvo a mitad de la frase. Comprendió lo que Roy estaba pensando—. ¿Quieres ver al jurado?




  Roy asintió.




  —Vamos a decirle a la jueza que estamos listos para presentar nuestro caso. Dile que me vas a llamar como testigo. Luego, observamos al jurado según vaya entrando. Han tenido toda la noche para pensar sobre el caso y, especialmente, sobre lo que le oyeron decir a Kristy. Cuando vuelvan a la sala, quiero ver cómo me miran.




  Moran asintió con comprensión. Lo entendía. Intentar interpretar al jurado era arriesgado. Pero, en todos sus años de experiencia, rara vez había visto a un miembro de jurado que tuviera pensado emitir un veredicto de culpabilidad y fuese capaz de mirar al acusado a los ojos.


CAPITULO LXXXII




  A las 8 en punto, la puerta del juzgado se abrió y la jueza Goodwin ocupó su asiento.




  —¡Todos, en pie! —gritó el alguacil.




  —Buenos días a todos. —La jueza examinó la sala—. Bueno, señor Moran, ¿qué nos trae hoy?




  —Solo vamos a presentar a un testigo, señoría. Al acusado, el señor Roy Cruise.




  —Muy bien. ¡Sam! —gritó al alguacil—. ¿Puede hacer entrar a los miembros del jurado?




  Los miembros del jurado entraron en la sala y se dirigieron a sus asientos. Roy y Moran los observaron al pasar. Roy tenía las manos entrelazadas en la espalda y contaba con los dedos mientras los estudiaba.




  —Siéntense, por favor —dijo la jueza.




  Cuando Roy se sentó, vio que Spencer Shaw lo miraba. Tenía mejor aspecto que el día anterior. Y, aunque su rostro era inexpresivo, Roy vio el brillo de una sonrisa en sus ojos. Shaw estaba claramente ansioso por interrogarlo. Roy sintió una oleada de ira en el estómago. Sabía que podía enfrentarse a ese cabrón y ganar. No iba a hacerlo estallar.




  «Que se joda Shaw», pensó. «No se trata de vencerlo a él. Se trata del jurado».




  Moran y Roy se inclinaron para hablar.




  —¿Y bien? —preguntó Moran.




  —Conté a 7 que me miraron a los ojos. 2 me sonrieron, incluido el tipo grande.




  Moran miró por detrás de Roy y vio que los miembros del jurado los observaban con curiosidad. Solo 1 de ellos, la anciana hispana, parecía no tener interés.




  —Yo he calculado más o menos lo mismo. —Moran suspiró—. ¿Qué decides?




  —Señor Moran, puede llamar a su primer testigo —dijo la jueza.




  Roy la miró. Después, al jurado. Cuando habían escuchado las palabras de la jueza, todos los miembros habían mirado hacia la mesa de la defensa.




  Roy estudió sus rostros. En ninguno de ellos observó animosidad. No había miradas acusatorias, solo parecían ser amistosas o indiferentes. Y la expresión de sus caras era, en su opinión, más o menos la misma que la que tenían el día que los seleccionaron como miembros del jurado, antes de haber oído nada sobre él. No parecían 12 personas que pensaran que fuese culpable.




  Roy le susurró a Moran:




  —A la mierda. No me subas. Cerremos.




  —¿Estás seguro? —preguntó Moran—. Esto es a vida o muerte.




  Roy le puso la mano sobre el brazo a Mark y asintió.




  —Ahora depende de ti. Tienes que llevarlos a tu terreno.




  —Muchas gracias, tío. Sin presión, ¿no? —Moran se puso de pie—. Señoría. No hay testigos. Estamos listos para los argumentos finales.




  La jueza Goodwin enarcó las cejas y apretó los labios.




  —Muy bien.




  Cuando Moran dijo «No hay testigos», Roy le echó una rápida mirada a Shaw. Se le demudó el semblante.


CAPITULO LXXXIII




  —Señor Shaw, tiene la palabra —dijo la jueza mientras pasaba a una página en blanco de su cuaderno.




  Shaw se puso de pie. Llevaba un traje oscuro, camisa blanca y corbata a rayas azules y rojas.




  —Me gustaría reservar tiempo para un cierre de refutación, señoría.




  —Tomo nota, abogado.




  Shaw parecía desinflado. Más pequeño. Cuando comenzó a hablar, su voz daba la impresión de ser más débil. Al principio, le temblaban ligeramente las manos. Pero, a medida que seguía hablando, su confianza creció.




  —Señoras y señores, gracias por su tiempo y su paciencia. La Fiscalía no se toma los cargos de asesinato a la ligera. Y este caso no es una excepción. Consideremos primero lo que es indiscutible: Joe Harlan fue atraído a Miami con el pretexto de reunirse con Roy Cruise. Joe desapareció el 2 de mayo de 2019 en Miami. Desde entonces no se le ha visto. Aproximadamente una semana después, encontraron su pene clavado en la puerta de la casa de su padre. Y aquí —sostuvo en alto la bolsa de plástico que contenía el cuchillo de pesca— tenemos un cuchillo. Lo encontraron en casa del acusado, dentro de la caja fuerte del acusado. Tiene sangre de Joe. Y tiene las huellas dactilares de la esposa del acusado… Con la sangre de Joe.




  Shaw caminó lentamente hacia el jurado y se quedó un momento quieto sosteniendo la bolsa de plástico. Luego la colocó con cuidado en la barandilla frente a ellos.




  —La cuestión sobre la que deben decidir es: ¿mataron el acusado y su esposa a Joe?




  Shaw repasó todas las extrañas coincidencias que la policía había descubierto: el mensaje de texto a David Kim, el contacto «Capitán Cruise», el hecho de que, si bien Roy estaba en principio en Bimini el día que Joe había desaparecido, se encontraba convenientemente enfermo, y nadie lo vio allí.




  —Han escuchado a Kristy Wise. Ella les ha contado lo que sucedió. Les ha contado lo que Susie, la esposa del acusado, confesó. Y la razón, el motivo, el ojo por ojo. —Shaw miró a Roy y luego lo señaló—. Ellos mataron Joe. El acusado y su esposa mataron a Joe a sangre fría.




  Roy vio que el discurso de cierre de Shaw parecía ignorar por completo la revelación de Kristy sobre Bethany del día anterior. Pero sabía que Shaw tendría que afrontarlo de alguna forma. Y así fue.




  Shaw caminó despacio hacia el jurado y preguntó:




  —¿Le han pasado cosas terribles a Kristy? Sí. ¿Juró decir la verdad? Sí. Pero consideren esto: ¿tiene ella alguna razón para querer hacerle daño al acusado?




  »De hecho, mató a una persona para salvar su vida. Su vida y la de su esposa. Les ha contado que Susie y su madre eran amigas de la infancia. —Shaw rebuscó en el bolsillo de la chaqueta de su traje y sacó la foto de Deb y Susie—. Cuando murió la hija de Susie, Deb asesinó al chico que la mató; a cambio, el acusado y su esposa mataron a Joe. Así de simple.




  »Por supuesto, la defensa va a intentar utilizar una cortina de humo para confundirlos. Pero no permitan que lo haga.




  »El hecho de que no se haya encontrado el cuerpo no significa que no haya delito. Eso beneficiaría a los asesinos astutos, ¿no?




  »Cuando miro —Shaw se volvió hacia Roy y lo señaló— a Roy Cruise, veo a un hombre brillante. —El jurado siguió su mirada—. Un hombre rico. Un hombre con éxito. Pero también veo a un hombre que perdió a su hija y quería venganza. Un hombre que estaba dispuesto a matar y casi fue lo bastante inteligente como para salirse con la suya. Casi.




  »No le permitan hacerlo. No dejen que nos engañe a todos.




  Shaw regresó a su mesa y se sentó.


CAPITULO LXXXIV




  Moran no perdió un segundo. Se puso de pie y caminó hacia el centro de la sala, con la jueza, a su izquierda; el público, a su derecha; y el jurado, a metro y medio frente a él.




  —Señoras y señores. Gracias por tomarse el tiempo para formar parte de este jurado. Es una tarea noble y sagrada. La vida de un hombre, la vida de Roy Cruise, está en juego. Y, dentro de unos momentos, decidirán el destino de Roy basándose en una pregunta concreta: ¿ha probado la Fiscalía su caso más allá de la duda razonable?




  »Para responder a esa pregunta, deben considerar lo siguiente: ¿pueden pensar en otra versión de los hechos, basada en las pruebas que han escuchado, en la que Roy no haya matado a Joe Harlan?




  »Probemos algunas.




  »En primer lugar, ¿ha probado la Fiscalía que Joe Harlan está realmente muerto? ¿Es posible que Joe Harlan esté vivo? Hay pruebas de que su pene fue separado de su cuerpo. Pero ¿es posible que lo castraran y sobreviviera? Su propio padre ha estado aquí y ha dicho que Joe quería irse de casa y alejarse de Austin. Se ha sentado ahí mismo —Moran señaló el estrado de los testigos— y ha dicho que es posible que Joe esté vivo. La Fiscalía no ha aportado pruebas de su muerte. No hay cuerpo. Es posible que Joe Harlan no esté muerto. Eso es una duda razonable.




  »¿Y si Joe está muerto? —Moran señaló a Shaw con las manos abiertas—. Démosle a la Fiscalía el beneficio de la duda por un segundo, aunque no lo haya probado. ¿Podría otra persona diferente a Roy Cruise haber matado a Joe? Recuerden, Roy se fue al extranjero el 28 de abril y regresó el 5 de mayo. Joe desapareció en Miami el 2 de mayo. Roy ni siquiera estaba en Estados Unidos cuando Joe fue visto con vida por última vez. ¿Podría ser otra persona la responsable de la desaparición de Joe? Por supuesto. Eso es una duda razonable.




  »Es cierto que está la cuestión del cuchillo ensangrentado con las huellas dactilares de Susie Font. Pero solo sus huellas están en él. No las de Roy. Las huellas de Roy no están en el cuchillo. ¡Ni siquiera están en el interior de la caja que contenía el cuchillo! ¿Podría ser que Susie Font matase a Joe? ¿Por su cuenta? ¿O con la ayuda de otra persona? ¿Sin que Roy estuviera implicado? Por supuesto, es posible. Eso es una duda razonable.




  »La única prueba de que Roy haya tenido algo que ver con Joe Harlan procede de Kristy Wise. La única prueba.




  »¿Es posible, señoras y señores, que Kristy Wise haya inventado toda la historia? ¿Podría la Fiscalía haber intimidado a esta bienintencionada pero psicológicamente inestable joven para que diga cosas que no son ciertas? Recuerden, a cambio de su testimonio, ella no puede ser acusada de un asesinato que ha confesado haber cometido. ¿Podría eso haber influido en lo que ha dicho aquí? Creo que es posible. Eso es una duda razonable.




  »No digo que Kristy esté mintiendo para hacer daño a Roy. Puede que ni siquiera sepa que está mintiendo. Consideren esta… Extraña coincidencia. ¿Qué ha dicho Kristy que le sucedió a Joe Harlan? Afirma que Joe fue drogado y luego agredido sexualmente. ¿No es extraño, una extraña coincidencia, que lo que ella dice que le ocurrió a Joe Harlan es idéntico a lo que le pasó a ella misma? También fue drogada y agredida sexualmente. ¿Es solo una coincidencia? ¿O se trata de una duda razonable?




  »Pero eso no es todo, señoras y señores. ¿Podrían dormir por las noches si condenan a Roy por asesinato a partir del testimonio de Kristy Wise? Ella afirma que fue a casa de Roy, vestida como un Mario Bros y con una pistola escondida… —Conforme Moran iba hablando, su voz subía de volumen—. Y afirma que saltó la cerca de Roy, que entró en su casa sin permiso y que disparó y mató a Ronald Clayton. Eso por sí solo es suficiente para que cualquier persona con sentido común cuestione su cordura.




  »Pero, además, Kristy ha admitido que es posible que Susie Font ya estuviera muerta cuando le confesó que ella y su marido mataron a Joe Harlan. —Moran hizo una pausa para dejar que asimilaran las palabras.




  »La Fiscalía pretende que acepten ustedes la versión de Kristy sobre lo que hizo Roy basándose en una confesión que le llegó a Kristy del más allá. Ella ha testificado que su amiga muerta, Bethany, la ayudó a investigar la muerte de su madre… Mucho… Después… De que la propia Bethany estuviera muerta. Kristy cree que habla con los muertos, que ellos le dicen cosas. ¿Podemos de verdad enviar a Roy a la silla eléctrica a partir de su testimonio? —Moran negó con la cabeza—. No, no podemos hacer eso. Esa es una duda razonable.




  »Roy está sentado frente a ustedes; un hombre cuya esposa le ha sido arrebatada violentamente. Cuya hija, Joan, está en cuidados intensivos. Todo lo que quiere es ir con ella, criar a su bebé. En cambio, la Fiscalía lo ha obligado a sentarse aquí y enfrentarse a estas terribles acusaciones, incluida la repugnante acusación —Moran miró a Shaw— de que mató a su esposa. Roy tuvo que decidir, un dilema horrible, un dilema imposible, entre salvar a su esposa, que se hallaba en estado crítico, debatiéndose entre la vida y la muerte, o a su hija sana. —Moran negó con la cabeza y pareció enjugarse una lágrima. Se acercó lento al jurado y preguntó casi en un susurro—: ¿Qué ha probado la Fiscalía? ¿Qué podemos de verdad afirmar más allá de la duda razonable? —Después, con tono normal, dijo—: La Fiscalía solo ha probado dos cosas. —Levantó el dedo índice—: Primero, podemos afirmar que Susie, la mujer del acusado, probablemente cortó a Joe Harlan con un cuchillo. Su sangre y sus huellas están en el cuchillo. Y —dijo Moran añadiendo otro dedo—, segundo, podemos decir que escondió ese cuchillo en una caja de seguridad, en su caja de seguridad, una caja de seguridad a la que Roy no tenía acceso. Eso es todo lo que la Fiscalía ha demostrado más allá de toda duda razonable.




  »De acuerdo con las pruebas que ha presentado la Fiscalía, no pueden condenar ustedes a Roy Cruise por asesinato.


CAPITULO LXXXV




  Shaw se puso lentamente de pie. Se tomó su tiempo. Sabía que lo que iba a decir sería lo último que escucharía el jurado, lo que se llevarían a la sala de deliberaciones cuando él terminara. Quería asegurarse de que lo tuvieran bien presente en su mente. Necesitaba drama.




  Se acercó al estrado y se quedó de pie frente a ellos, mirándolos de uno en uno hasta que estableció contacto visual con cada uno de ellos. Después comenzó a hablar.




  —No me sorprende lo que quiere el señor Moran que ustedes crean. No es un mal tipo. Está haciendo su trabajo. El trabajo por el que le pagan. Intenta que su cliente no vaya a la cárcel. No podemos reprochárselo. Pero este no es un caso complicado. En modo alguno. Gran parte de lo que lo convierte en un caso sencillo para el jurado es que el asesino lo hizo bien.




  »En muchos sentidos, Roy Cruise cometió el asesinato perfecto. Es probable que arrojaran el cuerpo de Joe al océano, y nunca se encontrará. Deb Wise, la persona que pidió a Cruise y a su mujer que mataran a Joe, está muerta, asesinada en Austin por un… —entrecomilló la frase con los dedos— “atracador desconocido” cuando Cruise estaba en la ciudad. Su marido, Tom Wise, también está muerto. Así que no hay testigos que lo corroboren.




  »La propia mujer de Cruise, Susie, la mujer qué empuñó el cuchillo… Le confesó todo a Kristy Wise. Ustedes han escuchado ese testimonio. Podríamos haberla llamado como testigo para que pudieran oír todo lo que le dijo a Kristy directamente de su boca. Pero… En fin… Ella también está muerta. Está muerta… Gracias a las propias instrucciones del acusado apoyándose en su testamento vital. —Shaw se volvió a mirar a Roy.




  »Roy Cruise… —Sacudió la cabeza y se rio con tono burlón—. Es un hombre muy inteligente. Muy listo. Ha amasado una fortuna. Tiene una casa increíble. Dos barcos. Una riqueza inmensa. Ha cometido el crimen perfecto. Y todos los testigos, casualmente —volvió a entrecomillar la frase—, están muertos. Todos, excepto uno: Kristy Wise. Ella les ha contado lo que la cómplice de Roy, su propia esposa, le confesó. Y ustedes han visto con sus propios ojos la clase de persona que es Kristy. La han escuchado testificar. ¿Parecía loca? ¿Parecía irracional? En absoluto.




  »Pero, entonces… —Shaw movió las manos, imitando los movimientos de un mago—, Cruise ha hecho una vez más uno de sus trucos de magia. La jueza nos ha concedido un descanso para que Kristy pudiera hablar con su abogado. Kristy ha salido por ese pasillo —Shaw señaló hacia las puertas de la sala—, y otra persona diferente ha regresado de ese descanso. Una nueva testigo. Una nueva Kristy. Alguien que…




  Moran dio un salto.




  —¡Protesto, señoría! No me gusta objetar durante el cierre, pero el señor Shaw está insinuando que…




  —Sé exactamente lo que está insinuando el señor Shaw y… —La jueza se volvió hacia Shaw—. Está usted pisando terreno muy peligroso, señor. Muy, muy peligroso. —Lo fulminó con la mirada.




  Shaw no dijo nada, pero tenía el rostro enrojecido y las manos le temblaban visiblemente.




  La jueza Goodwin continuó:




  —Señoras y señores, creo que es necesaria una instrucción, ya que el señor Shaw puede haber insinuado sin querer algo que sabe que no es cierto. Digo «sin querer» para concederle el beneficio de la duda y evitar acusarlo de desacato. —La jueza Goodwin asintió con la cabeza a su alguacil y él se adelantó desde la parte trasera de la sala, atravesando la puerta batiente de separación, para quedarse de pie justo detrás de las mesas de los abogados. La jueza continuó—: Todo testigo tiene el derecho constitucional a ser representado por un abogado. Y todo ciudadano de nuestro país tiene el derecho, en virtud de la quinta enmienda, a no autoincriminarse. Cuando la señora Wise lo planteó, cuando dijo que se acogía a la quinta enmienda, el tribunal estaba obligado por ley a permitirle hablar con su abogado. Y el señor Shaw lo sabe perfectamente. ¿No es así?




  Shaw miró fijamente a la jueza un instante y luego respondió:




  —Sí, señoría.




  —Y el señor Shaw no está dando a entender que permitir que Kristy Wise hablase con su abogado haya sido en modo alguno incorrecto, ¿verdad?




  Shaw negó con la cabeza.




  —No, señoría.




  —Muy bien. Señor Moran, espero que mi explicación resuelva su protesta.




  —Sí, señoría —respondió Moran.




  —Puede continuar, señor Shaw.




  Shaw asintió. Respiró hondo y después continuó:




  —La jueza tiene razón. Kristy tenía todo el derecho a hablar con su abogado; si he insinuado lo contrario, no era mi intención. Pero así están las cosas… Cuando Kristy Wise subió al estrado de los testigos por primera vez, les dijo exactamente lo mismo que me había dicho a mí. La verdad.




  »Y, luego, tras estar en ese pasillo durante 10 minutos, 10 minutos —enfatizó—, regresó aquí como Bruce Willis en El sexto sentido, hablando con los muertos.




  Shaw hizo una pausa, miró a Roy y, después, lo señaló y se volvió hacia el jurado.




  —Piénsenlo. Todos los testigos de los crímenes de este hombre están muertos. Deb Wise. Tom Wise. Incluso, su mujer, Susie Font. Todos los testigos, excepto uno. Y ha logrado llegar hasta ella también, durante su propio juicio.




  »Nos está mirando a todos… En este momento… A todos ustedes, como si fuéramos tontos. Idiotas. Y cree que se va a salir con la suya.




  »No dejen que lo haga.




  Shaw se quedó de pie frente al jurado y miró nuevamente a cada uno de sus miembros a los ojos. Después, solo dijo:




  —Gracias. —Regresó a la mesa de la Fiscalía y se sentó.




  Eran las 9 de la mañana y el juicio había acabado.




  Durante los siguientes 40 minutos, la jueza instruyó al jurado sobre cómo debía proceder en sus deliberaciones. Luego, los envió fuera de la sala. Y los abogados se quedaron esperando dentro. A las 11:30, la jueza pidió una pausa para el almuerzo. A las 4 de la tarde, el jurado envió una nota preguntando si podían dar por acabada la jornada y reanudar las deliberaciones la mañana siguiente a las 8.




  Ninguno de los abogados se opuso.


CAPITULO LXXXVI




  Roy vino de nuevo a casa esa noche, después de que el jurado comenzara con sus deliberaciones. Nos sentamos en la terraza, en mi pequeño sofá frente al mar. Me puso al día sobre lo que había pasado en el juicio y sobre los elementos de este en que esperaba que se concentrara el jurado. Sobre lo que estaba pensando, sobre sí mismo y sobre su futuro.




  —Tengo que confesar que, después de todo esto, después de escuchar lo que ha dicho la Fiscalía, al final, creo que Shaw tiene razón. Soy un asesino. En mi interior. Me refiero a que ya sé que lo soy, técnicamente. He cometido el acto físico. He matado. Pero lo que estoy tratando de expresar es que… He descubierto que se me da muy bien. Lo asumo. Es lo que soy.




  —Roy —dije sacudiendo la cabeza—, matar es una elección. Nadie es un asesino, como tampoco una persona es un ladrón o un violador. Elegimos nuestras acciones. Pero un acto no define quienes somos.




  —Un acto, tal vez, no. Pero ¿qué es lo que somos realmente, sino la suma de todo nuestro pasado? Y, por supuesto, algunos actos cuentan más que otros… Me refiero a que ninguno de nosotros se define por lavarse los dientes o ir al supermercado.




  Me reí. Él sonrió y luego se puso de nuevo serio.




  —Pero —continuó— creo que hay ciertas cosas que hacemos que pueden capturar nuestra alma. —Hizo una pausa para ordenar sus pensamientos—. Cuando cruzas ciertas líneas, cuando rompes las reglas fundamentales que te han inculcado toda tu vida, las reglas que definen la civilización, creo que cambias. ¿Por qué crees que a algunos soldados les cuesta adaptarse a la vida civil después de haber estado en la guerra?




  »No sé, Catherine. A lo mejor, algunas personas son capaces de cruzar la línea y luego regresar, pero… Mira, cuando todo comenzó, no tenía ningún interés, absolutamente ninguno, en cambiar de vida. No pensaba que pudiera ser juez, jurado y verdugo. Susie me empujó… —Hizo una pausa, tragó saliva y sacudió la cabeza—. Pero da igual cómo he llegado hasta aquí… El caso es que ya no puedo aceptar con pasividad lo que la vida me depara. El sistema es un chiste. Nuestros líderes son un chiste. Es cierto que las reglas funcionan a veces. Pero, si a mí no me funcionan cuando las necesito, ¿por qué no puedo cambiarlas? ¿O ignorarlas? ¿Por qué no?




  —Roy —intervine—, lo que estás diciendo es que vivimos en un mundo imperfecto. No me estás diciendo nada nuevo. Pero pasar de… La insatisfacción con la condición humana, a definirte como… ¿Qué? ¿Un asesino por naturaleza? Eso es un gran salto.




  Roy negó con la cabeza.




  —No me estás entendiendo, Catherine. —Tomó un trago de whisky y continuó:




  —¿Conoces la fábula del escorpión y la rana?




  Me encogí de hombros. Recordaba el título, pero no los detalles.




  —¿De los hermanos Grimm? —pregunté.




  Sacudió la cabeza.




  —De Esopo. —Se volvió hacia mí y me contó brevemente la historia—. Un escorpión le pide a una rana que la cargue en su espalda para atravesar un río. La rana le dice: «No, porque me matarías». Pero el escorpión le promete no matarla; le dice: «¿Por qué iba a hacerlo? Si te pico, te hundirás y morirás, pero yo, también». Convence con esa lógica a la rana, la cual deja que el escorpión se suba a su espalda. En mitad del río, el escorpión pica a la rana. «¿Por qué?», grita la rana. «¡Me voy a morir, pero tú, también!». Y el escorpión, mientras se hunde en el agua, responde: «Soy un escorpión, es mi naturaleza».




  Me miró como esperando una respuesta.




  —¿Qué? —pregunté yo—. ¿Crees que eres el escorpión?




  Roy asintió.




  —Al parecer, tengo un don para esto. Es mi naturaleza.




  —Pero, Roy —respondí—, es una elección. Tú puedes…




  —¡De eso se trata precisamente! —exclamó.




  Le sonreí con tristeza, negando con la cabeza.




  —Mira, Catherine, el escorpión y la rana hacen un trato; ese trato representa las reglas, la ley: «Yo te llevo, tú no me picas». Pero esas reglas implican que el escorpión altere su comportamiento natural y deje que la rana viva. Vulnerar la ley significa la muerte del escorpión. Pero, en mitad del río, el escorpión ataca de todos modos. ¿Por qué?




  Me miró, esperando una respuesta.




  —¿Por qué, Roy?




  —Porque, a pesar de su trato con la rana, a pesar de la ley, el escorpión rehúsa negar su naturaleza, renunciar a su identidad, simplemente, por retrasar lo inevitable. El escorpión sabe que no puede escapar de la muerte. Pero puede elegir cómo vivir hasta que llegue ese momento, incluso si esa forma de vida provoca que muera antes.




  Después de un largo silencio, dije:




  —Roy, tienes mucho encima en este momento. Demasiado. Vamos a intentar frenar un poco. No tomar decisiones precipitadas… O hacer juicios, ¿de acuerdo?




  Él sonrió.




  —Ese es un buen consejo profesional.




  Aunque toda mi formación iba en contra del argumento de Roy, había cierta lógica en lo que estaba diciendo. Yo misma había cruzado la línea, con Getz. Y me había hecho sentir poderosa. No obstante, sentía que el camino que Roy estaba describiendo lo conduciría a la autodestrucción. Susie lo había colocado en ese camino. Roy se había rendido a él y ahora parecía comprometido con él. Pero yo sabía que todavía tenía una oportunidad para salvarse, un bebé prematuro de 26 semanas. Y, también, yo misma… Si él me lo permitía.


CAPITULO LXXXVII




  El jurado regresó a las 8 de la mañana siguiente y retomó sus deliberaciones.




  Eddie había decidido aprovechar el tiempo e ir a hacer una visita. Condujo hasta la casa de Liz Bareto. Conocía bien el barrio. El pueblo italiano de Coral Gables. Eddie prefería el pueblo chino. Las casas chinas estaban tan fuera de lugar que lo hacían reír. Con sus techos de tejas de colores y en mitad de un vecindario por lo demás normal, parecían ocho P.F. Chag’s[11] en miniatura.




  Se quedó sentado en el coche durante más de una hora justo al final de la calle de la casa de Liz, esperando. Quería encontrarla en casa para hablar. Cuando llegó a las 8:30, el camino de entrada estaba vacío. Así que se había quedado ahí. Esperando pacientemente.




  Hacía unos 15 minutos que ella había llegado en su pequeño Audi sedán blanco. Descargó 5 bolsas de comida, y entró y salió 3 veces de casa. Cuando cerró la puerta, Eddie salió de su coche y se acercó.




  Liz abrió la puerta. A Eddie se le cayó el alma a los pies. Nunca había visto a Liz tan demacrada. Estaba pálida y parecía haber adelgazado.




  —Hola, Eddie —dijo. Luego se alejó de la puerta abierta y añadió—: Adelante.




  Eddie la siguió hasta la cocina. No había estado antes en su casa. Ella empezó a sacar la comida de las bolsas, mucha fruta y verdura, constató Eddie. Liz continuó como si él no estuviera allí, así que finalmente habló.




  —Tienes muy mal aspecto.




  —He estado enferma —contestó ella—. Se lo puedes preguntar a mi médico. —Colocó los cítricos en un gran cuenco encima de la mesa del desayuno: primero, las naranjas; después, los limones y las limas. Puso las manzanas en otro cuenco más pequeño, fuyi orgánicas, decía en la bolsa.




  —¿Cuánto tiempo?




  —Desde hace unas semanas. He estado a morir. —Liz abrió la nevera y comenzó a apilar yogures en uno de los estantes.




  —Así que te pusiste enferma… ¿Antes de que dispararan a Susie Font?




  Liz no perdió el ritmo y colocó los 2 últimos yogures en la nevera, diciendo:




  —Sobre esa fecha. Probablemente por eso sonaba rara las últimas veces que hemos hablado. El doctor Melvin Martínez. Búscalo en Google. Si quieres, llámalo y lo confirmas.




  Eddie asintió.




  —Entonces, ¿has estado en casa, en la cama?




  —Sí. Hoy es el primer día que salgo en mucho tiempo. Puedes ver la cantidad de comida que he comprado. —Liz la señaló y luego dijo—: El tique está justo a tu lado, sobre la encimera.




  Eddie miró el recibo. Luego miró las 8 botellas de vino pinot noir que estaban a su lado.




  —¿Alguna visita? —preguntó mientras Liz doblaba las bolsas vacías.




  —No. No tengo coartada, Eddie. Solo yo, con mi soledad. —Liz estudió a Eddie mientras continuaba ordenando y, al final, preguntó—: Bueno, ¿qué te trae por mi casa esta mañana? Eres más que bienvenido, claro, pero todavía no estoy al 100%. Iba a meterme en la cama.




  —Claro, Liz. Yo no… Ve y descansa. Yo… Bueno… Te puedo llamar en otro momento.




  —Gracias, Eddie. Te acompaño.




  Eddie fue hasta la puerta y la abrió. Cuando salió al porche, Liz dijo:




  —Y, en caso de que te lo estés preguntando, no tengo pistola. Ya no. La vendí hace algún tiempo, en una feria de armas de fuego.




  Eddie se sintió de repente mareado. Se volvió hacia ella.




  —No recuerdo el nombre… Del tipo que la compró. —Arrugó la nariz—. Me pagó en efectivo. Un hombre muy normal. Pelo oscuro. Ojos oscuros. No sé… Oscuro. No creo que lo conociera si lo volviera a ver. No podría señalarlo en una ronda de identificación. —Se echó a reír—. Creo que no me quedé con la entrada. De la feria. Creo que fue a principios de enero. Mucho antes de que dispararan a Susie Font. Estuve allí unas dos horas. —Suspiró—. Es que no es lo mío, Eddie. Las pistolas y yo no congeniamos, ¿sabes?




  Eddie asintió despacio. Estaba de pie junta la puerta.




  —No me has preguntado nada. Sobre el juicio, Liz. Sobre Cruise.




  Ella le sonrió con tristeza y luego se encogió de hombros.




  —Al final, todo el mundo recibe lo que se merece, Eddie. Si no lo consigue el sistema… Lo consigue el karma. De una forma u otra.


CAPITULO LXXXVIII




  A las 3 de la tarde, el jurado envió una nota. El alguacil se la entregó a la jueza Goodwin en su despacho. Ella entró en la sala. No vestía la túnica, sino una falda azul marino con una blusa blanca. Llevaba la nota en la mano izquierda.




  —Caballeros —dijo.




  Moran, Roy y Shaw se pusieron de pie. Eddie estaba en la parte de atrás de la sala, hablando con el secretario, y también se adelantó.




  —Parece que tenemos veredicto. Es unánime. El jurado ha pedido un descanso de 10 minutos antes de entrar, así que los haremos entrar a… —Miró su reloj de pulsera—. A las 3:15.




  Dio media vuelta y regresó a su despacho.




  Shaw cogió su teléfono y se dirigió al pasillo. Eddie lo siguió.




  Moran y Roy se quedaron en la mesa de la defensa.




  —5 horas ayer. Hoy, 7 horas. —Moran se encogió de hombros—. 12 horas deliberando… Podría significar cualquier cosa. El hecho de que no hayan enviado ninguna pregunta a la jueza me suena a que han estado intentando alcanzar un veredicto unánime.




  —Sus miradas nos contarán la historia —respondió Roy—. Pronto lo veremos.




  Moran asintió con la cabeza y después dijo:




  —Voy al baño.




  Caminó por el pasillo y entró en el cuarto de baño. Shaw se estaba lavando las manos en el lavabo. Moran se detuvo un momento y después siguió adelante, cruzando por detrás de él hacia los urinarios.




  —Un caso difícil —dijo Shaw mientras se miraba en el espejo y se arreglaba la corbata—. Buen trabajo con esa mierda de Bethany Rosen. No me lo esperaba.




  Moran asintió.




  —Lo gracioso es que si no nos hubieras mandado la entrevista de Kristy en el último minuto, probablemente habría insistido en tomarle declaración. Entonces ambos nos habríamos enterado al mismo tiempo.




  Shaw se encogió de hombros.




  —¿Sabes? Incluso si es absuelto, esto no ha terminado. Todavía puedo acusarlo de la muerte de Clayton. Como cómplice. Por tirar el cuerpo. Y, quizá, por obstrucción a la justicia.




  —¿Y?




  Shaw se apartó del lavabo y se secó las manos con una toalla de papel. Miró a Moran y dijo:




  —Y todos esos cargos podrían desaparecer si se declarase culpable de homicidio involuntario.




  Moran miró al fiscal.




  —Spencer, estabas tan jodidamente seguro de ti mismo que solo lo acusaste de asesinato en primer grado. Ni siquiera le diste esa opción al jurado.




  —Sí, bueno, esa es mi oferta. Antes de que llegue el veredicto, claro.




  —¿Te gusta apostar? —preguntó Moran mientras iba hacia el lavabo de al lado de Shaw para limpiarse las manos.




  Shaw se rio.




  —Soy fiscal. ¿Tú qué crees?




  —Claro. Apostar solo sobre seguro, ¿no?




  —Exacto —respondió Shaw.




  —Está bien, voy a proponerte una apuesta —dijo Moran—. Te apuesto un dólar.




  —¿A qué?




  —Te apuesto un dólar a que le digo a Roy lo que me acabas de ofrecer y su respuesta es que te vayas a la mierda.




  —Que te jodan, Moran —dijo Shaw. Y salió del baño.




  Shaw estaba ya sentado cuando Moran regresó del baño. Roy se encontraba en la mesa de la defensa. Shaw observó cómo Moran se sentaba junto a Roy, señalaba a Shaw, y después se inclinaba y hablaba con él. Estuvieron dialogando unos instantes. Shaw observó atentamente. Vio que Moran vacilaba y luego le hacía una pregunta a Roy.




  Shaw leyó los labios de Moran: «¿Estás seguro?».




  Roy asintió, se reclinó y cerró los ojos. No miró hacia el fiscal.




  Moran escribió en su cuaderno, arrancó la hoja de papel, la dobló y se la pasó a Shaw.




  Shaw sonrió con superioridad al aceptarla y después la abrió.




  En ella había garabateadas cuatro palabras.




  «Me debes un dólar».




  —¡Todos en pie! —gritó el alguacil. Después abrió la puerta de la sala. Uno a uno, los miembros del jurado fueron entrando. Parecían estar de relativo buen humor al caminar hacia sus asientos.




  Roy estaba muy nervioso. Tenía el cuello y los hombros tensos. Se encontraba mareado y apoyó con discreción las piernas en el borde de la mesa, reposando en ella. Los observó mientras entraban. Uno por uno. Saltando de una cara a otra. Le pareció una eternidad.




  —Siéntense —dijo el alguacil.




  —Señoras y señores del jurado —comenzó la jueza Goodwin—, ¿han llegado a un veredicto?




  Un hombre alto se puso de pie y respondió:




  —Sí, jueza.




  —¿Es unánime?




  —Sí, señora.




  El alguacil fue hacia ellos y cogió el veredicto, después se lo entregó a la jueza. La jueza Goodwin estuvo unos momentos leyéndolo para asegurarse de que todo estaba en orden.




  Luego se lo devolvió al alguacil, quien, a su vez, se lo pasó de nuevo al portavoz del jurado.




  —¿Puede, por favor, levantarse el acusado? —ordenó la jueza.




  Roy se puso de pie, y Moran, con él.




  —Señor portavoz del jurado, ¿podría leer el veredicto?




  El hombre comenzó a leer. Al final, todo lo que Roy recordaba fue escuchar las palabras «no culpable» dos veces. Shaw pidió a la jueza que les preguntara personalmente a todos los miembros del jurado para asegurarse de que el veredicto era unánime.




  Lo era.


CAPITULO LXXXIX




  Cuando Roy y Mark regresaron a la oficina de Moran ese viernes por la tarde, la ayudante de Mark, Jackie, había abierto varias botellas de champán. Todos los empleados estaban bebiendo de las copas de cristal que Mark guardaba en la oficina para los días de veredicto. Jackie había pedido también algo que de picar.




  Tan pronto como Roy y Mark cruzaron el umbral de la puerta de la oficina, todos estallaron en aplausos y vítores. Hubo apretones de manos y palmaditas en la espalda por todas partes. Sin embargo, Roy se dio cuenta de que, si bien todos estaban muy entusiasmados, incluso exultantes, al dar la enhorabuena a su jefe, las felicitaciones que recibió él fueron algo más moderadas.




  Sospechaba que todos habían leído la entrevista de Kristy y compuesto sus propias opiniones sobre su culpabilidad.




  Después de que se calmara el bullicio inicial y Roy permaneciera allí el tiempo justo para no quedar mal con Moran, lo apartó discretamente y le dijo que tenía que irse.




  —Quiero ir al hospital y ver cómo está Joan, pero gracias otra vez.




  Moran le dio una palmadita en la espalda y respondió:




  —Vamos, amigo. Te acompaño a la salida.




  Mark dejó la copa de champán en el mostrador de recepción y salió con Roy al vestíbulo, que estaba vacío excepto por ellos dos.




  —Qué locura de caso, ¿eh? Supongo que no todos tus juicios son tan dramáticos —preguntó Roy mientras presionaba el botón para llamar al ascensor.




  Mark se encogió de hombros.




  —Todos tienen sus pequeños momentos. Pero, sí, este, desde luego, algunos más.




  Roy sonrió, luego entrecerró los ojos y asintió, mientras con la cabeza señalaba hacia la oficina.




  —Me alegro de que no estuvieran en el jurado. Desde luego, parece que piensan que soy culpable.




  Mark enarcó las cejas y después dijo:




  —Si fueran jurado… Bueno, una cosa es la duda razonable. Lo que la gente piense que puede haber sucedido en realidad es otra historia. Tendrás que prepararte para estas actitudes de ahora en adelante. La simple sospecha de que podrías haber matado a Harlan bastará para que mucha gente se asuste.




  Roy asintió y luego preguntó:




  —¿Eres una de esas personas? Has visto todas las pruebas. ¿Qué piensas?




  Moran se rio.




  —Eso no tiene importancia.




  —¿Te asusto ahora? Permíteme —dijo Roy cuando llegó el ascensor y se abrieron las puertas. Estaba vacío. Dio un paso y extendió la mano, manteniendo las puertas abiertas.




  —Bueno —dijo Moran—, ya sabes que tengo una hija. Si alguien le tocara un solo pelo de la cabeza… No dudaría en hacer que le cayera encima una gran tormenta de dolor. Y, por todo lo que he leído sobre ese tipo, Harlan, y que conste que lo he leído todo —se rio—, no siento ninguna lástima por él. Así que… Lo entiendo.




  Roy asintió.




  —¿Está todo bien, entonces?




  —Sí —respondió Moran—. Está bien. Aunque todo ese asunto de la polla en la puerta —agregó sacudiendo la cabeza—… La verdad es que me habría saltado esa parte. Demasiado arriesgado.




  Roy entró en el ascensor y apretó el botón B. Antes de que se cerraran las puertas, señaló a Moran con la mano derecha, formando una pistola con el dedo índice y el pulgar, y dijo:




  —Las grandes mentes piensan lo mismo.




  * * *




  Roy acercó una silla al lado de la incubadora en la UCI. La niña era todavía muy pequeña. Lo tenía asombrado. Una personita diminuta. Tenía el pelo más fino que la pelusa de un melocotón. Sus pequeños labios eran rosados y carnosos. Cuando abrió los ojos, eran del azul cobalto de un recién nacido, alerta, rápidos, inquisitivos. Sus diminutos dedos de las manos y los pies (los veinte, los había contado), tenían unas uñas adorables. Era inocente, hermosa y perfecta.




  —Hola, Joanie. ¿Cómo estás, chiquitina?




  El bebé volvió la cabeza hacia su voz. Estaba seguro de que reconocía a su padre. Qué ganas tenía de abrazarla. Pero todavía estaba en una incubadora para ayudar con el calor y la respiración. Así que se conformó con la siguiente mejor opción. Se había lavado y desinfectado minuciosamente las manos. Le había traído un regalo, un pequeño gorro rosa con la palabra «milagro» bordada. Pero, primero, necesitaba tocarla.




  —Papi te va a saludar, chiquitina.




  Metió con cuidado la mano en el interior. Su piel era rosada y delicada. Todavía no estaba regordeta y tenía una pequeña pinza de plástico unida a su cordón umbilical. Con mucha suavidad, puso la palma de su mano izquierda contra la cabeza del bebé. A Roy se le erizó el vello de los brazos cuando ella se acurrucó en su mano, buscando su calidez y amor. Luego, con la mano derecha, extendió el dedo meñique y jugueteó suavemente con la mano de Joanie.




  —Papá te quiere mucho, chiquitina —dijo en voz baja y tranquila.




  Después de varios intentos, lo hizo. ¡Su pequeña manita agarró el meñique de Roy! Le rodaron lágrimas por las mejillas. Su manita apenas cubría el ancho del primer nudillo de su dedo meñique.




  —Papi te quiere… —La voz de Roy se quebró—. Muchísimo.




  Joanie se retorció contra su mano, sus ojos buscaban el rostro de Roy. Se quedó quieta y después pareció mirarlo directamente. Sus diminutas fosas nasales se ensancharon un poco, y luego abrió la boquita en un adorable bostezo desdentado que terminó en una graciosa tos de bebé.




  Tan solo unas horas antes, Roy estaba esperando la decisión de un jurado que podría haber cambiado su vida y la de ella. Las cosas se habían resuelto para ambos, pero no siempre sería así. Roy se sentía preparado para la paternidad, más aun que cuando nació Camilla.




  El mundo era un lugar desagradable. Un lugar peligroso. Bastaba ver cómo había comenzado la vida de la pequeña Joanie. Había venido al mundo a expensas de la vida de su propia madre. Pero siempre podría contar con Roy. Él la protegería. Se aseguraría de que no le faltara de nada. Y le enseñaría la lección más valiosa que podía impartir: cómo protegerse a sí misma.


CAPITULO XC




  El domingo por la mañana me levanté tarde, sobre las 10:30. En Florida hay ciertas mañanas mágicas, en las que el sol irradia una luz incandescente de color amarillo anaranjado que ilumina el mundo como un escenario de película. En las que el cielo es de un azul cerúleo sin nubes y no hay viento. Todo está quieto. Perfecto. Hermoso.




  Mientras preparaba mi primera taza de café, miré por la ventana a mi precioso mundo. Estaba de pie en la cocina, en bata y pijama. Me abracé a mí misma tratando de calmar la angustia de mi estómago. Había dormido mal de nuevo.




  Roy me había llamado después del veredicto del viernes por la tarde para contarme lo que había sucedido y lo que iba a hacer.




  Tengo que admitir que desde hacía algún tiempo mis sentimientos por Roy habían crecido Pero era imposible. Estaba casado, era un asesino, era mi paciente; con toda probabilidad, iría a la cárcel durante mucho tiempo. Ahora me doy cuenta de que me había permitido dar rienda suelta a la fantasía precisamente porque parecía muy improbable. Un caso clásico de complacencia atípica: las probabilidades de que algo sucediera entre nosotros dos eran tan remotas que resultaba seguro permitirme fingir que podía suceder.




  Pero, después de la trágica muerte de Susie, la imposibilidad de que sucediera se transformó. Por primera vez, mi fantasía tenía la esperanza de convertirse en realidad.




  Verás, ya me había reconciliado con el hecho de que Roy fuera un asesino, de que hubiera matado a Harlan. Maldita sea, hasta le había pedido que matara a Getz. Así que el hecho de que fuera un asesino no era problemático.




  Que fuera mi paciente… Bueno, la verdad es que no significaba gran cosa. No sería la primera vez que un terapeuta y su paciente se enamoraban.




  Cuando me pidió que cuidara a su hija en el caso de producirse un veredicto de culpabilidad, supe que había creado un vínculo con él más allá del nivel médico-paciente. Y, cuando me di cuenta de lo solo que estaba en el mundo, tuve la certeza de que Roy me necesitaba. A mi verdadero yo. No a la doctora Martin, la terapeuta, sino a Catherine James Martin, la mujer.




  Cogí mi café, volví a salir a la terraza y me dejé caer en el pequeño sofá donde se había sentado a mi lado unas noches atrás. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que era real.




  Él había acudido a mí. Me había pedido a mí que cuidara de su hija.




  ¿Quién mejor para ayudarlo a volver a empezar? ¿Para ayudarlo a curarse? ¿Quién lo conocía mejor que yo?




  Solo necesitábamos tiempo.




  Él necesitaba un periodo de adaptación. Había perdido a Susie. Repentina y trágicamente. Después, sin tener oportunidad de llorar su muerte, se había jugado la vida y la libertad en un juicio. Tuvo que reprimir todos sus sentimientos sobre Susie para poder defenderse. Pero, si éramos capaces de dejar todo eso atrás, podríamos comenzar a recoger los pedazos.




  El veredicto del jurado era la pieza final del rompecabezas. El obstáculo final que habíamos superado. Roy estaba libre. Con eso podíamos comenzar una nueva vida.




  Sabía que podía darle a Roy lo que necesitaba. Ayudarlo a superar sus episodios periódicos de tristeza. Sabía que podía ser la tercera pata del taburete para formar una familia.




  Roy, Joan y yo.




  A medida que el sol se asomaba por las casas del otro lado del canal, sus suaves rayos iluminaron la terraza a mi alrededor y me llenaron de calidez y esperanza. Como si el universo me estuviera escuchando, en ese mismo momento sonó mi teléfono móvil. Miré la pantalla y el corazón me dio un vuelco. Me estaba llamando Roy. El hombre al que amaba me estaba llamando.




  —Hola, Roy.




  —Hola, Catherine. ¿Cómo estás?




  Se me erizó el pelo de la nuca y la boca se me secó.




  —Dios mío. Tienes una voz terrible. ¿Va todo bien?




  —La verdad es que no. He estado despierto toda la noche. En el hospital. Se trata de Joanie. Los médicos dicen que… Neumonía. —Cuando dijo esa palabra le tembló la voz y se me encogió el estómago. Pero mi yo sanitario intervino de inmediato. Ese era el lugar perfecto para empezar. Me necesitaba. Ahora, incluso más. En ese mismo momento. Y podía contar conmigo.




  —No te preocupes Roy. Hoy en día es fácil de controlar. Y más, en la UCI. Lo mejor es que está en buenas manos. No te preocupes. ¿Quieres que vaya? ¿A hacerte compañía?




  —Yo… No se trata de mí. No es estrés, Catherine. —Se produjo una larga pausa y después balbuceó—: Yo… No lo ha superado, Catherine. Joanie ha muerto.


CAPITULO XCI




  Después de hablar con Roy, según pude ver por las llamadas entrantes en mi teléfono, me debí de sentar en la terraza durante casi una hora antes de volver de nuevo a la realidad. No recuerdo con claridad lo que hablamos después de que Roy me contara que Joan había muerto. Creo que insistí en ir al hospital o a su casa. No recuerdo cuál de las dos cosas. Creo que dijo que necesitaba algo de tiempo a solas. Para asimilarlo. Recuerdo haber pensado que estaba actuando correctamente al dejarlo tranquilo.




  Cuando me recuperé, sobre el mediodía, traté de llamarlo. Después de varias llamadas y mensajes de texto sin recibir respuesta, me vestí y conduje hasta su casa. No contestó a la puerta. Me asomé por la ventana del garaje y vi que su coche no estaba. Así que espere.




  Sobre la 1:00, se me ocurrió llamar al hospital. Hablé con la enfermera de guardia y, al final, con el jefe del servicio. Conocía a gente en ese hospital. Roy no estaba allí. Acampé en su porche delantero para esperar.




  Después de alrededor de una hora, se me ocurrió ir a su oficina. Fui a registrarme al mostrador de seguridad. El guardia me dijo que el señor Cruise no había ido a la oficina en más de una semana. Lo convencí para que me enseñara la hoja de registro. No había firmado esa mañana, pero David Kim, sí, y parecía que todavía estaba allí. Llamé a centralita varias veces y elegí diferentes opciones del sistema automático, hasta que por fin logré comunicarme con él. Bajó a verme al vestíbulo.




  —He hablado con Roy hace unas horas —dijo David—. Está jodido de verdad. Parecía preocupado. Hablamos hace unos días… Durante el juicio… Sobre que yo lo sustituyera en la dirección de la empresa si las cosas salían mal. —Hizo una pausa y luego se disculpó—. Me refiero, ya sabe, a si era declarado culpable. Después del veredicto, pensé que todo estaba solucionado. Pero me llamó esta mañana y me contó lo del bebé, y luego me dijo que fuera asumiendo que estaré en breve a cargo de la empresa. Para que empiece a organizarme.




  —¿A qué hora fue eso? —pregunté—. ¿Cuándo habló con él?




  David miró su teléfono y, después, tendió la mano para mostrármelo.




  —Sobre las 11.




  —¿Y no le dijo dónde iba? ¿Lo que estaba haciendo?




  David negó con la cabeza.




  —Lo siento.




  Me dio su información de contacto y me dijo que, si había algo que pudiera hacer, se lo hiciera saber.




  Salí y conduje de vuelta a casa de Roy. En el camino, rebusqué en mi bolso y encontré la tarjeta que me había dado Mark Moran.




  —Oh, Dios mío. Son noticias horribles… El pobre hombre no tiene un respiro. —Por su voz me di cuenta de que yo era la portadora de las malas noticias. Moran no había sabido nada de Roy. Pero, de todas formas, le pregunté.




  —Entonces, ¿no se ha puesto en contacto con usted?




  —No he sabido nada de él desde que salió el viernes de mi oficina.




  —Si sabe algo, ¿me llamará?




  —Por supuesto.




  Cuando volví otra vez a su casa, miré de nuevo en el garaje. El coche no estaba. Me senté a esperar en su porche. A las 5 de la tarde, al ver que todavía no había vuelto, llamé a la policía y les pedí que localizaran al detective Eddie Garza. Le expliqué quién era y por qué llamaba.




  —Eso es terrible, doctora. Cuando lo vea, dele mi más sentido pésame. En serio. Pero la verdad es que yo no puedo hacer mucho.




  —Estoy preocupada, detective, con todo lo que ha pasado… No sé si… —Hice una pausa.




  —¿Cree que es un peligro para sí mismo? —se burló Eddie, aunque no mezquinamente, sino casi con admiración—. Lo dudo, doctora. Ese tipo ha pasado por un infierno. Es duro. Es un superviviente.




  No dije nada, y Garza acabó nuestra conversación diciendo:




  —Si no ha tenido noticias de él mañana a esta hora, vuelva a llamarme.




  Así lo acordamos.




  Mientras esperaba sentada, me devané los sesos.




  «Si yo fuera Roy Cruise, ¿dónde iría?».




  De repente, lo supe. Subí al coche y conduje, rápido, en dirección al cementerio de Pinetree. Llegué unos minutos antes de que cerraran las puertas y pude persuadir al guarda para que me dejara entrar. Todavía había algunos coches dentro terminando las visitas.




  Al acercarme a la tumba de Susie, sentí una ligera satisfacción. Tenía razón.




  Pero había llegado tarde. Allí en la tumba había una docena de flores frescas. Quedaba claro que Roy había estado allí. Muy poco antes. Es probable que hubiera pasado allí el día. Tenía sentido. Necesitaba llorar. Había acudido a ella para encontrar consuelo. Para llorar la pérdida de su hija.




  A una parte de mí no le gustó, estaba casi celosa de que hubiera acudido a Susie en lugar de a mí. Pero, dado lo reciente que era la muerte de Susie, como terapeuta sabía que tenía sentido. ¿Cómo podía enfrentarse al trauma de una segunda pérdida cuando todavía estaba luchando por asimilar la primera?




  Toqué las rosas. Eran frescas, con los pétalos húmedos. Eran preciosas.




  Deseé que fueran mías.




  Lo había perdido por muy poco. Debí haberlo pensado antes. Y, si yo fuera Roy Cruise, desde aquí… Me iría a casa.




  Subí al coche y regresé a casa de Roy. Cuando llegué era de noche. Por suerte, las luces exteriores estaban encendidas y varias interiores también. Sentí claramente que mi nivel de estrés descendía. Era una casa preciosa. Elegante, como él. Nunca antes la había visto de noche. La cálida luz era acogedora. Se trataba de un buen lugar para recargar energías, para encontrar paz. A pesar de su tamaño y de su grandeza, era un hogar.




  Toqué el timbre.




  No hubo respuesta. Caminé hacia el lateral de la casa. Una vez más, miré en el garaje. Su coche estaba ahí. El Range Rover.




  Regresé a la terraza y miré a través de las puertas y ventanas correderas de cristal. La cocina, la sala de estar, el comedor… No parecía que hubiera nadie en casa.




  Me senté en la terraza, en la mesa del desayuno. Estaba agotada de tanto ir y venir. Revisé el teléfono. No había ningún mensaje. Ni llamadas perdidas.




  Llamé otra vez a Roy. Al sonar el tono, me recosté y me froté el cuello tratando de quitarme algo de la tensión de los hombros. Y, entonces, me di cuenta.




  Los barcos.




  El Lady Suze no estaba.


CAPITULO XCII




  Cuatro días después, el jueves por la tarde, Eddie Garza dejó la oficina temprano y se fue a casa.




  El periodo posterior a un juicio siempre resultaba decepcionante. Costaba unos días volver a la rutina habitual después de todas las idas y venidas. Había ido a trabajar temprano esa mañana para asistir a una sesión informativa, dirigida a todo el departamento, sobre el coronavirus que se estaba propagando por todo el país.




  Justo después del almuerzo recibió una llamada del doctor Melvin Martínez. Liz había estado enferma. Y se puso peor. Resultó que estaba infectada. Covid-19. La habían conectado a un ventilador, pero, para entonces, era demasiado tarde. Le había pedido al médico que llamara a Eddie y que le dijera «Gracias». Había muerto sola aquella mañana en el mismo hospital donde había muerto Liam.




  «No sé», pensó Eddie. «Espero que encontrara algún consuelo en eso». Le dijo al médico lo mismo.




  Eddie había visto a Liz en su casa el viernes anterior. Hacía menos de una semana. Le costaba creer que ella hubiera muerto.




  Estaba sentado en la mesa de la cocina. Se había servido un whisky con hielo. Se encontraba solo en casa. Su esposa y su hija tardarían un par de horas en volver.




  Eddie levantó el vaso y, mirando al infinito, dijo en voz alta:




  —Por ti, Liz Bareto. Eras una auténtica señora. Una luchadora. Una verdadera luchadora. Siento que las cosas salieran así. Pero supongo que, después de todo, lograste la justicia que buscabas. Nos vemos al otro lado. —Tomó un sorbo de whisky y luego agregó en voz baja—: Descansa en paz, bella señora.




  Desde el veredicto, Eddie había pensado mucho sobre el asesinato de Susie, sobre Liz y sobre qué demonios debía hacer. La muerte de Liz ponía punto final a cualquier preocupación sobre las posibles consecuencias de haber contado demasiadas cosas a Liz.




  Eddie suspiró.




  Con frecuencia, como parte de su trabajo como detective de homicidios, veía a personas en situaciones extremas, empujadas a hacer cosas que nunca harían en un día normal. Sabía que, para hacer bien su trabajo, tenía que ver ambas caras de la moneda. Si no puedes entender la razón por la que alguien es capaz de matar, qué puede llevarlo a ese extremo, no puedes ser bueno en atraparlo.




  Por supuesto, la parte complicada del trabajo era acostarse con todos esos perros y levantarse sin pulgas. Y creía que, en general, lo hacía bastante bien.




  «Oye, nadie es perfecto, pero, en general… Yo coloreo dentro de las líneas. Sin favores especiales… Nunca he aceptado un soborno…».




  En su campo de trabajo, había muchas zonas grises. En los días buenos, las cosas estaban claras y ordenadas. Pero la mayoría de los días no eran buenos. Así que todo se reducía a tener sentido común. Eddie tenía que tomar muchas decisiones. Sentía que en el caso de Liz había actuado correctamente. ¿Qué más daba que no hubiera seguido con más ganas las pistas que tenía sobre ella? Liz ya no estaba. En realidad, no habría supuesto ninguna diferencia.




  Eddie se encogió de hombros y miró el vaso de whisky que tenía en la mano. Tomó un trago, luego, dejó el vaso y se secó la mano en el pantalón.




  Al final, Liz había tenido razón.




  «Si el sistema no te atrapa, el karma lo hará».




  Pensó en Roy Cruise. Eddie estaba bastante seguro de que él había matado a Harlan, y, si no lo había hecho él, al menos sabía quién. Y estaba completamente seguro de que había arrojado el cuerpo de Ronald Clayton al mar.




  Sí, Cruise se había salido con la suya, tal vez, incluso más. Pero en el universo se había producido una granizada de mierda sobre ese tipo. Con independencia de lo que hubieran hecho Roy, Susie, Wise y su esposo, ¿se habían salido realmente con la suya? Deb estaba muerta. Tom estaba muerto. Susie, muerta. La bebé, muerta. Y Cruise se había quedado solo, sin esposa y con dos hijas muertas.




  «Es una desgracia total y absoluta».




  Mientras bebía un sorbo de whisky, Eddie miró el sobre que había estado usando como posavasos. La tinta con la que había garabateado la información de contacto de la terapeuta de Cruise sangraba con la humedad. No había sabido nada de ella y suponía que Roy había aparecido.




  Sacó el teléfono y agregó el nombre y el número a sus contactos antes de que la condensación de su vaso de whisky los borrara.




  Solo por curiosidad, Eddie abrió el navegador del teléfono, buscó «Psicoterapeuta C.J. Martín, Miami» e hizo un clic en «Imágenes» para ponerle cara al nombre. La pantalla de resultados se actualizó y mostró varias imágenes de la doctora Catherine Martin.




  La primera y más destacada era la típica fotografía profesional. Era una mujer atractiva. De unos cuarenta y cinco años, probablemente. Pelo negro azabache hasta los hombros. Ojos castaños claros. Con pinta de terapeuta. Llevaba un cuello alto negro, lo que Eddie solía llamar «gafas intelectuales», y su mirada era tranquilizadora. Calmada, fresca y serena.




  Eddie estaba a punto de cerrar la pantalla cuando vio una foto suya más antigua, de una doctora Martin más joven. Desplazó el cursor hacia abajo y la estudió. Según el pie de foto, estaba impartiendo una conferencia. Parecía contenta. Confiada. Sin gafas. En su rostro había una expresión amistosa y familiar. Unos ojos inteligentes le devolvían la mirada.




  «No jodas».




  Eddie nunca olvidaba una cara. La mujer a la que estaba mirando era la misma mujer a quien había visto en una foto de pie, junto a su marido, ya exmarido, y sus dos hijos en la pared del apartamento de Billy Applegate.




  Eddie negó con la cabeza y se rio.




  «Me cago en la puta.




  Mallorca…




  El maldito Getz».


PARTE V


Rebecca Forsyth Islas Turcas y Caicos 2020




  Rebecca Forsyth tenía un sabor seco y algodonoso en la boca. La garganta, reseca. Le dolía la cabeza y tenía frío. Cuando el viento sopló sobre su cuerpo húmedo, se estremeció.




  Iba montada sobre un caballo. Sus manos estaban rígidas por agarrar las crines del animal. El olor almizclado de su pelo húmedo era tan fuerte que la amordazaba. Era de noche. Montaba a pelo, tumbada sobre el lomo del caballo, con los brazos y las piernas aferrados a él mientras galopaba por la playa; los cascos, repiqueteando en el silencio.




  A Rebecca le molestaba la arena en la cara. Le dolía. Se le metía en los ojos, en la nariz. Su boca sabía a sal. Alzó la mano para quitarse la arena de los ojos, pero se vio interrumpida por un dolor agudo. Lo recordaba vagamente. Por debajo de su brazo izquierdo. En las costillas. Algo la había herido. ¿La barandilla?




  Se moviera como se moviera, sentía dolor. Rebecca suspiró. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. ¿Ayudaría quizá eso a lavar la arena? Dejó que resbalaran por su cara.




  Al llorar, el sonido de la marea subía y bajaba, como la respiración lenta y rítmica del planeta. En algunos momentos, el chasquido de los cascos parecía acompasarse con él. Sintió como si su cuerpo se alineara con los sonidos, con el universo. Todo se sincronizó: su llanto, las olas, la respiración del planeta, el golpeteo de los cascos.




  Le pareció que la marea subía a su alrededor mientras lloraba. El caballo ya no trotaba; estaba nadando bajo el agua. Respiraba bajo el agua. Era increíble. Al mirar a su alrededor, se sintió libre, liberada.




  Levantó la vista, y sus ojos vieron unos rayos de luz solar que subían hasta converger en un disco redondo de brillante firmamento blanco. Al mirar hacia abajo, el mundo se alejó de ella, el azul brillante y la luz se desvanecieron… Todo se volvió más oscuro cuanto más profundo era. El único sonido que podía oír era cómo entraba y salía su propia respiración: demasiado cerca, demasiado fuerte. Trató de controlarla, relajándose, respirando lentamente, inhalando y exhalando, como la marea.




  Rebecca entreabrió los ojos. Un delgado rayo de luz la alcanzó desde un lateral y, después, se desvaneció. Cuando sus ojos se adaptaron a la luz, pudo ver más claramente lo que había a su alrededor. Apareció la habitación semiiluminada en la que se encontraba. El sonido de su respiración, el sonido de la marea, desaparecieron y se convirtieron en el zumbido del ventilador del techo. Vio que la cadena que colgaba del ventilador terminaba en una pequeña bola de madera que golpeaba rítmicamente contra la base… Clop, clop, clop… Clop… Clop, clop…




  Rebecca yacía en la cama parcialmente cubierta con una manta. Las sábanas que tenía debajo estaban húmedas. Llevaba un traje de baño y una camisa de gran tamaño la cubría. Se frotó los ojos y se rascó la cabeza. Al estirarse y bostezar, todo volvió despacio a su cabeza. Recordó dónde estaba y cómo había llegado hasta allí.




  Todo.




  Su sueño ya se estaba desvaneciendo de la memoria, pero parte de él tenía sentido. El incidente de buceo del día anterior. Podía entender por qué había brotado de su subconsciente. Habían pasado tantas cosas…




  Y luego la recordó: la lista. No tenía que hacer esfuerzo alguno por acordarse, pues era muy corta.




  Teléfono móvil.




  Televisión de pago.




  Servicio de habitaciones.




  Al sentarse con mucho cuidado, sintió algo en su cadera derecha. Se agachó y sacó el teléfono móvil de entre su cadera y el colchón.




  El teléfono la informó de que eran las 8:04 de la mañana. Revisó los mensajes de texto y vio que la última conversación que había tenido todavía estaba abierta en la aplicación.




  

    Sara: ¿Todo bien?




    Rebecca: Agotada. Me voy a la cama.




    Sara: ¿Estás segura?




    Rebecca: [image: img_027]




    Sara: Ok. Buenas noches.


  




  No había mensajes nuevos. Ni de Sara ni de Alan.




  «Todo el mundo debe de estar aún dormido».




  Vio que su teléfono tenía solo un 7% de batería. Una oleada de adrenalina le recorrió el cuerpo.




  «¡Mierda!».




  El maldito chisme se debía de haber desenchufado mientras dormía. Extendió el brazo y dio palmaditas por el colchón hasta que encontró el cable del cargador. Lo cogió y lo siguió hasta el final. Al intentar conectarlo, notó que las manos todavía le temblaban levemente. Cuando logró colocar bien el USB, el teléfono le dio las gracias con un agradable blup.




  Rebecca suspiró e hizo reposar la cabeza un momento contra el cabecero de la cama. El revoltijo de almohadas bajo los hombros le sujetaba el cuello, protegiéndolo. La habitación que la rodeaba era relativamente moderna, limpia, decorada en tonos beis y madera. Unas cortinas de cuadros marrones bloqueaban la mayor parte de la luz del día.




  Al margen del fino rayo de sol que se asomaba de forma intermitente a través de las cortinas cuando el aire del ventilador las golpeaba, la única iluminación procedía de la televisión. Levantó la vista y vio que la pantalla mostraba con paciencia el mensaje de bienvenida del canal de pago del hotel. El control remoto se encontraba en la cama, donde ella lo había dejado. Rápidamente, buscó en el menú otra película, una que no hubiera visto la noche anterior, algún tipo de comedia romántica, y presionó «Comprar». Después, silenció el televisor y dejó caer el mando a distancia sobre la cama mientras comenzaba la escena inicial de la película.




  «¡Oh, Dios! Qué desastre…».




  Intentó aclarar lo que sentía. ¿Era arrepentimiento o miedo? Al final, en realidad, no importaba. Al menos, no por ahora. Fuera lo que fuese, lo apartó, se enfrentaría a ello más tarde. En ese momento tenía que concentrarse en la lista.




  Teléfono móvil.




  Televisión de pago.




  Servicio de habitaciones.




  Miró hacia la mesilla de noche. Sobre ella había un vaso medio lleno con un líquido transparente y una rodaja de lima, 4 latas vacías de tónica y 4 botellas diminutas de ginebra, también vacías. La habitación olía a comida. No tuvo que mirar alrededor para averiguar la razón. Era la cena que había pedido al servicio de habitaciones durante la noche. Estaba en el carrito en el que la habían subido, a medio comer. A los pies de la cama.




  Descolgó el teléfono del hotel y llamó al servicio de habitaciones. Le contestó una alegre voz de mujer con acento isleño. Rebecca pidió unos huevos revueltos, tostadas, beicon, un cuenco de fruta y una jarra de café. La mujer le dijo que se lo servirían en unos 30 minutos.




  Salió con cuidado de la cama y se dirigió descalza hacia el baño. Estirando la espalda mientras hacía pis, podía verse la cara en el espejo de encima del lavabo. Tenía el pelo bastante despeinado, pero, aparte de eso, buen aspecto.




  «Normal. Perfectamente normal».




  Su bronceado ocultaba cualquier signo de fatiga. Se pasó una mano por la melena negra y casi sonrió. Su estilista, Jean-Luc, le había recomendado ese corte; lo llamaba «la secretaria del villano» por un póster que tenía en la pared de peinados de personajes manga.




  «Y una mierda una secretaria… Tienes muy buen aspecto… Teniendo en cuenta la situación».




  Rebecca se lavó la cara, se cepilló el pelo y se aplicó un toque de maquillaje. Cuando retrocedió para ver el resultado, se sintió satisfecha con lo que vio.




  «Lo bastante bien como para ir a ver a Alan».




  Cogió el teléfono y comprobó los mensajes mientras volvía al dormitorio. Frunció el ceño al ver que todavía no tenía ninguno.




  «Es extraño que Sara no se haya levantado todavía».




  A esas alturas, la tripulación debía de haber preparado ya el desayuno, y el olor a café recién hecho estaría flotando por el yate. Si no se hubieran despertado por sí mismos, lo habrían hecho con el olor a café y el ruido de la tripulación en cubierta bajando hasta los camarotes. Seguro que la tripulación estaba levantada, pero los invitados…




  «A lo mejor están todos agotados después de lo que sucedió anoche. ¿Se habrán quedado dormidos?».




  Rebecca podía entender que Sara no estuviera despierta. Después de todo, habían empezado a beber muy pronto el día anterior.




  * * *




  —El secreto de mis Martinis expreso es que pongo licor de chocolate en vez de crema de cacao.




  Sara Watts acababa de agitar vigorosamente una coctelera Boston y echaba con cuidado la mezcla espumosa de color café en dos copas usadas de Martini. Sus femeninas manos, ayudadas por sus antebrazos y bíceps atléticos, se mantuvieron firmes mientras la vertía. Rebecca se maravilló al ver la vena del bíceps de Sara. Casi podía ver la salud fluyendo a través de ella.




  Rebecca y Sara estaban de pie detrás de la barra en el flybridge del Gratitude, un megayate Hargrave de 34 metros que las 2 parejas habían alquilado para una semana. A las 2 de la tarde, era un poco temprano para Martinis de cualquier tipo. En todo caso, temprano para un segundo Martini.




  —¡Vamos, Bex! —la reprendió Sara usando el apodo de Rebecca—. ¡Estamos de vacaciones, joder!




  A la madre de Rebecca le habría gustado Sara. Habría dicho que era un terremoto. Sara era una mujer diminuta. Más bajita que Rebecca, apenas medía metro y medio. Delgada, atlética, enérgica: su biquini dorado parecía pintado sobre su cuerpo totalmente bronceado. Tenía un espeso cabello rubio cortado a la altura de los hombros, muy liso a pesar de la humedad. Se había colocado las gafas de sol con montura dorada a modo de diadema para retener el pelo fuera de los ojos, unos ojos color avellana, intensos y rápidos, que te hipnotizaban. Todo en Sara iba a juego y vibraba. Era una dinamo, un praliné mecánico en diferentes tonos caramelo.




  Incluso la bebida que estaba preparando coincidía con su paleta de colores. Le había quitado educadamente al camarero el control de la barra porque no le gustó la primera ronda de Martinis expreso.




  —Es una cuestión de gustos. Su versión era demasiado amarga. El licor de chocolate es más dulce. Y hace espuma. —Le tendió un vaso a Rebecca—. ¿Ves la espuma? Como la de una caña. Así es como me gustan a mí.




  Rebecca tomó un sorbo, apreciativa.




  —¡Está…! ¡Increíble!




  Rebecca llevaba un biquini negro sin tirantes y unas grandes gafas de sol Ray Ban de aviador. Su pareo de lino blanco estaba colgado sobre uno de los taburetes. Era más alta que Sara y estaba menos bronceada, ya que su piel era más clara y utilizaba más el protector solar.




  Las 2 amigas volvieron a las hamacas con las bebidas. A su alrededor se desplegaba una gran extensión de mar azul brillante. Más azul que el azul. Era su quinto día de los 6 del crucero que estaban haciendo con sus maridos por las Islas Turcas y Caicos. El yate era una embarcación de motor, un megayate para principiantes con 5 personas de tripulación.




  Esa mañana, Rebecca había ido a bucear con Alan y casi había muerto a 36 metros de profundidad. Regresaron al barco sobre las 10, y le contaron la experiencia a Mike y Sara. Aunque Rebecca no estaba de humor para más actividades, Alan trató de convencerlos a todos para salir a pescar en el dingui con un miembro de la tripulación. Al final, fueron Mike y él, y dejaron a sus esposas relajándose y tomando el sol.




  Sara había puesto con su bluetooth una lista la reproducción de música de la década de 1980 en el sistema de sonido del barco. Mientras las mujeres bebían sus Martinis, de fondo se escuchaba a David Bowie cantando «Modern love».




  Rebecca se recostó en la hamaca y logró finalmente relajarse; el segundo Martini había hecho su magia. A través de los ojos cerrados, podía ver la brillante luz naranja del sol. Estaba tranquila y, por primera vez en mucho tiempo, sintió que sabía lo que tenía que hacer. El percance de esa mañana la había ayudado a poner en perspectiva todo lo que Alan y ella estaban pasando.




  «La vida es corta. Demasiado corta para desperdiciarla…».




  * * *




  Los pensamientos de Rebecca se vieron interrumpidos por un delicado golpe en la puerta de la habitación del hotel. El camarero del servicio de habitaciones retiró los restos de comida de la noche anterior antes de poner la mesa para el desayuno. Ella le dio una buena propina. Tenía sentido. Pero no tenía hambre.




  Cuando se hubo marchado, Rebecca fue y volvió varias veces del baño, tirando con cuidado la mitad de los huevos revueltos, una tostada, y la mayoría de los frutos rojos. Empezó a beber una taza de café, pero después lo pensó mejor.




  «Lo último que necesito hoy es cafeína».




  Tiró el resto de la taza y también la mitad del termo. Luego metió su brocha y su maquillaje en el bolso y salió de la habitación, y se encaminó a la recepción para pagar.




  —¿Ha tenido una estancia agradable, señora? —preguntó la joven del mostrador al entregarle la factura por la estancia de una noche.




  —Bien, supongo… Todo estaba bien. Pero no pude dormir. He estado despierta la mayor parte de la noche. —Revisó la factura y luego pagó.




  Rebecca salió del hotel y se dirigió por la playa de regreso al puerto deportivo. Caminó pesadamente por la arena, deteniéndose de vez en cuando para sacudirse las sandalias. Aunque trató de controlar la respiración según avanzaba, cuando apareció a la vista su destino comenzó a sentirse mal. Casi no había brisa y ya empezaba a hacer calor. Era un día húmedo y el sol la miraba con el ceño fruncido desde un cielo despejado.




  Al aproximarse a las 3 palmeras grandes de la orilla cerca de la oficina del puerto, comenzó a sentirse mareada, con náuseas. Sintió que le subía bilis por la garganta. Miró a su alrededor. La playa estaba vacía. Caminó con aire despreocupado hacia una de las palmeras, utilizándola para esconderse, y echó un rápido vistazo a su alrededor. Un espasmo agudo le atravesó el estómago. Sintió que comenzaba a sudar. Sus rodillas se debilitaron.




  Rebecca miró de nuevo arriba y abajo de la playa, después se volvió como si fuera a recoger algo y vómito discretamente entre 2 de los árboles. Se quitó una sandalia y la usó para cubrir con cuidado el vómito con arena. Respiró hondo varias veces para intentar calmar sus manos temblorosas y, después, siguió adelante deprisa, tratando de distanciarse de las palmeras.




  Continuó hacia el Gratitude y, cuando pasaba por delante de la oficina del puerto, sonó su teléfono. Era Sara. Caminó lento mientras le enviaba un mensaje de texto.




  

    Sara: ¿Estás levantada?




    Rebecca: Ya volviendo. Andando. Nos vemos en un rato.




    Sara: ¿Café? ¿O Bloody Mary?




    Rebecca: Aggg…




    Sara: Entendido. Café.


  




  La marina Blue Haven estaba medio vacía. Había algunos barcos de pesca, un par de yates a motor y 2 mega yates: el Gratitude, que era adonde se dirigía, y un gigante de más de 60 metros llamado Fisher King.




  Cuando se acercó al Gratitude, vio que la tripulación estaba trabajando duro, limpiando. Rebecca cruzó la popa hasta la puerta corrediza de cristal del barco. Vio que su equipo de buceo todavía se encontraba en la cabina. Se encogió al pensar en cómo casi había muerto la mañana anterior.




  «Puto buceo de pecios… ¿En qué coño estaría pensando? Maldito Alan…».




  Abrió la puerta y entró en el barco, pasando por el salón hacia el comedor y el aire acondicionado. Cuando la golpeó el aire fresco, se sintió mejor. La mesa del comedor estaba preparada para el desayuno; todos los cubiertos intactos, excepto donde Sara estaba sentada.




  —¡Buenos días! —Sara sonrió.




  Rebecca se sentó frente a ella y bebió un gran trago de su vaso de agua. Después miró a Sara y respondió:




  —Eso espero.




  Sara negó despacio con la cabeza.




  —¿Y Mike? —preguntó Rebecca.




  —Roncando. Fuera de combate. —Sara tomó un sorbo de su taza de café—. Estuvimos hablando anoche. Después de que te fueras… —Sara suspiró—. Después de llevar a Alan a la cama. Estaba —levantó las manos— totalmente jodido… Empezó a llorar y toda esa mierda. A disculparse…




  Rebecca enarcó las cejas y apretó los labios, pero no dijo nada.




  —Mike está de acuerdo conmigo, Bex. Alan necesita ayuda profesional. No podéis… No puedes seguir así… —Sara se detuvo. Rebecca sintió una lágrima cálida que le corría por la mejilla. Se quitó las gafas de sol y se secó los ojos con la servilleta. Cuando Sara estaba a punto de volver a hablar, oyeron pasos.




  Mike Watts entró silenciosamente en el comedor. Se movía con suavidad para ser un hombre tan grande, emitiendo las vibraciones de un gigante oso de peluche. A pesar de que le sobraban unos 15 kilos, todavía se podían vislumbrar en su cuerpo las sombras del jugador de fútbol americano que había sido en la Universidad. Se acababa de duchar y llevaba pantalones cortos y una camisa náutica. Al ver a las 2 mujeres en la mesa, su rostro, ligeramente quemado por el sol, pasó de cauteloso a sombrío.




  —Hola —les dijo, levantando la mano y moviendo los dedos. Después se inclinó y besó con ligereza a su esposa, Sara, en los labios. Se sentó junto a ella y se sirvió una taza de café.




  —Le estaba contando a Rebecca —dijo Sara casi susurrando— lo que hablamos ayer. —Hizo una pausa, a la espera de que él hablara.




  —Sí. —Mike se encogió de hombros. Tenía ambas manos frente a él, sobre la mesa, acunando su taza de café entre ellas. Respiró profundamente—. Mira, yo no soy un experto ni nada de eso. Ninguno de los dos lo somos —dijo indicando a Sara con un movimiento de cabeza—. Y, si no quieres que nos metamos, dímelo. —Se detuvo sin mover la cabeza, moviendo los ojos entre el rostro de Rebecca y sus manos. Parecía que quería que ella hiciera precisamente eso, pedirle que no se entrometiera.




  Rebecca se sintió conmovida por su preocupación. Y por la de Sara. Se encogió de hombros.




  Sara empujó un poco a Mike con el codo.




  —Continúa, Mike.




  El hombretón se aclaró la garganta.




  —Um, bien. Al parecer… Bueno, el alcohol no le sienta bien… O saca a relucir… No saca lo mejor de… Alan. ¿Verdad?




  —Golpeó a Mike, Bex —dijo Sara, mirándola en busca de confirmación.




  Rebecca lo recordó. Aunque era una situación muy seria e incómoda, o tal vez por eso, Rebecca tuvo que reprimir una sonrisa. Alan era un cabezota. Y podía ser muy malo. Pero era un hombre pequeño, de apenas 1,60, aunque su ego superaba con creces los 2 metros. Ya no estaba en la misma forma que cuando jugaba al rugby, cuando Rebecca lo conoció. ¿Alan contra Mike? Sin duda, Mike ganaba. Rebecca logró reprimir la sonrisa y se limitó a asentir.




  —Hablaré con él. Lo haré. Y, gracias, chicos. Por ser…




  Los 3 miraron hacia arriba cuando escucharon a alguien aclararse la garganta. Por una esquina se asomó una cabeza. Era el mayordomo, que sonreía.




  —¡Buenos días a todos! ¿Todavía quieren los señores ir de compras?




  «Menudo gilipollas graciosillo…» —pensó Rebecca.




  Lo hablaron y acordaron reunirse en 15 minutos en la popa para explorar Probo, el nombre local de Providenciales. Rebecca les dijo a Mike y Sara que iba a preguntar a Alan si quería unirse al grupo.




  Al bajar las escaleras hacia el camarote principal, se le tensaron los hombros y el cuello. Trató de controlar la respiración. De pie frente a las elegantes puertas dobles, se preguntó qué encontraría al otro lado. Durante un breve instante, pensó que estaría Alan dormido, completamente vestido y apestando a alcohol. Sacudió la cabeza.




  «Es la hora del espectáculo».




  Abrió la puerta con cuidado, tratando de hacer el menor ruido posible. Respiró profundamente. Olía a jabón de lavanda.




  «Haz solo lo que harías si no hubiera pasado nada», pensó.




  La habitación estaba oscura y fresca. Las cortinas opacas, cerradas. Pero, desde el umbral de la puerta, pudo ver con la ayuda de la pequeña luz del pasillo que la cama estaba deshecha, aunque vacía. Rebecca metió la mano y encendió la luz.




  Respiro hondo y luego llamó en voz alta:




  —¿Alan?




  Entró en la habitación. Estaba vacía. Miró en el cuarto de baño y volvió a llamarlo en voz alta. También, vacío.




  Regresó al comedor. Fue hasta la cocina, donde estaban el chef y el capitán terminando de desayunar. Ninguno de los 2 había visto a Alan desde la noche anterior.




  El capitán usó la radio VHF para contactar con los miembros de la tripulación y les preguntó si habían visto a Alan. A su vez, Rebecca llamó a su teléfono móvil. No hubo respuesta. El capitán le dijo que ninguno de los tripulantes lo había visto esa mañana.




  Mientras Rebecca volvía a buscar en la suite principal, el capitán y la tripulación comenzaron a buscar en el Gratitude. Cuando vieron lo que ocurría, Mike y Sara también se unieron.




  Alan no estaba en el yate.




  2 miembros de la tripulación fueron a buscarlo por el puerto deportivo. Rebecca siguió llamando a su teléfono, pero continuaba saltando al buzón de voz.




  Unos 40 minutos después de que Rebecca entrara en el camarote principal y viera que Alan había desaparecido, el capitán se puso en contacto con la policía local.


CAPITULO XCIII




  El periodo posterior al juicio y la desaparición de Roy fue difícil para mí. Pero, de algún modo, tuve muy poco tiempo para pensar en él o en ese asunto. Nadie lo tuvo. Alrededor de una semana después de su desaparición, el Estado de Florida se cerró. Como el general Sherman en su campaña hacia el mar, el coronavirus abrió un camino de muerte y destrucción en todo el planeta. En el transcurso de 2 meses, hubo más de 1,4 millones de casos de covid-19 en Estados Unidos y casi 87.000 muertes. Una pesadilla.




  Durante un tiempo, vi a los pacientes de forma telemática, utilizando la telemedicina. Cuando las cosas por fin comenzaron a volver a la normalidad, fue reconfortante conocer a los pacientes en persona, cara a cara, en mi consulta. Yo tenía gran preocupación, pues muchos de ellos estaban sufriendo o se enfrentaban a un leve estrés postraumático. Algunos habían perdido a seres queridos. Otros se estaban recuperando del tiempo que habían pasado aislados. Vinieron bastantes pacientes nuevos.




  En esa época me llamaron varias veces al móvil desde el mismo número, un número que no reconocí y al cual, por tanto, no contesté. Supuse que era un vendedor y no pensé más en ello. Quienquiera que llamase nunca dejó un mensaje. Pronto sabría de quién se trataba.




  Fue un viernes. Habían cancelado mi última cita de aquel día y estaba feliz de poder salir temprano del trabajo. Era un día precioso, y un agradable paseo por la zona antes de decidir la cena me pareció una idea perfecta. Ya había recogido y estaba lista para irme de la consulta. Fui al área de recepción con idea de cerrar la puerta principal antes de salir por la trasera, como era mi costumbre, cuando di un salto hacia atrás y grité de sorpresa después de casi chocar con una mujer joven que apareció inesperadamente en el umbral.




  —Lo siento —dijo levantando las manos—. No pretendía asustarla. —Después de un instante, me recuperé y me reí de mi reacción exagerada. La mujer sonrió y se movió a tientas hacia mí. Luego se agachó. Al levantarse, sostenía mis llaves en su mano. Ni siquiera me había dado cuenta de que las había dejado caer. Tenía las manos bonitas, con dedos delgados y delicados.




  —En absoluto —contesté—. Justo estoy cerrando. Yo… ¿Tenía cita? —pregunté nerviosa, levantando mi teléfono para ver si se me había pasado algo en la agenda.




  —No —dijo con un movimiento de cabeza—. Intenté llamar, pero no conseguí que me respondiera nadie. Odio hablar con las máquinas. —Se rio nerviosa—. Le parecerá que estoy looooca.




  —Las mejores personas lo están —respondí.




  Ella me miró con curiosidad y después sonrió alegremente. En ese punto, se me estaba pasando el susto y mi perfil más profesional recuperó el control de la situación.




  —De hecho, es muy frecuente. Yo misma odio dejar mensajes. Soy la doctora Martin, por cierto.




  Le ofrecí mi codo y ella lo golpeó con el suyo. El saludo de la covid-19 todavía me resultaba raro, pero era mejor prevenir que curar.




  —Soy Rebecca —sonrió—. Rebecca For… Collier. Lo siento. Rebecca Collier. Estoy volviendo a usar mi apellido de soltera.


CAPITULO XCIV




  Aunque todavía estaba un poco descolocada, ya me estaba formando una primera impresión de aquella joven. Iba vestida de manera profesional. Sus joyas eran discretas, pero caras. Era evidente que tenía dinero. Pero sus patrones de conversación resultaban algo juveniles. Inmaduros. Parecía algo frívola, despreocupada. Me atrevo a decir, sin ánimo de crítica, que superficial.




  —Me temo que estaba cerrando —dije, haciendo un gesto con las llaves que me acababa de colocar en la mano.




  —¡Oh! —Ella miró su reloj de oro—. Lo siento. ¿Me podría dedicar unos momentos? Vengo de bastante lejos.




  Regresamos a mi oficina y nos sentamos. Ella ocupó la silla del paciente. Con los pies y las rodillas juntos. El bolso, en el regazo.




  —Bueno, ¿en qué puedo ayudarla? —pregunté.




  De repente, parecía nerviosa. Sentí que pasaba de un modo de comunicación informal a otro más formal, quizás ensayado.




  —Necesito pedir su opinión clínica. Lo que estoy a punto de explicarle se lo cuento con el propósito de obtener atención médica.




  Se me erizaron los pelos de la parte posterior del cuello. Sonaba a problemas. Tenía algo que deseaba sacar de su pecho y quería asegurarse de que estuviera protegido por el secreto terapeuta-paciente. Parecía que había hablado con un abogado, o tal vez lo había hecho, aunque no tenía pinta. Yo ya había vivido algo así antes y no me interesaba añadir ningún nuevo drama a mi vida.




  —Señora Collier…




  —Señorita. Mi apellido de soltera.




  —Lo habitual es hacer una preselección de mis pacientes. Hay un proceso. No puedo empezar a tratarla de repente. Si desea convertirse en una paciente…




  Ella negó con la cabeza y me interrumpió:




  —Solo quiero asegurarme de que lo que le digo… Está cubierto por el secreto profesional.




  Asentí.




  —Sé cómo funciona. Pero le reitero que, para convertirse en paciente, existe un procedimiento. No puedo aceptar tratarla solo por haber entrado en mi consulta. Estoy segura de que lo entiende. Así que… —Me puse de pie—. Si lo desea, puedo facilitarle la documentación necesaria y usted la rellena. —Di la vuelta a mi escritorio y le entregué un sobre con documentos—. Tráigalo en persona, o escanéelo y envíelo por correo electrónico si lo prefiere. A partir de ahí, podemos empezar. —Me quedé frente a ella con mi rostro severo, pero cariñoso, mientras le tendía el sobre.




  Ella lo miró y luego me miró a mí. Después levantó la barbilla y se aclaró la garganta.




  —Me dijo que le diera un mensaje.




  Estudié su rostro durante un instante. Tenía unos ojos muy bonitos. En ellos había dulzura. Quizá, ingenuidad.




  —¿Quién? —pregunté.




  —Me dijo que le dijera, es decir, que le dijera a usted… Oh, no estoy siendo muy… ¿Verdad? Roy. Su nombre era Roy y quería que le diera un mensaje.




  Cogí muy despacio el sobre con las dos manos y me lo puse en el pecho. Después me senté y le dije:




  —Señorita Collier. A veces, cuando la situación lo requiere, hago en persona la preselección del paciente. Creo que esta es una de esas situaciones. Así que puede decirme lo que ha venido a contarme. Todo lo que diga será parte de ese proceso de preselección y quedará protegido por el secreto profesional.




  La mujer parecía un poco confundida. Casi, como si no hubiera esperado llegar tan lejos y, una vez conseguido el objetivo, se sintiera poco preparada para lo que iba después. Así que traté de ayudarla.




  —¿Cómo lo conoció? ¿Dónde?




  —En las islas Turcas y Caicos. Me salvó la vida. Dos veces. —Al decir esas palabras, pude observar que estaba visualizando lo que había sucedido. Sus ojos se llenaron de lágrimas—. Han pasado muchas cosas desde entonces. Parece que… —Se aclaró la garganta—. Parece otra vida, ¿sabe? Lo conocí por primera vez cuando… Estaba buceando con mi marido. Hubo un accidente… Pensé que era un accidente… Resultó que fue intencionado… En fin, estábamos buceando y me quedé sin oxígeno a mucha profundidad. Estaba nadando detrás de él, de Alan, mi marido, tratando de llegar hasta él en busca de ayuda, pero Alan estaba demasiado lejos. No iba a lograrlo. Y, de repente, apareció este hombre de la nada y me dio su regulador para que pudiera respirar.




  »Me salvó la vida. Me llevó hasta la superficie.




  »Su compañero de buceo fue a buscar a Alan, y subieron detrás de nosotros. Si él, Roy, no hubiera estado allí… Yo no habría sobrevivido.




  Como su terapeuta, me complació escuchar que Roy había salvado una vida, y, en particular, dadas sus tendencias en la otra dirección.




  —Cuando llegamos a la superficie, bueno, yo estaba tan agradecida… Nos ayudaron a Alan y a mí a quitarnos el equipo y volver a subir a nuestro dingui. Resultó que Roy estaba buceando con un grupo por la zona. Llegaron algo después que nosotros. Fue una suerte, ¿no?




  »Se portaron genial con todo. Roy se aseguró de que estuviéramos bien. Estaba superrelajado. Alan se volvió loco. Cabreado por lo de mi botella. Gritándole al mayordomo de nuestro yate.




  »Después Roy y el tipo con quien estaba buceando se fueron a terminar su inmersión. En realidad, ni siquiera me enteré de su nombre en ese momento. Pero tiene esos ojos, ya sabes…




  Asentí.




  —Bueno, el caso es que di por finalizado el buceo. Regresamos al barco; estábamos allí con otra pareja, Mike y Sara. Pasé la tarde tranquila relajándome con Sara y bebiendo Martinis.




  »Esa noche bajamos todos a tierra para ir a cenar. Y, al caminar por el muelle para coger el taxi, lo vi. Estaba en la popa de un yate llamado Lady Suze. Por supuesto, iba vestido, y no con el equipo de buceo, pero lo reconocí por los ojos. Verdes. Un verde muy poco común. Y les dije a Mike y Sara: “¡Ese es el tipo que me ha salvado la vida!”. No sé si quería pasar inadvertido o qué, pero, cuando lo señalé y me vio, pareció cortado. De mala gana, bajó al muelle y nos saludó, y fue entonces cuando me enteré de su nombre por primera vez. Roy.


CAPITULO XCV




  Exhalé lentamente, tratando de mantener la calma. Estaba ansiosa por saber qué estaba tramando Roy, cuándo lo había visto ella por última vez y si tenía alguna idea de dónde estaba ahora o, por lo menos, de a dónde había ido desde allí. Me sentía feliz de saber que estaba vivo y bien. Tenía tantas preguntas… Pero luché contra ellas y me limité a asentir con la cabeza para que continuara.




  —Esa primera conversación con Roy fue algo incómoda. Me refiero a que lo que había pasado ya había pasado, ¿sabe? Pero, en realidad, no sabíamos nada el uno del otro. La verdad es que no tenía mucho que decir aparte de darle las gracias otra vez.




  »Recuerdo que le pregunté si quería venir con nosotros a cenar, pero puso alguna excusa. Así que nos fuimos y seguimos a nuestro aire. Y, después, cuando volvimos al yate, vi que las luces del Lady Suze todavía estaban encendidas. Pero, ni rastro de Roy. Regresamos al Gratitude, el yate en el que estábamos, y subimos al flybridge a tomar una copa.




  Hasta ese momento, Rebecca había hablado a toda velocidad, muy animada. Respiró hondo y preguntó:




  —¿Podría beber algo?




  —Por supuesto —respondí, y me levanté para dirigirme a la pequeña cocina de mi consulta—. ¿Agua, té o un refresco?




  Ella se levantó y me siguió.




  —¿Tiene algo más fuerte? —preguntó.




  Me agaché y abrí el armario inferior. Luego me aparté y dejé que viera el interior.




  —Vodka con hielo estaría bien.




  Serví dos y le di uno. Ella levantó su vaso y yo choqué el mío contra el suyo.




  —Salud.




  Regresamos a mi oficina y nos sentamos.




  —Esa noche, en el flybridge… Bueno, antes ya nos habíamos tomado unos Martinis. Y bebimos vino en la cena. Luego, más en el yate; Alan, un poco más que el resto. Y Alan y yo teníamos problemas. De hecho, en parte ese era el motivo del viaje. Las cosas estaban revueltas en nuestro matrimonio. Incluso había llegado a hablar con un abogado sobre un posible divorcio. Solo, por si acaso, ¿sabe? Para conocer mis opciones.




  »Parte del problema venía de la bebida. Su padre era alcohólico. Y creció con eso alrededor… Bueno, imagino que hubo bastante abuso de por medio. Pero supongo que lo había llevado bastante bien. En retrospectiva, puedo ver que él se apoyaba en el alcohol cuando las cosas se ponían difíciles. Y… En esa época las cosas eran bastante estresantes.




  »Habíamos invertido en un hotel… Era un basurero cuando lo compramos y el plan era reformarlo. Eso era como su tema, de Alan. Yo, la verdad, no me involucré mucho. Pero luego la policía hizo una redada. Decían que estaba siendo utilizado para prostitución o algo así… Tuvimos que contratar abogados. Fue un desastre. Y resultó que una parte del dinero que se suponía que Alan había utilizado para la reforma, dinero que habíamos pedido prestado al banco, faltaba. Había desaparecido. No es preciso decir que nuestra relación se tambaleaba.




  »Pues bien, esa noche, después de pensar mucho en lo del percance de buceo… —Rebecca entrecomilló la frase con los dedos—. En lo que había pasado, me sentí… Muy afortunada de estar viva, ¿sabe? Y luego repasamos entre todos lo que había sucedido, algo como lo que hace usted, ya sabe. Y dije algo acerca de que Alan había revisado mi equipo antes de salir a bucear. La verdad es que ni siquiera recuerdo lo que dije, y no fue acusatorio ni nada parecido. O, al menos, esa no fue mi intención… Pero Alan se volvió loco. “¿Cómo puedes decir eso? ¡Sabes que te quiero más que a nada! ¡No podría vivir sin ti!”. Ya sabe, ese tipo de cosas.




  »Pero, después, el asunto se salió de madre y él volvió a reprocharme todo lo que me había estado echando en cara durante un tiempo. “No confías en mí. Crees que no soy digno de ti. Crees que eres mucho mejor que yo. Crees que te mereces algo mejor”.




  »Admito que todos habíamos bebido mucho. Pero esa no fue la primera noche del viaje en la que Alan se pasó conmigo. Así que Mike, nuestro amigo, intervino para tratar de calmarlo. Y Alan lo golpeó. —Rebecca se echó a reír—. Mike es un tipo muuuy grande. Alan no iba a salir bien parado, ¿sabe? Así que intervine para intentar calmar las cosas, y Alan me empujó un poco y caí sobre la barandilla con bastante fuerza. Me lastimé una costilla. —Señaló su lado izquierdo.




  »Bueno, llegados a ese punto, me puse bastante histérica. Todo se estaba yendo de madre. Así que me fui. Les dije a todos que necesitaba un poco de aire y que iba a dar un paseo. Sara trató de acompañarme, pero insistí en que quería estar sola. Le dije que, por favor, ayudara a Mike a llevar a Alan a la cama y que se asegurara de que no bebiera más.




  »Salí del puerto deportivo y bajé a la playa. Era una especie de complejo. Está el puerto deportivo; luego, una gran playa; y luego, este hotel. Y yo estaba bastante fuera de mí. —Puso los ojos en blanco—. Un poco borracha. Pero había más… No solo el alcohol, ya sabe… Era toda la mierda que estaba pasando.




  »Yo lloraba. Sentía que el chico con quien me había casado y el chico del barco eran dos personas diferentes. Y no sabía si podía confiar en Alan después del asunto del dinero del hotel. No era su primer desastre empresarial, ¿sabe? Parecía que todo se había descontrolado.




  »Estaba a medio camino entre el puerto deportivo y el hotel. Había una pequeña zona con algunas palmeras. Y yo me apoyé en una de ellas para tratar de aclarar mis pensamientos. Y ahí estaba: claro como el día. Tenía que divorciarme. —Rebecca me miró y se detuvo.




  »Sé que puede sonar frívolo, pero era algo que llevaba pensando algún tiempo. Había muchas pequeñas cosas. Y algunas cosas importantes. Y me había estado engañando a mí misma, pensando que todo iba a mejorar. Le daba a Alan una oportunidad. Y, luego, otra. De repente me di cuenta de que si no podíamos estar felices, en paz y enamorados durante unas vacaciones en el lugar más cercano al paraíso que hay en la Tierra, no habría forma de que las cosas funcionasen en la vida real. Me había estado engañando a mí misma.




  A medida que Rebecca profundizaba en su historia, comencé a darme cuenta de que la impresión de mujer frívola, despreocupada y superficial que había tenido de ella al principio era, al menos en parte, una fachada. Detrás de esa dulzura en sus ojos había algo más. Esa joven no tenía nada de tonta. Simplemente, quizá estaba acostumbrada a actuar como tal. En definitiva, tenía muchas capas.




  Asentí con la cabeza y dije:




  —Es comprensible.




  Se puso de pie de repente:




  —Necesito una recarga. ¿Usted?




  Miré mi vaso, que estaba intacto, y dije:




  —Solo, hielo.




  Caminó hasta la cocina y siguió hablando. Podía escucharla abriendo el armario y echándose hielo mientras gritaba desde la otra habitación.




  —¿Es eso habitual? ¿Tener una epifanía así, sin más, sobre algo tan crítico?




  —Bueno —dije en voz alta para que ella pudiera oírme—, las decisiones importantes de la vida pueden estar provocadas por todo tipo de circunstancias. Su accidente de buceo pudo ser el detonante.




  —¡Eso es lo que pensé yo! —grito ella—. Si miro hacia atrás… —Regresó a la habitación con ambos vasos en la mano. No parecía haber añadido hielo al mío. Solo, más vodka—. Fue una especie de momento tipo «la vida es demasiado valiosa», ¿sabe?




  Asentí.




  Me dio mi vaso y se sentó.




  —Así que… —Se sopló el flequillo para apartárselo de los ojos—. Ahí estaba yo, justo detrás de la oficina del muelle, apoyada contra esa palmera, con una preciosa luna brillando sobre el agua y la playa, y, de repente, lo escucho. A Alan. Me asustó muchísimo. Me había seguido y no lo había oído llegar. Me dio un susto de muerte. —Tomó un trago, bebiéndose aproximadamente la mitad de su bebida. Después me miró, miró el vaso y dijo—: No suelo beber. Bueno, al menos, no últimamente. Es que, bueno… Ahora viene la auténtica mierda.




  Asentí.




  —Así que Alan está de repente ahí. Es un hombre con diferentes humores, ¿sabe? Como todos los hombres… Modo enojado, modo orgulloso, modo inteligente… —Enarcó las cejas—. Modo cachondo… Bueno, pues ahora Alan está en modo penitente. Se disculpa por haberme gritado y todo eso. Nunca volverá a hacer eso. Bla, bla, bla…




  »Era un patrón. Ya había tratado con el modo Alan arrepentido un millón de veces antes. Y había aceptado sus disculpas. Y sus promesas de cambiar. Todo.




  »Pero esa vez no iba a hacerlo. Y en eso supongo que tenía razón. Sin embargo, entonces, hice algo terrible, terriblemente estúpido. —Sacudió la cabeza, mirando la pared detrás de mí. Se mordió el labio, elevó las cejas y dijo—: Allí mismo, en la playa, con él tan borracho como estaba… Jooooder… —susurró, meneando la cabeza. Luego entrecerró los ojos como si algo le doliera y dijo—: Le dije que quería el divorcio.




  Apreté los labios y después le pregunté.




  —¿Cómo reaccionó?




  —No muy bien. —Se rio, pero una lágrima se deslizó por su mejilla—. Fue…




  Me quedé sentada en silencio mientras mi nueva paciente lloraba. Le ofrecí una caja de pañuelos. Cogió varios, y se secó los ojos y la nariz. Luchó por reprimir los sollozos, hasta que pudo controlarse y continuar.




  —Alan se volvió loco. Comenzó con todas las acusaciones habituales de que yo nunca lo había querido, que pensaba que era demasiado buena para él y todo eso. Yo solo quería escapar, ¿sabe? —Se secó las lágrimas—. Solo quería paz y acabar ya, pero, entonces, él… Supongo que fue una combinación del alcohol y del enfado, o lo que fuera… Él me dijo, él dijo: «Se suponía que tenías que haber muerto allí abajo».




  »Y, cuando lo dijo, todo se detuvo. Igual que cuando alguien te está hablando y tú lo escuchas solo a medias y, de repente, registras lo último que te acaba de decir nada más, y es muy malo, ¿sabe? Y luego rebobinas mentalmente y vuelves a escucharlo, y te dices: “¿Qué cojones?”.




  »Fue más o menos así para ambos. Creo que él se dio cuenta de lo que acababa de decir… Y a mí me sonó como una confesión. Me refiero a que él había revisado mi equipo. Era un puto experto, ¿no? Así que lo miré, esperando que se retractara, ¿sabe? Que dijera que había sido un error, o que no lo había dicho en serio, o que no había querido decir eso, ¿sabe? Pero no lo hizo… No dio marcha atrás en absoluto.




  »Así que le dije: “Alan, espera”. Pero él no quería escucharme.




  »Entonces di un paso atrás, alejándome de él, supongo que por el shock, pero, de pronto, me asusté, ¿sabe? Y tropecé con la base de una de las palmeras, había tres agrupadas, y me caí de culo en la arena.




  »Bueno, levanté la vista y Alan venía hacia mí. Y lo primero que pensé es que me iba a ayudar a levantarme, ¿sabe? Como si hubiera vuelto el Alan penitente… Pero, entonces, lo vi. Tenía una postura rara, no como si fuera a levantarme. Con el brazo derecho hacia un lado. Y estaba muy cabreado. Con el rostro desencajado. Enfadado. Jodidamente enfadado.




  »Yo me fui hacia atrás como un cangrejo, tratando de alejarme de él. Al hacerlo, vi que tenía algo en la mano. En la mano derecha; brilló a la luz de la luna.




  »Y me di cuenta de que el muy cabrón venía a por mí con un cuchillo.




  Rebecca casi susurró esa última frase. Se había puesto blanca. Me di cuenta de que estaba reviviendo el momento según lo describía.




  Intenté traerla de regreso al presente.




  —¿Qué hizo usted?




  —Es gracioso —dijo despacio. Deliberadamente—. Nunca había estado en una situación de vida o muerte como esa, por un ataque, ¿sabe? Y, desde luego, nunca pensé que Alan fuera capaz de… Eso… Al menos, no contra mí, ¿sabe? —Tomó otro trago—. Cuando me di cuenta de lo que estaba pasando, de que mi marido se había vuelto loco e iba a matarme, me quedé paralizada. No podía creerlo.




  »No tuve miedo. Maldita sea, esa misma mañana, casi había muerto a 26 metros de profundidad. Con eso sí me había hecho pis de miedo… Literalmente. —Se echó a reír—. Pero esto… —Me miró, con las lágrimas resbalándole por la cara—. Quería llorar. —Su voz ya no era juvenil ni inmadura, sino más profunda, vieja y cansada—. Me resultaba muy triste. El hecho de que me hubiera entregado a ese hombre, de que le hubiera dado mi amor, mi… Todo… Y que me hubiera equivocado tanto con él. Me sentí… Desesperada. Perdida. Creo que… Pienso que… En ese momento no me importaba que me matara. —Las lágrimas siguieron resbalando por sus mejillas.




  »Todo lo que pude decir fue: “Cariño, espera”. —Se rio con tristeza.




  »Y las últimas palabras que mi querido marido me dijo antes de morir fueron, y cito textualmente —señaló con un dedo al aire mientras las decía—: “¿Realmente has pensado que lo de la botella ha sido un accidente, puta perra estúpida?”.




  Me senté expectante. Las palabras quedaron flotando en el aire.




  —Y, de repente, Alan se derrumbó hacia un lado y se dio un golpe contra el suelo… Con fuerza. Como si fuera una máquina y alguien lo acabara de desenchufar. Estaba ahí, tirado en la arena. —Miró al infinito y agregó—: Creo que antes de que cayera oí un golpe o algo así. Tuvo que haberlo. En fin. —Negó con la cabeza y continuó—: Allí de pie, donde estaba… Donde había estado Alan… Está su amigo Roy, con una enorme llave inglesa en la mano.




  »Parecía un puto superhéroe, al menos, a mí me lo pareció en ese momento…




  »Roy me pregunta si estoy bien. Y supongo que yo estoy en estado de shock, todavía, un poco borracha. Y después empieza como a disculparse. Y yo me pongo a llorar, y le digo… —Rebecca hizo una pausa un instante y después agregó—: Usted es la segunda persona a quien se lo digo. Roy fue el primero. Le dije: “Me iba a matar”. —Me miró con tristeza y repitió en un susurro—: “Mi marido me iba a matar”.




  »Así que ahí estábamos. En la playa. Con mi marido en modo creo que está muerto, tirado en el suelo, y yo, sentada sobre mi culo gordo en la arena.




  »Bueno, pues cuando me calmo, Roy me dice que me vaya a pasar la noche al hotel y que le mande un mensaje de texto a Sara diciéndole que me quedaré allí tranquila para estar un poco a mi aire. Y me dice que me asegure de —marcó las cuatro palabras con los dedos— “mantener el teléfono encendido”, porque la policía puede ver dónde he estado con el GPS, pedir muchas cosas al servicio de habitaciones y utilizar la televisión de pago. Luego me dijo que al día siguiente tenía que volver al barco y actuar como si nada hubiera pasado. “Solo haz lo que harías normalmente”.




  »Me hizo repetirlo como diez veces: teléfono móvil, servicio de habitaciones, televisión de pago. —Rebecca se encogió de hombros y concluyó—: Así que eso es lo que hice.




  »Al día siguiente, cuando volví al barco, informamos de la desaparición de Alan. La policía lo buscó por todas partes. Me interrogaron. Pero tenía una coartada: había estado en el hotel toda la noche. Ya, claro, tuve que hacer todo eso de la esposa en duelo. “¿Dónde está mi amado esposo?”. Ya sabe, como en Perdida… Al menos, hasta que salí de allí cagando leches. —Se burló—. No pienso volver a Probo, no, señor.




  »Pero todo acabó ahí. Alan Forsyth desapareció. Missinggggg. —prolongó la última sílaba.




  Nos sentamos unos instantes en silencio. Era mucho para asimilar. Y, al observar a Rebecca, me di cuenta de que, aunque le había resultado difícil sacarlo todo, parecía estar un poco más en paz, uno de los beneficios de la catarsis. Sostenía el vaso en una mano sobre su regazo, pasando el dedo índice de la otra despacio alrededor del borde. Tomé un sorbo del vodka que me había traído. Estada fresco, nítido. Al bajar por la garganta, me quemó.




  —¿Y Roy? —le pregunté, mirándola—. Ha dicho que tenía un mensaje suyo para mí.




  —Oh, sí. —Levantó la mirada y sonrió—. Dos días después de que sucediera todo, después del interrogatorio, la policía me autorizó para salir de la isla y volver a casa. Mike, Sara y yo dejamos el Gratitude de camino al aeropuerto. Al salir del puerto deportivo, me detuve junto al Lady Suze. Les dije a Sara y a Mike que era solo para agradecer a Roy lo del buceo, ¿sabe? Era media mañana, tal vez, sobre las 10.




  »Llamé, pero nadie respondió. Así que subí a bordo y golpeé la puerta del salón. Al poco tiempo, Roy abrió. Vio que estaba con Mike y Sara, así que me invitó a pasar para que pudiéramos hablar en privado.




  »Le dije que me iba, y él me contestó que también se estaba preparando para zarpar.




  »Le conté que había hecho todo lo que me dijo que hiciera, y que todo había funcionado. Que la policía me había dejado irme. No sospechaban de mí. Pensaban que Alan podía haber tenido problemas con alguno de los lugareños o algo así. Pero la verdad es que no tenían pistas. Y le pregunté qué había hecho con… Ya sabe… Con Alan. Dijo que era mejor para mí no saberlo. —Rebecca se encogió de hombros.




  »Después le dije que no sabía cómo agradecérselo. Y fue entonces cuando me pidió que viniera a verla. —Me sonrió.




  »Si no le importa que se lo diga… Ya sé que no es asunto mío… —Levantó una mano—. Pero creo que la echa de menos. —Se mordió el labio y arqueó las cejas—. Había algo en sus ojos cuando dijo su nombre. Tristeza, ¿sabe?




  Me dio un vuelco en el estómago al escuchar la opinión de esa joven sobre lo que Roy podría pensar de mí. Había sido mi paciente durante años. Lo conocía mucho mejor que ella. Sin embargo y de alguna forma, su opinión, su impresión, de que me echaba de menos… Era importante.




  —Así que me dijo: «Puedes hacerme un favor cuando vuelvas a Estados Unidos. Busca a la doctora Rebecca Martin, en Miami. Cuéntale lo que pasó. Y dale este mensaje».




  Me incliné un poco hacia delante. La estaba escuchando. Pero, en mi mente, podía ver a Roy navegando por los mares en algún lugar. Estaba bronceado y sonriente, con los ojos verdes entrecerrados mirando hacia el sol.




  —Me dijo: «Dile a Catherine que yo tenía razón con lo del escorpión». —Rebecca arrugó los labios y después se encogió de hombros, mirándome fijamente—. Dijo que usted sabría lo que significaba.


EPILOGO




  Ojalá pudiera decir que todo terminó allí. Que no hubo más asesinatos. Ni más engaños. Ni más vulneraciones de las leyes. Ojalá pudiera decir que quienes sobrevivimos a este desfile de monstruos vivimos felices para siempre.




  Pero estaría mintiendo.




  Sin duda, la imagen de Roy navegando hacia la puesta de sol marcó un punto de referencia en nuestro viaje colectivo. Mientras él se disponía a encontrarse a sí mismo, yo continúe con mi consulta. Kristy Wise decidió quedarse en Austin con Alfie, que siguió trabajando en capital riesgo. Y David Kim tomó las riendas de Cruise Capital.




  Durante un tiempo, en nuestro mundo reinó la normalidad. Y todas las fuerzas que conspiraron contra nosotros parecieron dormidas. Las policías de Miami y Austin concentraron sus esfuerzos en otras cuestiones, y el senador Harlan volvió a hacer lo que fuera que estuviera haciendo.




  No obstante, me di cuenta de que el intervalo de calma que experimentábamos entonces no era el estado final. Se trataba solo de una pausa.




  Esa falsa paz que confundí con un desenlace fue en realidad una especie de comienzo para mí.




  La tormenta de desgracias que cayó sobre nosotros no había acabado. Estaba ganando fuerza, como un huracán. Vivíamos felices e inconscientes en el ojo de ese huracán, creyendo que ya había pasado, y, mientras, a nuestro alrededor, estaba dando vueltas, creciendo en ferocidad.




  Verás, la tormenta se encuentra siempre ahí, fuera de la vista, arremolinándose más allá del horizonte. Creo que es algo que todos sabemos por instinto, y por esa razón la mayoría de nosotros nos aferramos a la seguridad de la orilla. Preferimos ignorar el tumulto, la violencia y la destrucción que están al acecho, como si hacerlo nos sirviera para eliminarlo. Solo cuando azota la tempestad, cuando invade violentamente nuestras tranquilas vidas, nos vemos obligados a reaccionar, aunque la mayoría de nosotros optamos por regresar corriendo a un lugar seguro, buscar consuelo en la civilización, en las reglas sociales, legales y morales que pretenden definir un espacio seguro. Pero se trata de eso nada más. De una pretensión. No hay espacios seguros en este mundo. Eso es lo que mi experiencia con Susie y Roy me enseñó. Y, también, algo más.




  Cuando me enteré por primera vez de lo que habían hecho Roy y Susie, no estaba de acuerdo con las decisiones que habían tomado. Al contrario: sus actos me consternaban y temía por mi vida. Con el tiempo llegué a comprender sus decisiones. Tanto es así que me uní a ellos y busqué mi propia venganza. Pero lo hice a medias, pidiéndoles que actuaran por mí. Aún no estaba entregada del todo. Lo que hice fue una cobardía.




  Ahora lo veo. Y creo que he terminado por entender lo que quiso decir Roy sobre el escorpión. Todavía no estoy de acuerdo con que sea un asesino por naturaleza. Pero en esa fábula hay una verdad fundamental que Roy comprendió y abrazó, y de la cual yo me he dado cuenta hace poco.




  Nuestro mundo no es seguro. Es un pantano tóxico poblado de depredadores y parásitos. Desde el momento de la concepción, las probabilidades están en nuestra contra. Sobrevivimos solo porque luchamos contra los elementos, el hambre, la enfermedad, entre nosotros mismos. Y, aunque la civilización nos promete un puerto seguro, esa promesa es un cuento de hadas. Solo la tormenta es real. Viene a por cada uno de nosotros. Y no podemos ganar. Únicamente podemos elegir la forma en que sufriremos nuestra derrota.




  Podemos aguantar con resignación las palizas y morir como roedores, y hallar consuelo en la creencia de que algún día heredaremos la tierra.




  O podemos sumergirnos en el caos con los ojos bien abiertos, y consolarnos con los moretones, cicatrices y huesos rotos que prueban que hemos luchado por vivir y muerto como dioses.


Contenido adicional




  No dejes de leer todavía.




  Soy J.K. Franko y tengo preparada una pequeña sorpresa en la siguiente página.




  Al terminar Vida por vida, muchos de mis primeros lectores me enviaron un correo electrónico diciéndome que querían saber algo más sobre Roy al final del libro. Así que decidí contarles algo más, que puedes leer a continuación.




  Roy, Kristy, Catherine y los demás regresarán pronto en la serie del talión. Ahora mismo estoy trabajando en el cuarto libro, que se publicará a mediados de 2021. El próximo volumen abrirá nuevos caminos, con nuevos personajes y crímenes.




  Gracias por haber leído la trilogía de la serie del talión y hacer que haya sido un éxito. Como probablemente hayas visto, no tengo el marketing de una gran editorial detrás de mí, así que mis libros se leen gracias al boca a boca.




  Si te ha gustado la serie del talión, por favor, escribe una reseña y cuéntaselo a tus amigos.




  No dudes en contactar conmigo en «jkfranco@jkfranco.com». Me encanta escuchar a mis lectores.




  Y suscríbete a mi boletín de noticias en «www.jkfranko.com».


Roy




  Roy se sentó al timón del Lady Suze y comenzó a navegar hacia el noroeste. Había puesto el piloto automático a 10 nudos. Era tarde y el mar estaba en calma. Iba atento a los otros barcos, luchando contra el efecto hipnótico provocado por el balanceo del yate al atravesar el océano, el zumbido de los motores y la brisa cálida en su rostro.




  Estaba de un humor contemplativo. Reflexionaba. Se había dado cuenta de que toda su vida, desde que había perdido a su hermana Joan y, con ella, a su familia, era un gran intento por recuperar el amor y la normalidad. Susie y Camilla le habían devuelto todo lo que había perdido. Junto a ellas había sido realmente feliz. Se había sentido completo, otra vez, durante un tiempo.




  Perder a Camilla lo había destruido todo. Y, con su experiencia, tendría que haberse dado cuenta de que no solo había perdido a Camilla, sino que todo había terminado. Debido sin duda a esa terquedad que había heredado de su abuela, luchó por mantener las cosas vivas con Susie. Pensó que lo que habían tenido antes podía salvarse. Susie lo conocía. Lo había convencido de que podía salvarse. Estuvo dispuesto a hacer cualquier cosa por intentarlo. Había matado para mantenerlo vivo.




  Pero fue inútil.




  No culpaba a Susie. Puede que lo hubiera manipulado hasta cierto punto. Pero en cualquier relación hay siempre algo de manipulación; ¿no es así? Y Roy creía que, en el fondo, ella pensaba que lo que habían hecho serviría para mejorar las cosas. Sin embargo, no ocurrió así. Eso es todo.




  Cuando Susie murió, Roy todavía vio en su hija Joan un último rayo de esperanza. Esperaba que el universo le diera otra oportunidad. Otra oportunidad con Joan… Y, quizá, con Catherine.




  Fue una tontería. Tendría que haber sabido que había ido demasiado lejos. Había quemado demasiados puentes para que eso sucediera. Era imposible que fuera premiado por lo que había hecho. Sencillamente, no podía terminar bien.




  Roy sabía que en la vida uno debe elegir sus batallas. Tienes que escoger lo que es imprescindible y lo que es bueno tener. En resumen, no puedes tenerlo todo. Cualquier tonto lo sabe.




  Había tenido mucho tiempo para pensar en todo, y en Susie, navegando por el Caribe. Había llegado hasta Granada. Su plan había sido navegar hasta Trinidad antes de dar la vuelta y regresar a Miami. Era algo que Susie y él siempre habían hablado de hacer. Pero Venezuela estaba pasando por una mala época, y Roy decidió evitar la costa. Un hombre solo en un bonito yate y con una pistola nada más no tendría muchas opciones contra los piratas. Así que en Granada dio la vuelta para regresar a casa.




  Roy se encontraba ya a una semana de Miami, navegando por Las Exumas, tratando de llegar antes del anochecer a la bahía de Abraham en Mayaguana para echar el ancla durante la noche. Se había ido de Miami porque necesitaba tiempo para aclarar las ideas. Y estar solo en el mar te da precisamente eso. El tiempo había sido fantástico. Los espacios, bastos; las aguas, de un precioso azul; y la gente, generosa, sencilla y amable.




  Es curioso cómo, cuando pierdes a un ser querido, hay algunas cosas que olvidas tan rápido que da miedo. Desaparecen como la bruma matutina. Pero, después, comienzan a volver otras pequeñas cosas. Se van filtrando otros recuerdos. Estos son permanentes. Son recuerdos que guardarás para siempre. Son los que importan.




  Uno de esos recuerdos le llegó a Roy mientras navegaba aquel día hacia la bahía de Abraham. Era de la última vez que había visto a Susie, en la terraza, desayunando el día en que la dispararon, antes de que él se fuera a esa maldita entrevista con la policía. Susie estaba radiante aquella mañana. Brillaba. Estaba literalmente llena de vida. El pelo castaño, los ojos color café oscuro. Ojos vivos e inteligentes. ¡Qué mujer tan impresionante! Así es como Roy la recordaría siempre.




  Mientras saboreaba ese recuerdo, esa imagen mental de su preciosa mujer, se acordó de algo. Por alguna razón, no se le había ocurrido antes. Pero de repente estaba allí, en el centro.




  Hay gente que da mucha importancia a este tipo de cosas. Las últimas palabras de una persona. Afirman que, de alguna forma, son importantes.




  Roy recordó claramente lo que ella le había dicho. Las últimas palabras que le había dicho Susie.




  —Te quiero. Haz lo que mejor sabes hacer, cariño. Déjalos KO.




  Se echó a reír, asimilando el auténtico significado de esas palabras. Ella lo conocía muy bien. Era un escorpión. No podía negarlo.




  Después de ese pequeño momento de reflexión, volvió a comprobar el rumbo. Todo estaba bien. Echó un rápido vistazo a su alrededor con los binoculares. No había barcos a la vista. Estaba a unas 8 millas náuticas de la bahía de Abraham, y el radar de profundidad mostraba que había 2.377 metros de océano entre él y el fondo del mar.




  Roy se dirigió a la zona para la tripulación de proa. Aunque tenía el aire acondicionado a 15 grados, estaba empezando a oler un poco raro. Puso el cuerpo de Alan Forsyth encima de una lona y lo envolvió con ella, junto con el ancla del dingui y algunas pesas de buceo viejas encajadas entre sus piernas. Lo ató todo con cinta adhesiva.




  Aun así, después de 3 días… Bueno, Alan estaba empezando a madurar un poco.




  Roy lo sacó del camarote con cuidado, lo subió a la popa y lo tumbó en el borde de la parte trasera del barco, justo encima del agua. Después, echó un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que no había moros en la costa.




  Si nunca has estado en esa parte del mundo, tienes que ir, de verdad. Es algo que debe experimentarse en primera persona, porque resulta imposible describirlo con palabras. Mientras Roy avanzaba hacia la bahía de Abraham, todo cuanto lo rodeaba era un asombroso cielo multicolor y un tranquilo mar azul. No había otro ser humano en millas. La brisa olía a sal y vida. Se estaba acabando el día, y mar y cielo se mezclaban en perfecta armonía en el horizonte, formando una cúpula azul que parecía el techo de una catedral pintado con los morados y dorados de la salvación. La vasta extensión del paisaje tenía un aire espiritual y dejó a Roy sin aliento.




  Extendió con cuidado un pie hacia delante y dio un suave empujón a la lona que contenía el cuerpo de Alan Forsyth. Esta dio una vuelta y cayó limpiamente al mar. Por supuesto, Roy desconectó el piloto automático y trazó un círculo alrededor, solo para asegurarse de que el hijo de puta se hundía.




  Toda precaución es poca.
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    J.K. FRANKO. Autor estadounidense, nacido en Texas, de madre cubana de ascendencia gallega y padre tejano de ascendencia asturiana. Estudió filosofía y se doctoró en derecho. Lleva ejerciendo como abogado más de 25 años, además de haber trabajado como ejecutivo en Asia y Europa (donde vivió algún tiempo en Zaragoza y Barcelona). Está casado con una española, hija, por cierto, de Publio Cordón.




    Fue su esposa quien lo empujó a escribir novelas. Y, después de miles de horas escribiendo y siete u ocho abortos espontáneos literarios en el transcurso de dieciocho años, completó su primer libro, lanzando finalmente su carrera como escritor de ficción.




    Teniendo en cuenta su currículum, no sorprende encontrar en sus libros rasgos de estilo a lo Grisham. El sistema judicial americano, sus debilidades y fallos, los pone en evidencia. La trilogía del Talión, formada por Ojo por ojo, Diente por diente y Vida por vida, plantea una grave cuestión de fondo: si es aceptable —incluso necesario— tomar la justicia por la propia mano, cuando el sistema falla.


  


Notas




  

    [1] Siglas de Pond-force per Square Inch, medida de presión utilizada en buceo en el sistema anglosajón. (N. de la t.). <<


  




  

    [2] En español, en el original. (N. de la t.). <<


  




  

    [3] Conocido locutor de radio estadounidense, famoso por sus teorías de la conspiración. (N. de la t.). <<


  




  

    [4] Fiesta con regalos para el bebé que normalmente organizan las amigas de las futuras madres. (N. de la t.). <<


  




  

    [5] Postura con los brazos rectos y un pie detrás de otro que popularizó el sheriff Jack Weaver en la década de 1950. (N. de la t.). <<


  




  

    [6] En español, en el original. (N. de la t.). <<


  




  

    [7] En español, en el original. (N. de la t.). <<


  




  

    [8] En español, en el original. (N. de la t.). <<


  




  

    [9] En español, en el original. (N. de la t.). <<


  




  

    [10] En el ámbito de la psicología, el efecto de primacía se define como el sesgo cognitivo por el cual se recuerda en un alto porcentaje la información presentada en primer lugar, mientras que el efecto de recencia tiene que ver con que la información planteada al final es la que más se retiene. <<


  




  

    [11] Cadena de restaurantes de comida china muy popular en Estados Unidos. (N. de la t.). <<
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